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EPISODIOS DE LA CAMPANA DEL PACÍFICO 



VIAJE DE REGRESO DE LA RESOLUCIÓN 



PRÓLOGO. 




EDiANDO el año de 1866, apareció á la 
vez en todos los periódicos que por enton- 
ces se publicaban en España un documen- 
to de carácter oficial, conciso y digno, que termina- 
ba así: 

«Tripulantes de la Escuadra del Pacífico: habéis 
añadido una gloria á las infinitas que registra nues- 
tra patria: la del Callao. Os doy gracias en nombré 
de la Reina y de esa patria.» 

Era la alocución de Mendez-Nuñez traida por el 
correo de Panamá con los pormenores, ansiosamente 
esperados, del combate. 

El entusiasmo que hizo palpitar los corazones^ 
arrancó grito unánime de confirmación á las palabras 
del bravo Alniirante. Gloria, sí, á la Marina; gloria á 
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la nación, que iba á grabar en los anales repetida 
una fecha ya memorable. 

No se habló por entonces más que de la situación 
embarazosa y difícil en que se halló el General por 
la actitud de los Jefes de las escuadras neutrales; de 
la firmeza de su resolución heroica; de la bizarría 
con que en combate desigual alcanzaron sus subor- 
dinados la dicha incomparable de dar al viento la 
voz victoriosa de saludo á la ensefla española, y de 
la significación del reconocimiento á que se habian 
hecho acreedores, 

A qué punto llegaban los merecimientos de los 
marinos del Pacífico no podia sin embargo juzgar el 
público, noblemente impresionado con la repetición 
. de sucesos que recordaban los de Brochero, Toledo 
y Oquendo. Siempre han sido los españoles más 
amigos de acometer empresas que de contarlas, y 
no se han distinguido los hombres de mar de la masa 
general en lo expansivos; antes al contrario, sea por 
efecto del aislamiento normal de su vida; sea por es- 
píritu tradicional heredado, es mayor en ellos, si 
cabe, el desden hacia la piublicidad de los aconteci- 
mientos en que han intervenido. 

Si bien se examina, el origen de tal sentimiento 
es levantado, por cuanto supone que los actos que 
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responden al cumplimiento del deber, mejor parecen 
acompañados de la modestia que de la vanagloria; 
hay no obstante en ésto como en todo límites razo- 
nables que, excedidos, conducen á la inconveniencia 
ó á la vanidad por camino distinto. Los marinos ac- 
túan en un teatro sin espectadores: si ellos no tras- 
miten las escenas que han representado ¿cómo han 
de conocerse? Tan necesario es que describan las 
tierras lejanas que visitan, los fenómenos atmosféri- 
cos que observan, las plantas y animales que viven 
en la mar, si han de contribuir al progreso del estu- 
dio dé la naturaleza, como que narren de su propia 
vida lo que sirve al esclarecimiento de las influencias 
que el brusco cambio de climas, el apartamiento de 
la sociedad ordinaria, el peligro frecuente, las impre- 
siones violentas, ejercen en lo moral y en lo físico 
del hombre. 

El combate glorioso del Callao resume y enaltece 
la campaña del Pacífico lisonjeando el orgullo nacio- 
nal; pero técnicamente considerado, no es más que 
un accidente de la campaña misma, que ni por el 
valor, ni por la inteligencia, ni aun por la sangre 
perdida supera á muchos otros. Podria decirse, sin 
exageración, que el combate era para los tripulantes 
de la Escuadra un acontecimiento deseado como re- 
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ligia y desahogo del ánimo compri- 
llegar el dia en que la pólvora ardió 
3, alguno de los buques combatíen* 
ro aflos de cruzar á 2.000 leguas 
la patria. Todos de muy atrás sobre 
inventaron Ruiz, Pizarro, Valdivia, 

con la pléyade de los nuevos argo- 
i, en bloqueos y exploraciones, en 
3bre escollos de las prudentes naves 
enian á la tripulación apercibida al 

hombres, sin cesar en batalla con 
enemigos; los temporales, los bajíos, 
s enfermedades. En reclusión perpe- 

adecuados, con alimentación escasa 
cion, no ya de ló que hace agrada- 

tambien de lo necesario para con- 
mirable espíritu, qué voluntad, qué 
iron, dignos sucesores de los que 
aador Carlos V, con la espuela de 
la relación de los trabajos increíbles 
do por añadir á su corona la tierra 
:os hostilizaba! 

1 función guerrera quedaba todavía 
el camino de regreso, por sí sólo ex- 
rá azarosa y arriesgada en las. cir- 
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cunstancias de la Escuadra. Una parte de ésta había 
de completar la vuelta al mimdo atravesando el Pa- 
cífico, viendo las islas Filipinas y doblando el África 
por el Cabo de Buena Esperanza; la otra, con reto 
á las borrascas de la región antartica, iba á buscar 
en el rigor del invierno, cuando el sol no alumbra 
más que seis de las veinticuatro horas del dia natural,, 
las desoladas tierras del Cabo de Hornos, extremidad 
del mundo de Colon; empresas ambas que siempre 
i^pn objeto de preparación cuidadosa en los buques 
redoblando las precauciones, haciendo acopio espe- 
cial de pertrechos, mantenimientos y combustible, y 
que se acometían consumidos los recursos ordinarios. 
Nada de esto sabía, ni podia saber por entonces 
la generalidad de los que aplaudían de todas veras 
el bombardeo del Callao como acto el más brillante 
y honorífico de la guerra en tan lejano teatro. Ua 
aflo después fiíé cuando levantó un tanto el velo que 
oscurecía las operaciones el ingeniero de la Escuadra 
D. Eduardo Iriondo, publicando las Impresiones del 
viaje de circunnavegación en la fragata blindadcc^ 
Numancia; libro instructivo y ameno acogido con» 
favor por el público, ya que abarca, aunque sucin-^ 
tamente, los acontecimientos en que tuvo parte la 
mencionada fragata, capitana de la Escuadra algut) 
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tiempo, como el más potente de sus bajeles. El viaje 
de ida por el Estrecho de Magallanes; el de regreso 
con agradables escalas en Otaiti y Batavia dieron 
oportunidad al autor para completar en resumen his- 
tórico la serie de sus principales observaciones. 

Después, en 1873, otro libro dado á la estampa 
con él título de Algunos escritos del Teniente de na- 
vio D. José E, Pardo de Figueroa^ comprendió las 
hojas arrancadas del diario privado de esté oficial; 
impresiones también, como las de Iriondo, aunque 
más intencionadas y más íntimas, como escritas con 
la ingenuidad de quien las destina á memoria reserva- 
da y consideración posterior: por ello no se dieron á 
luz más que fragmentos que mostraran las dotes inte- 
lectuales del autor. Abrazan, no obstante, lo más no- 
table ocurrido en la campaña del Pacífico y contie- 
nen apreciaciones críticas que no hizo el primero. Este 
último libro no se puso á la venta: el ilustrado doc- 
tor Thebussem que lo hizo imprimir con lujo y es- 
mero tipográfico, enriqueciéndolo con notas y apén- 
dices, limitó la tirada á 125 ejemplares, en obsequio 
de los amigos que lloraban la temprana pérdida del 
escritor. 

Siendo, por estas razones, poco conocido el libro 
de Pardo, no huelga expresar que fué escrito el dia- 
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rio abordo de la fragata Numancia^ y que siendo 
por tanto común el origen de las anotaciones, coin- 
ciden en cuanto á fechas, lugares y acaecimientos 
con las de Iriondo y, por desgracia, otro punto de 
semejanza trae juntos á la memoria los nombres de 
los dos historiógrafos, borrados casi al mismo tiem- 
po de la lista de los vivos en los momentos en que 
la madurez del juicio, realzando la instrucción y las 
más bellas prendas personales, prometia á la litera- 
tura marítima sabrosos frutos de su inteligencia. 
Nueve fueron los buques que componian la Escua- 

r 

dra del Pacífico, y las narraciones mencionadas, aun- 
que en el viaje de regreso comprendan á los de la 
división que hizo rumbo á Filipinas, sólo hacen re- 
ferencia directa á la Numanciay de modo que falta 
mucho que contar de las comisiones aisladas y vi- 
cisitudes de los otros, entre las que hay muy varios 
é interesantes episodios. De la división que montó 
el Cabo de Hornos sólo se hizo notorio por artículo 
que publicó en la Revista general de Marina 
(año 1866) D. Cecilio de Lora, el terrible accidente 
que experimentó la fragata Resolución^ con los me- 
dios técnicos que se emplearon en remediarlo. Exis- 
te, pues en el conocimiento público notable vacío, 
que viene á Henar en parte el libro presente. 
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Comenzándolo en el instante de cesar el fuego del 
combate del Callao, el autor, Guardia-marina enton- 
ces de la Resolución^ describe los preparativos de 
partida; el fraccionamiento de la Escuadra, la sepa- 
ración de su fragata, que una vez sola entre la bru- 
ma, descendiendo á las latitudes del Austro, busca 
el camino de la patria que anhelan 500 veteranos 
excedidos en el tiempo del servicio de sangre que 
la debian. Obstáculos impensados tuercen ó embara- 
zan ese camino cada dia... cada noche más bien, que 
]a breve y mezquina claridad que sucesivamente se- 
para una de la otra, más que á medir el tiempo pa- 
rece llega por descubrir nuevos horrores! 

Dicho sea sin más aclaración que el libro es tam- 
bién de impresiones, experimentadas en la edad ju- 
venil en que el rosicler de los horizontes de la vida 
se extiende hasta teñir los crespones fúnebres de la 
muerte. El autor asegura que con los incidentes del 
viaje pudiera componerse una novela de interés; aún 
mejor se hiciera un draniá: con todo, sus aspiracio- 
nes se limitan á escribir, confio lo hace, en relación 
sencilla, sin aparato ni alarde, la crónica de los su- 
cesos, que en la verdad tienen el más bello atractivo, 
evitando acertadamente el escollo de la monotonía 
con la intercalación de cuadros de la vida de mar. 
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XV 



En lo que no ha sido feliz es en la elección de la 
persona que firma el prólogo, porque, si ya no es de 
precisión buscar humanista que compagine siquie- 
ra un ciento de textos oportunos sacados de los San- 
tos Padres, ni están tampoco al uso los otros prelimi- 
nares de las obras de antaño, que forzosamente com- 
prendían los sonetos laudatorios, los prólogos vie- 
nen á ser hoy fórmula equivalente á la que la buena 
sociedad tiene establedida para admitir nuevos co- 
nocimientos, y así ha debido encomendar el señor 
Fery á escritor de autoridad y elegancia la misión 
de decir, á la familia náutica, se entiende. — Señores: 
tengo el honor de presentar á tcstedes un libro agra- 
dable. 

Cesáreo Fernandez Duro. 
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i NCONTRARiA asuDto cl capítan Marryat para 
I una interesante novela en los incidentes 
I ocurridos á la fragata Resolución en su 
viaje de regreso á España al terminar la campaña 
del Pacífico; pero no hay en nuestro pafe afición 
marítima, y la clase de lectura que con ésta se re- 
laciona tampoco puede despertarla, en tanto no se 
ocupen de tales asuntos los que por sus especiales 
conocimientos pudieran pintar con verdad de colo- 
rido y propiedad de frase los mil y variados acci- 
dentes de la vida del mar; los mismos reputados 
escritores que estudian con detenimiento el plan 
de sus trabajos y meditan á conciencia cuanto dicen, 
al abordar esa materia se amparan sin duda en 
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aquello de «hablar de la mar,» y confíados además, 
en la total ignorancia de sus lectores , los mantienen 
en ella con errores de bulto , resultado de la amal- 
gama que forman con palabras técnicas, cada una 
de por sí, y que al reunirías nada enseñan á los pro* 
fonos y hacen sonreir al que siquiera ha hecho el 
menor viaje por la costa. No sólo alcanza este in- 
conveniente á los trabajos origínales españoles, sino 
que también las obras extranjeras escritas con co- 
nocimiento del asunto, se traducen haciendo de 
ellas, en lo que á lo marítimo se refiere, un gali- 
matías, por el que pierde la obra mucha de su 
importancia. ¿Quién no ha leido en obras de los 
más escogidos novelistas frases tales como E¿ ca- 
piian de ¿a fragata se paseaba con el anteojo en 
una ma?io y la escota de la mayor en la otra, ó 
bien El btique navegaba con sus cofas y crucetas 
arrizadas y la obligada al principio de los con- 
sabidos temporales de Larga todo y vira en re- 



Es lástima que el numeroso grupo de oficiales de 

Marina muy Ventajosamente conocidos del público 

K^-itos de todos géneros, no difunda entre 

idos á la amena lectura la afición á ente- 

a vida íntima de los buques, que material 
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sobrado encontrarian para ello , disertando sobre los 
viajes, cruceros y accidentes de mar ocurridos en 
nuestra época; los cuales, añadiendo al interés de 
ser hechos contemporáneos , la verdad en su relato^ 
darían á conocer al país cómo vive un no pequeño 
número de sus conciudadanos sobre el líquido ele- 
mento. 

Distantes de podernos creer comprendidos entre 
los que componen tan honroso grupo, nos propo- 
nemos en estos renglones pintar con verdad y sen- 
cillez, único estilo á nuestro alcance, los últimos 
episodios de la campaña del Pacífico, en uno de los 
buques que tuvo la gloria de encontrarse en aque- 
llas aguas á las órdenes del malogrado Almirante 
Mendez-Nuñez. 
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ODA España sabe que el dia 2 de Mayo de 
1866 tuvo lugar el combate sostenido con- 
tra las baterías del Callao por la Escuadra 
que formaban las fragatas españolas Numancia, 
Villa de Madrid^ Almansa^ Resolución^ Beren- 
guela, Blanca y goleta Vencedora^ combate que 
duró cinco horas, y en el que estos buques, todos 
de madera, excepción hecha de la fragata Numan- 
ciay blindada, presentaron siis costados á cañones 
de un calibre superior á cuantos hasta ese dia ha- 
bian prestado su concurso en luchas anteriores ; pie- 
zas fundidas para arrojar proyectiles que destruye- 
ran los acorazados que en aquella época surcaban 
los mares. 
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En todos los tonos se ha cantado tan memorable 
hazaña, y la nación, á pesar de su indiferentismo 
hacia todo cuanto con la Marina se relaciona, no 
pudo por menos en tal ocasión que mostrarse agra- 
decida y regocijarse de que tan alto colocaran el 
nombre español aquellos hijos suyos que en aparta- 
das regiones luchaban contra unos ingratos olvida- 
dos ya de deber á España religión, idioma y cos- 
tumbres y que por la misma razón menospreciaron 
la enseña que era acreedora para ellos á todo el 
respeto y consideración que se guarda á una madre. 

Pero si bien, como digimos, aquel hecho de to- 
dos es conocido, porque el estampido del cañón no 
es fácil dejarlo de oir, ignoran los más cuanto ocurrió 
después, imaginándose que el punto final de la cam- 
paña del Pacífico fué el último cañonazo disparado 
por la fragata Numancia la tarde de aquel memo- 
rable dia y las tres aclamaciones á España y á la 
Reina con que saludaron la victoria las tripulaciones 
de los buques desde las jarcias mayores de los su- 
yos respectivos. 

Sin embargo, en aquella campaña, aún quedaba, 
como suele decirse, cel rabo por desollar.» La vida 
normal para aquellas dotaciones no se constituiría 
hasta tanto que los buques arribasen á un puerto 
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amigo ; el más cercano distaba centenares de millas, 
y para alcanzarlo habría que vencer dificultades de 
más importancia que cuantas nuestros enemigos pu- 
dieran habernos presentado; nos referimos á los 
elementos, cuyo furor, cuando el poder de Dios se 
muestra en toda su grandeza, sobrepuja á cuanto 
el hombre inventar puede para el exterminio y des- 
trucción de sus semejantes. 

La lucha sostenida contra ellos son el motivo de 
nuestro relato, que toma su principio en el final del 
combate del Callao. 

A las cinco de la tarde, cuando la niebla, cons- 
tante en aquella bahía, excepto las horas en que el 
sol tiene mucha altura , ocultaba por completo aquel 
astro ya cercano á su ocaso, las fi-agatas 'A/mansa^ 
Resolución y goleta Vencedora^ acompañando á la 
capitana Numancia se dirigieron al fondeadero de 
la isla de San Lorenzo , situado frente á las baterías 
que hablan sido batidas y de las que distaba como 
cuatro millas. 

Allí se encontraban los buques que formaban 
nuestro convoy, en los que, antes de partir para el 
fuego, se dejaron los prisioneros de guerra, enfer- 
mos de la escuadra y algunas embarcaciones meno- 
res de ésta amarradas á sus costados. 
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Próximas al convoy se vdan también la fragata 
Berenguela escorada sobre uno de sus costados, por 
haber recibido á flor de agua en el otro, un pro- 
yectil de grueso calibre, que causándole averías de 
consideración la obligaron á abandonar su puesto 
en el combate; la Villa de Madrid^ que igualmente 
se apartó de él con su máquina inutilizada por otro 
proyectil, y la Blanca^ que en cuatro horas de un 
nutridísimo fuego concluyó con todas sus municio- 
nes, quedando reducida á presenciar en la inacción 
el final de aquella lucha á que tan gloriosamente 
cooperó. 

No nos esperaba en aquel fondeadero el tran- 
quilo dormir sobre los laureles que es dado alcanzar 
á los ejércitos victoriosos. 

El duro servicio que desde el principio de la 
campaña se venía sosteniendo en todos los buques 
de aquella Escuadra, siempre bien justificado, tenía 
en la actualidad mayor razón de ser, pues el ene- 
migo, castigado recientemente, procuraría buscar 
por cualquier medio la venganza, á la cual le inci- 
taba nuestra presencia en su puerto; por lo tanto, 
los cuidados de una vigilancia constante constituían 
el fondo de la vida qne para un inmediato porvenir 
se nos ofrecía. 
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Consistía aquel servicio en que una mitad de la 
tripulación estuviese constantemente en vela, dur- 
miendo entre tanto la otra mitad vestida y armada 
en sus puestos de combate, sin que toda ella hu- 
biera tomado las camas durante los nueve meses 
que duró la campaña y haciéndose los relevos cada 
cuatro horas; la constancia con que sé sostuvo este 
modo de pasar las noches, privó á los enemigos de 
resultado satisfactorio en sus intentonas de alarma; 
rondaba un buque continuamente alrededor de toda 
la Escuadra y cada uno de estos estaba vigilado por 
dos de sus botes ^ los fuegos encendidos y las cade- 
nas de las anclas listas á ser largadas^ nos garanti- 
zaban por otra parte el poder estar en un momento 
en disposición de combatir. 

Cinco horas de fuego continuado son suficientes, 
teniéndose en cuenta el montaje antiguo de los bu- 
ques, para rendir á hombres de hierro; no obstante 
los de la Escuadra del Pacífico se mantuvieron en 
sus puestos de combate durante toda la noche que 
siguió al bombardeo, sin haber tomado en aquel 
dia más que la parte de su ración de galleta, tocino 
y vino, pues no bien hubo anochecido cuando luces * 
de buques que supusimos pertenecían á las Escua- 
dras combinadas peruana y chilena nos obligaron 
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á ponemos en movimiento, y sin abandonar ú/on- 
deadero á mantenernos sobre las máquinas, listos á 
romper el fuego y cuidando de no abordarnos unos 
á otros, cosa que era sumamente fácil, á causa de 
la oscuridad y del pequeño espacio en que todos nos 
movíamos. 

Al siguiente dia se leyó en todos los buques de 
la Escuadra una corta alocución del General, en la 
que, después de damos las gracias á nombre del 
Gobiemo por el comportamiento del dia anterior, 
mostraba la conñanza que le inspiraba el valor de 
sus subordinados para tomar al abordaje los buques 
enemigos, si confiados ellos en nuestra escasez de 
proyectiles tenian la osadía de presentarse á nuestra 
vista. 

Después se procedió á cumplir con el triste y 
piadoso deber de dar sepultura á los que el dia an- 
terior entregaron sus vidas en aras de la patria. 
Botes de cada buque conduciendo palas y azadones 
se dirigieron hacia la playa de la isla de San Lo- 
renzo remolcando á otros botes en los que los Ca- 
pellanes acompañaban los frios restos de aquellos 
que veinticuatro horas antes sonreian llenos de vida, 
ajenos de que tan cercano fin les aguardaba. 

En la playa de aquella desierta isla se abrieron 
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anchas fosas; los Capellanes pronunciaron la ora- 
ción de difuntos, que fué oida por los que á tan so- 
lemne acto concurrieron con todo recogimiento y la 
más profunda emoción; y con sencillas cruces de 
madera labradas momentos antes señalóse el lugar 
de reposo de los de cada buque. 

Faltariamos á un deber de amistad si entre los 
sepultados aquel dia no recordáramos á nuestros 
queridos compañeros los Guardias marinas D. Ra- 
món Rull y D. Enrique Godinez, gloriosamente 
muertos á edad temprana en las baterías de las fra- 
gatas Almansa y Villa de Madrid respectivamente. 

El inolvidable D. Miguel Lobo y Malagamba, 
Mayor General de la Escuadra, trasmitió después 
las órdenes del Almirante para que los buques más 
escasos de proyectiles , pólvora y demás artificios de 
fuego, los adquiriesen de aquellos que obligados á 
dejar su puesto en el combate tuvieran mayores 
existencias y para que en cada uno se procediera al 
reparo de las averías sufridas, dando con esto co- 
mienzo á un trabajo fácil de comprender cuando sé 
presencia, pero difícil de trascribir. 

Todos los efectos pesados de los buques, como 
son cañones, embarcaciones menores^ etc., se hacía 
necesario cambiarlos á cada momento de lugar, con 
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objeto de poner al descubierto las partes del casco 
sumergidas que se deseaban reconocer; la conduc- 

« 

cion y estiva de los proyectiles y jarras de pólvora 
que se recibian ó enviaban , la recorrida de los apa- 
rejos^ Á guindado y cruce de los masteleros y ver- 
gas que para combatir se habian colocado en cu- 
bierta^ fueron los quehaceres que nos ocupaban las 
horas del dia ; llegaban las noches , y el descanso sólo 
era ilusorio, pues en las que siguieron al combate 
jamás faltó algún motivo de alarma. 

Luces de barcos que entraban , botes qiie se veian 
desatracar de la costa, algunos de los buques ene- 
migos que intentaban salir para reunirse con la Es- 
cuadra combinada; tales eran las causas que justifi- 
caban nuestro natural desvelo. 

Que no era intención lo que faltaba á nuestros 
adversarios para intentar un golpe de mano , lo pro- 
bará la siguiente narración de lo ocurrido la noche 
del 5 , tres dias después del combate. 

Acababa de establecerse el sjervicio de noche ; los 
botes de ronda vigilaban sus buques respectivos, 
cuando uno de la fragata Berenguela , mandado por 
el Guardia marina D. Miguel Rodriguez y López, 
vio destacarse de tierra un bulto que se adelantaba 
hacia el centro de la Escuadra. En él acto, forzando 
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los remos, se dirige á cortarlo en su derrota^ mas 
la marcha del objeto avistado, superior á la del bote, 
pues que era una lancha de vapor, pronto se hizo 
perceptible; por lo que, encendiendo una luz de ben- 
gala, señal prevenida de alarma, disparó con el ca- 
ñón que montaba en X^^proa^ con tan buen acierto, 
que partió el disparador al torpedo que conduela la 
lancha en el botalón ,• abandonada ésta por los que la 
dirigían, llegó á tropezar con una de las fragatas 
mercantes que pertenecía al convoy de la Escuadra, 
y separándose de ella un poco, se hizo visible para 
la fragata Berenguela^ que al momento rompió un 
nutrido fuego de cañón y carabina sobre la lancha, 
que en sus movimientos, faltos de dirección, avan- 
zaba ahora hacia aquella fragata. Al primer disparo 
del bote de ronda la Capitana hizo señal de Zafar- 
rancho de combate , y listos ya todos los buques , pre- 
senciaban el fuego de la Berenguela^ sin poder dis- 
tinguir el objeto contra el cual iba dirigido. 

La fragata Resolución^ colocada en la enfilacion 
de los disparos de la Berenguela^ llegó á recibir en 
su proa señales inequívocas de que aquéllos no eran 
salvas, costando trabajo á los Oficiales que manda- 
ban las baterías de la primera mantenerlas sin rom- 
per el fuego contra la Berenguela^ que algunos su- 
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ponían ya en poder del enemigo ; y esto nos recordó 

lo fáciles que por la noche pueden ser en el mar ac- 
cidentes tales como el tan desastroso combate sos- 
tenido en las aguas del Estrecho de Gibraltar entre 
los navios de nuestra Escuadra' Real Carlos y San 
Hermenegildo. 

Cuando la lancha torpedo llegó al costado de la 
Berenguela^ varios de sus tripulantes, ignorando el 
casual desperfecto sufrido por la infernal máquina, 
tuvieron el arrojo de asaltarla , y ya en nuestro po- 
der, se comunicó al resto de la Escuadra el motivo 
del cañoneo, quedando los buques sobre las máqui- 
nas esperando el dia para encontrar las valizas de 
sus cadenas. 

De este modo trascurrieron los ocho dias que me- 
diaron entre el combate del Callao y el en que de- 
bíamos abandonar aquellas tierras en busca de otras 

costas amigas, de las que por tanto tiempo estuvi- 
mos alejados. 

Digna es de mencionarse entre las averías reme- 
diadas en aquellos dias, la que llevó á cabo en la 
fragata Berenguela el Ingeniero de la Escuadra, Te- 
niente de navio, Sr. Iriondo. 

El proyectil que hirió á aquella fragata aventán- 
dole á flor de agua algunos tablones, dejó á descu- 
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bierto una gran parte de su costado. La serenidad y 
prontitud con que aquella tripulación cumplió la ór* 
den de su Comandante para cambiar toda la arti- 
llería y demás pesos , logrando tumbar el buque sobre 
el otro costado , salvó á la fragata de irse á pique á 
presencia del enemigo. A flote , y reducido á los re- 
cursos de abordo^ antes de las treinta horas de tal 
percance la dejó el Sr. Iriondo en estado de na- 
vegar. 
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TSSmVt MANEció el día lO de Mayo, y hasta 
BT^g H ^^'^i^*^ punto, los tripulantes de la Escua- 
BmBii" dra ignoraban la decisión tomada por su 
invicto Jefe de zarpar algunas horas más tarde. 

A las ocho de la mañana hizo la Capitana señal 
de Largar el aparejo d orear ^ y como maniobra 
que casi de diario se efectuaba, pasó desapercibida, 
sin que pudiéramos creerla preliminar de la salida; 
suponíamos que aquellas velas tendidas á la- sazón, 
habrían de ser, como otras veces, aferradas horas 
más tarde. No tardamos mucho en conjeturar de 
otro modo, viendo i. las diez y media en el buque 
de la Insignia las banderas que llamaban á su bordo 
á los Comandantes de los buques. 
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Desde este instante, animados corrillos en cu- 
bierta comentaban aquella novedad del modo más 
grato á los deseos de todos ; momentos antes de co- 
mer la gente regresaron los Comandantes á sus bu- 
ques; y no bien habia sonado la una, cuando vimos 
en la Villa de Madrid^ buque que entonces arbo- 
laba la insignia , la señal de ponerse en movimiento 
y gobernar según las instrucciones recibidas. Las 
pitadas en todos los buques preparándose á levar 

sus anclas^ las voces de los Comandantes dispo- 
niéndose á dar el aparejo^ pues la salida del puerto 

debia efectuarse á la vela^ y la bandera de inteli- 
gencia iz^da, en cada uno de los buques, fueron los 
inmediatos efectos de la orden que disponia la señal. 
Existe entre los marineros un buen sentido prác- 
tico que, puesto en acción, resuelve, por reducidos 
que sean los datos , toda clase de problemas ; de tal 
modo, que frecuentemente se vaticinan sucesos, 
muchas veces de lejano cumplimiento, los cuales, si 
bien no se creen como artículos de fe, dan siempre 
lugar á la esperanza de que lleguen á realizarse. 
Cuando una de estas noticias se anuncia, se la bau- 
tiza con el nombre de noticia de fogón y refiriéndose 
á que en los alrededores de tal lugar debió tener su 
origen. Encontrar quién fué el primero en propa- 
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larla sería de todo punto imposible; creeríase más 
bien que no existe el autor, no siendo aventurado 
suponer que de ciento de estaá' profecías echadas á 
rodar por las cubiertas de los buques, noventa y 
nueve resultan cumplidas. 

Mucho de esto ocurrió en la ocasión á que nos 
referimos. Hacía dias que se daba como válida nues- 
tra retirada de las aguas del Pacífico; añadíase que 
no todos harían el viaje juntos , debiendo dirigirse á 
Filipinas la Numancia y algunos otros buques; y 
que el resto montaría el cabo de Hornos en busca 
de uno de los puertos de la otra costa de la Amé- 
rica del Sur, Rio-Janeiro ó Montevideo; como visos 
de certeza se tenian el cambio de insignia del Al- 
mirante, que la arbolaba en el combate en la Nti- 
manda y la trasladó á la Villa de Madrid^ y el 
que los prisioneros de guerra qué estaban en nues- 
tro poder fueran repartidos entre las fragatas que 

» 

acompañarian en su viaje al Almirante. 

Así fué que desde el momento de ser llamados 
los Comandantes á la Capitana, se vislumbró la 
posibilidad de que fuera un hecho nuestro regreso á 
esta querida España, tan impacientemente deseado, 
y natural fué que á la llegada de aquellos Jefes á 
sus respectivos buques toda la dotación se hallara 
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en cubierta^ ávida de leer en sus semblantes la rea- 
lidad de tan halagüeflos deseos. Tenido esto en 
cuenta, se puede comprender la rapidez con que se 
ejecutaron las faenas precisas para cumplir con la 
orden de la señal de salida; los pocos botes que te- 
níamos en el agua tan pronto se dispuso se halla- 
ron en sus pescantes trincados á buen viaje; las ca- 
denas de las anclas se cobraban con tal prisa, que 
en lugar de las voces que en estos casos se dan 
para alentar y aunar los esfuerzos de quienes hacen 
la faena, habia que detenerlos á menudo á fin de 
dar tiempo á la buena estiva de aquellas en sus cajasy 
y al mandar orientar el aparejo^ como por encanto 
se vieron todas las velas izadas y braceadas. 

Algunos años han trascurrido desde aquella épo- 
ca, pero nunca hemos podido olvidar la confianza 
con que emprendimos un viaje para el que tanto 
distábamos de estar preparados, pues eran muchos 
los dias de mar que veíamos por la proa^ y de ha- 
berlo pensado bien, no hubiese podido menos de 
arredramos la idea de que en Junio (pleno invierno 
en el hemisferio Sur) nos veríamos en los tormen- 
tosos mares del Cabo de Hornos bajo una tempera- 
tura para la cual los que en tal época del año se ven 
obligado^ á soportarla tienen especial cuidado de 
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proveerse de las defensas posibles contra aquel cli- 
ma, siendo de necesidad ropa de abrigo y adecuada 
alimentación. 

El narrador del viaje de la fragata Santa María 
de la Cabeza al Estrecho de Magallanes en 1785 y 
1786 dice refiriéndose á los preparativos que tuvie- 
ron lugar para el armamento de aquel buque: «y 
como el éxito de las expediciones marítimas pende 
en gran parte de la salud de los equipajes, puso el 
Comandante uno de sus mayores cuidados en ésto, 
embarcando á más de varios fardos de ropa de abri- 
go, para repartir según la necesidad á la tropa y 
marinería, cuantas medicinas preservativas ha ma- 
nifestado la experiencia ser de utilidad no equívoca.» 

Nuestro Jefe , por más que tuviera la evidencia de 
tal necesidad, no contaba con medios útiles para 
atender á los consejos de la experiencia, careciendo 
de almacenes y plazas donde surtirse de lo preciso, 
y nuestra navegación, por consiguiente, se empren- 
dió bajo auspicios poco placenteros. 

En circunstancias ordinarias, siempre que se em- 
prende cualquier viaje, aun en los buques guarda- 
costas, cuyas navegaciones, por regla general, no 
suelen exceder de cuarenta y ocho horas, en los 
momentos anteriores á la salida hay siempre encar- 
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gos que cumplir y necesidades que llenar, la com- 
pra del rancho de mar, el recoger la ropa lavada, 
la adquisición de velas, tabaco y algún estimulante 
más para sobrellevar las guardias de noche, son di- 
ligencias que á todos se ocurren en las postreras ho- 
ras que preceden á la salida de un puerto. 

Al abandonar aquella Escuadra las costas del 
Perú nada de esto podia ocupar los cuidados de sus 
tripulantes; estaba próximo á cumplirse un año 
desde la última vez que habiamos podido comunicar 
con tierra, y por tanto, ese tiempo hacía que tenía- 
mos con nosotros las últimas prendas dadas á lavar; 
las de paño y el calzado muy adelantadas en su de- 
terioro, el tabaco escaseaba, así como otros artícu- 
los, que si bien no son indispensables, su falta es 
de importancia para la gente de mar; y en cuanto á 
la mesa, pertenecia á la historia el recuerdo de los 
felices tiempos en que nos podíamos regalar con 
carne fresca, frutas, legumbres y leche. 

Todo esto no era obstáculo, como queda dicho, 
para que en aquellos buques, que á las dos de la 
tarde de ese día navegaban gobernando mar á fue- 
ra^ reinaran una alegría y animación extraordinaria. 
Con las últimas claridades del crepúsculo se oculta- 
ron á nuestra vista las partes más prominentes de 
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aquella costa ^ que para nosotros no volvería á ilu- 
minar el nuevo sol. 

Siempre aburrida la vida del mar, nunca lo es 
tanto como en los primeros dias de viaje; recientes 
aún las impresiones recibidas en la última fiesta á 
que se concurrió en el puerto de salida, no es fácil 
avenirse de buen grado con el aislamiento á que los 
buques obligan desde el momento en que las anclas 
arrancan AA fondo. 

No comprenderán esto los que conozcan la mar 
por travesías hechas á las Américas ú Oceanía en 
los grandes paquetes que se dedican á la conducción 
de correo y pasaje. La bien provista despensa de 
estos vapores que cuentan con neveras donde con- 
tener artículos imposibles de conservar en los demás 
buques, les facilita el poder presentar una mesa tan 
bien surtida como la del más renombrado hotel; su 
numeroso pasaje encuentra recursos sobrados para 
seguir una vida muy semejante á la que hacerse 
puede en las poblaciones : representaciones teatrales, 
amores, veladas musicales, chismografía, reuniones 
de los más arístócratas en cierto lado de la toldillay 
cursis en otra y de toda confianza más á proa^ todos 
pueden encontrar la sociedad más adecuada á su 
.gusto. 
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Estas delicias, añadidas á una fuerza de máquina 
que garantiza el atravesar estos buques en muy corto 
intervalo las zonas de mal tiempo, hacen de la nave- 
gación un viaje tan de recreo, que á personas poco 
aficionadas á la mar hemos oido comparar con las 
temporadas de los puertos de baños, centros agra- 
dables de reunión á los que acuden la inmensa- ma- 
yoría en cabal estado de salud, con el único y ex- 
clusivo objeto de divertirse y disfirutar de los placeres 
de la mesa 'y de las reuniones nocturnas que tienen 
lugar en el saton general. 

Pero, volviendo á los placeres marítimos de que 
hablábamos, forzoso es convenir que aquellos son 
sólo patrimonio de un corto número de buques. 

En los demás quejorman la cast totalidad, el con- 
fort de sus tripulaciones no ha progresado simultá- 
neamente con las mejoras realizadas para la seguri- 
dad de la navegación. 

En los de guerra, que son los que nos ocupan la 
vida en el mar, es la antítesis de la que dejamos des- 
crita. 

Distribuidas, según reglamento, las ocupadones de 
as horas, la cometa va anunciando lo que á 
la corresponde, 
el <^ dan principio los baldeos, á los que sí- 
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guen las limpiezas de armas y de metales; así como 
en las líneas férreas, las comidas que se obliga ha- 
cer á los viajeros en las estaciones de quince minu- 
tas de paraday fonda^ donde la campana anunciando 
la partida del tren, suele cortar súbitamente el co- 
menzado festin, de análogo modo en los buques tiene 
lugar á las nueve de la mañana un almuerzo abre- 
viado por el toque de cometa que á todos convoca 
á la revista y ejercicios militares. 

Después del medio dia, los trabajos astronómicos 
de la singladura y diario de navegación; nuevos 
ejerdcios desde las dos hasta las cuatro de la tarde, 
que ya con todo reposo tiene lugar la comida se- 
guida de larga sobremesa; terminada ésta, toda la 
dotación acude á la cubierta á ♦disfrutar de las úni- 
cas horas que abordo se destinan á su expansión y 
recreo. Los Jefes, Oficiales y Guardias marinas, unos 
paseando por el alcázar , otros en grupos sobre la 
toldilla^ sostienen animadas conversaciones con que 
se procuran grato pasatiempo; la maestranza sobre 
el castillo^ su punto de reunión favorito, imita el 
ejemplo de aquellos ; y la marinería en el combés, 
anima la escena con sus bulliciosos juegos, bien en- 
tonados coros y alegres bailes, para los que nunca 
falta una guitarra ó la tradicional gaita gallega; este 
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intervalo que tiene su fin á la anochecida, es el pe- 
ríodo más agradable del dia. Cuando desaparecida 
la luz crepuscular, luchan con las sombras de la no- 
che los mortecinos resplandores que se escapan de 
los faroles de bitácora^ de los de situación y por las 
lumbreras^ el de las lámparas encendidas en las cá- 
maras (sin que consigan desterrar la oscuridad en 
la cubierta)^ las conversaciones cesan y hasta el me- 
nos pensador no puede entonces librarse de la in- 
fluencia que sobre su imaginación ejerce, la hora, el 
silencio y el lugar, circunstancias que convidan para 
traer á la memoria los recuerdos más gratos y olvi- 
dando la distancia, sostener con el pensamiento dul- 
ces coloquios con los seres más queridos. 

Para quienes viven en las poblaciones, pasa des- 
apercibida la animación que* en ellas reina precisa- 
mente á las horas en que tan solemne es el recogi- 
miento abordo; pero los que se encuentran en la 
mar no pueden menos de recordar con pena los pla- 
ceres que los grandes centros ofrecen á las diferen-' 
tes clases de la sociedad en tales momentos. 

Pero las guardias de noche que exigirán más tar- 
de sus desvelos, aconsejan á todos poner fin á tan 
tristes reflexiones, y prescindiendo de si en tierra es 
ó no aquella hora la destinada á dormir ó divertirse, 
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los francos de servicio al ser las ocho , desfilan para 
sus alojamientos y se entregan á Morfeo, dando así 
por terminado el dia. 

Por la comparación con los dias pasados en puer- 
to, digimos que los primeros de mar se hacian in- 
soportables. A causa del mucho tiempo que la 
Escuadra del Pacífico estuvo sin comunicar con tierra, 
esta vez la mar nos pareció más agradable que el 
fondeadero que dejamos fi-ente á una población cu- 
yas distracciones nos estaban vedadas y en la que 
veíamos con envidia, auxiliados de los anteojos, sal- 
tar en su muelle á esparcir los ánimos , nuestros co- 
legas de los buques extranjeros, ó la iluminación en 
algunos de estos anunciando un baile á su bordo, 
que imaginábamos encantador por la presencia de 
aquellas bellas peruanas, cuyo exagerado patrio- 
tismo ponia en sus divinos labios duras fijases contra 
nosotros, que sus corazones seguramente rechazaban. 

Pero abandonemos estas divagaciones para diri- 
gir una mirada á los buques de nuestra Escuadra 
que por corto tiempo debian ya permanecer re- 
unidos. 

Muchos años hablan trascurrido, sin que Almi- 
rante alguno español reuniera bajo su mando en el 
mar. Escuadra tan potente por su número y porte, 
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como la que en aqueUos días obededa la insignia de 
Mendez-Nuftez; á las seis fiagatas y la goleta que ba- 
tieron el Callao, se unia nuestro convoy^ que lo forma- 
ban el trasporte de guerra vapor Marqués de la Vic- 
toria .^ un gran vapor americano adquirido meses 
atrás por la Escuadra, tres hermosas fragatas de los 
Estados-Unidos y un cliper inglés. Aumentaban este 
número á la salida del puerto los buques apresados, 
vapor Maule (que durante el combate desempeñó d 
servicio de aviso de la Escuadra) , dos brick-barcas 
y un bergantín. No siendo posible conducir estos 
barcos á puerto neutral por sus condiciones y estado, 
fueron ya en la mar preparados con aguarrás y al- 
quitrán para entregarlos al fuego, que en pocos mi- 
nutos los hizo desaparecer. 




m. 



EN LA MAR. 



tBSB'%1 PAGADOS los hornos de las calderas, que 
Wj^a D *^°"^° medida de precaución estuvieron toda 
BuGmS la campaña en actividad; caladas las chi- 
meneas, y con las hélices cuyo arrastre es inútil é 
inconveniente para la marcha á la vela^ colocadas so- 
bre cubierta, la duración de nuestro viaje no era fá- 
cil de calcular, pues quedaba fijarla al arbitrio del 
viento. 

Al siguiente dia de la salida, poco después de ser 
arpiada la señal que expresaba la situación obtenida 
por cada buque al ser medio dia, debia subdividirse 
la Escuadra en dos divisiones, formando una de 
ellas, la fragata Berengtiela, cuyo comandante el 
Sr. D. Manuel de la Pezuela asumia el mando de la 
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compuesta por su buque, la fragata Numancia^ go- 
leta Vencedora^ vapor Marques de la Victoria y el 
vapor americano que sería vendido á la arribada al 
primer puerto neutral; los buques del convoy^ desde 
este momento, quedaban independientes de la Escua- 
dra y el resto de ésta, bajo las inmediatas órdenes 
del Almirante, componía la otra división. La señal 
de buen viaje en los topes de mesana de todos los 
buques, fué el adiós con que nos despedíamos los 
que por largo tiempo unidos al compartir los traba- 
jos de una difícil campaña, añadimos á los lazos del 
compañerismo, los de la más sincera amistad. Ya 
en la fragata Berenguela ondea la señal del rumbo 
que su división ha de seguir; la Villa de Madrid 
señala el de la suya y por momentos se ve aumen- 
tar la distancia que las separa; Manila para aquella; 
Rio-Janeiro para ésta, son los puertos á que se diri- 
gen; después España para todos, esto es, el colmo 
de la felicidad. ¡Pero muy remota! 

Al hacer aquella tarde la descubierta en los bu- 
ques de la división Mendez-Nuñez, no se descubrian 
ya los que formaban la de Pezuela; los barcos del 
convoy que hacian el mismo rumbo que los de la di- 
visión que navegaba hacia el Cabo de Hornos, se 
encontraban á la vista, si bien algo distantes, por no 
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estar ya obligados á conservarse con la Escuadra. 
En la amanecida del siguiente dia ninguno de ellos 
se divisaba y dentro de nuestro horizonte sólo habia 
visible á nuestros ojos, las cuatro fragatas Villa de 
Madrid^ Almansa^ Blanca y Resolución^ navegando 
con hermoso tiempo, rumbo al Sur y con todo el 
aparejo que permitía el andar de la Blanca^ algo 
inferior al de sus compañeras. 

Es sabido que el telégrafo con que los buques co- 
munican entre sí está formado por banderas, cuyos 
colores, combinados del mejor modo para evitar 
confusiones , y numeradas por el orden natural desde 
el uno en adelante, dan un gran número de permu- 
taciones, á las que corresponden otras tantas pala- 
bras que se hallan anotadas en un libro llamado de 
Señales, Para que las comunicaciones entre el Jefe 
de la Escuadra y los Comandantes puedan ser re- 
servadas cuando á la índole del asunto que los ocupe 
así conviniere, existe en poder de los que tienen bu- 
que á sus órdenes una clave dada por el Almirante, 
en la que se encuentra el valor convencional de cada 
bandera para tales casos; un gallardete especial 
izado al principio de la comunicación , advierte si ésta 
es pública ó privada. En circunstancias normales es 
muy raro el empleo de las señales reservadas , y, por 
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lo tanto, se comprenderá cuál no sería la inquietud 
y cuánta la curiosidad que despertaba en las dota- 
ciones de la Escuadra ver que durante todas las 
horas del dia, desde aquel en que se separó de nos- 
otros la otra división, tanto cuando el General se 
dirígia á los Comandantes, como cuando éstos co- 
municaban con aquél , siempre la clave reservada es- 
taba en función. ¿Qué es lo que ocurre? Era la pre- 
gunta que todos nos dirigíamos, sin poder encontrar 
contestación satisfactoria; pero no tardamos en po- 
démosla dar cumplida , como más adelante se apun- 
tará. 

Doce singladuras trascurrieron desde nuestra sa- 
lida en la más completa tranquilidad, con la mono- 
tonía que es propia á las navegaciones con buen 
tiempo lejos de la costa, reducidos los puntos de 
vista á la sola contemplación del cielo arriba, en- 
derredor el mar y -las tres fragatas, nuestras com- 
pañeras, próximas unas veces, otras distantes. 

Desde el paralelo de los 1 2° Sur^ latitud del Ca- 
llao, hasta el de los 30®, donde ños encontrábamos 
al dar principio la singladura 13.*, no hubo ocasión 
que nos diera motivo para negar al mar por que na- 
vegábamos el nombre de Pacífico con que fué bau- 
tizado. 
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El viento constante del 2.® Cuadrante^ si bien al- 
-gunas veces escaso para nuestro rumbo ^ nunca nos 
-obligó á desviarnos gran cosa del que á nuestra der- 
rota convenia; su intensidad, suficiente para un an- 
dar de cuatro 6 cinco millas , no disminuyó hasta ser 
tan calmoso que detuviera nuestra marcha, ni re- 
frescó alcanzando fuerza que hiciera necesario el 
fneter vela. 

Para que todo fuera apacible en los dias que de- 
•cimos , no se necesitó el impermeable en ninguna de 
las guardias, así que, las columnas destinadas en los 
cuadernillos de Bitácora para anotar la niebla , gra- 
nizaj lluvia 6 nieve, se conservaron en blanco hasta 
<[ue entramos en la ya apuntada singladura 13.* 

En la tarde de aquella, el hermoso cariz del 
tiempo que nos acompañaba desde la salida del Ca- 
llao sufrió un notable cambio, que, unido á los anun- 
cios barométricos , motivó la orden de la Capitana de 
meter el aparejo volante, aferrar las velas altas y 
lomar el prinur rizo a las gavias; con éstas y las 
unayores nos anocheció con vvtvíto flojo al Nordeste^ 
cielo y horizontes muy acelajados, manteniéndose 
así hasta las nueve de la noche, en que comenzó á 
soplar un chubasco del Oeste ^ duro al poco rato y 
que nosotros, obedeciendo la señal de unión ^ hecha 

3 
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con faroles en uno de los topes de la Capitana, reci- 
bimos ceñidos á conservamos al rumbo dispuesto; 
pero aillnentando por momentos la fuerza del viento, 
y cambiada la anterior señal por la de maniobrar 
con independencia y arribamos á correrlo á un largo y 
privándonos á poco en la Resolución de la vista de 
las luces de los otros buques; hasta las dos de la 
madrugada no empezó á ceder de su fuerza el viento^ 
que, habiendo amainado hasta quedarse en calma^ 
al amanecer volvió á entablarse flojo ^ como el día 
anterior, dejándonos en disposición de gobernar al 
rumbo conveniente. 

Grande fué nuestro pesar aquella mañana al con- 
vencemos de que dentro del horizonte que se alcan- 
zaba desde los topes de la Resolución ^ no se encon- 
traban los otros buques ; la soledad que nos rodeaba 
la consideramos como la primera contrariedad que 
se nos ofrecia. 

Forzoso es en todo viaje de altura atravesar du- 
rante algunos dias por tal soledad sin darle impor- 
tancia alguna , y antes bien son aquellos dias de ma- 
yor sosiego que los pasados á la vista de la costa, 
cuya proximidad puede ser causa de verse el buque 
empeñado en ella , porque sabido es que en tales pa- 
rajes se encuentran la inmensa mayoría de los bajos 
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y arrecifes que pueblan los mares. Perp en nuestras 
especiales circunstancias , este aislamiento nos obligó 
á dirigir una mirada á la situación en que quedába- 
mos y reflexionar sobre el oscuro porvenir que se 
nos presentaba. 

' Al perder de vista nuestros compañeros se desva- 
necieron las esperanzas que cifrábamos en los mu- 
tuos auxilios que pueden prestarse los buques que 
navegan reunidos en Escuadra. 

A los relatos de viajes emprendidos hacia latitudes 
elevadas en los meses de mayor rigor, acompaña 
siempre noticia detallada de los preparativos que 
prudentemente se tomaron para librar á la tripula^ 
cion de la influencia que en ella ejerce la continuada 
humedad, el excesivo frío , la eterna nieve y la impe- 
tuosidad de los temporales; todo lo de abordo y así 
respecto al personal, como al material, es objeto de 
los cuidados de los armadores , antes de que el bu- 
que abandone el puerto de salida , para garantir en 
lo posible el éxito de la campaña. 

Ya expusimos en el capítulo anterior la imposibi- 
lidad en que por desdicha nuestra se encontraba el 
Almirante de preparar los buques de su mando de 
modo conveniente para la navegación que debian 
verificar; así es, que en idénticas condiciones em- 
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ui SU viaje los que formaban la división que 
gia á Filipinas, travesía en que se recorren 
os de sofocante temperatura, que aquellos 
arrota era por el Sur del Cabo de Hornos, 
privaciones que, como ya indicamos, se en- 
3a sujeto él personal de las fragatas, añadtre- 
gunas noticias respecto al material; ningún 
rtimiento contaba con estufa para poder dar 
i los entumecidos miembros de los que en cu- 
terminaron sus servicios; Xos pañoles estaban 
vistos de infinidad de pertrechos con que po- 
^der á los reemplazos ; la despensa carecía de 
s de los artículos de primera necesidad, y los 
ites sólo eran suministrables por la ley impe- 
le las circunstancias que obligaba á servirse de 
íin tomar en cuenta su pésimo estado; el bo- 
casi exhausto; y lo único halagüeño con que 
amos era algunos dias de combustible en las 
Wítf, para, cuando conviniera, poder hacei; 
la máquina. 

ijuedamos muy satisfechos del inventarío que 
s de nuestros recursos; acompañados de los 
tuques, ni un momento se nos habia ocurrido 
aj- si contábamos ó no con facilidades para 
los obstáculos- que podíamos encontrar en 
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nuestro camino; la verdad que encierra el proverbio 
francés «la unión es la fuerza» nos hacía esperar 
que , así como en otras circunstancias con la coope- 
ración de todos habíamos salido airosos de diferen- 
tes empeños, én lo sucesivo nos esperaría la misma 
suerte. Por lo tanto, nuestro deseo se reducía á ver- 
nos unidos á la Escuadra, lo que á Dios gracias, no 
tardamos mucho en lograr. 

Treinta horas , en efecto , fué el tiempo que duró 
nuestra separación de los otros buques. A las tres 
de la tarde de la singladura Í5.* oimos con satis- 
facción la voz del tope que anunciaba una vela por 
la amura de sotavento^ y momentos después otras 
dos por el mismo sitio. Arribamos en seguida én 
demanda de ellas; cambiamos, cuando la distancia 
lo permitió, las numerales ^ y reconocimos así nues- 
tras compañeras, en cuyas aguas nos encontrába- 
mos antes de ponerse el sol. Recuerdo que con la 
advertencia de comunicación particular los Oficiales 
de la Villa de Madrid nos pusieron el siguiente te 
legrama : ^ Qué ha sido de la oveja descarriada? Al 
cual contestaron los de nuestra fragata: Sin nove- 
dad vuelve al redil 

Al decir recuerdo con motivo de tal comunica- 
ción, me propongo hacer comprender que al n?trrar 
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este viaje no tengo á la vista documento alguno con 
que poder consultar, ni aun los diarios de navega- 
cion^ refiriéndome tan sólo á las impresiones que 
conservo de aquellos acontecimientos del principio 
de mi carrera, y que gibados en mi memoria á los 
1 8 años se mantienen vivos hoy. Podrá muy bien, 
en lo que va ya escrito ó en lo que falta por contar, 
encontrarse algunos errores, si se tratara de exami- 
nar este pequeñísimo trabajo, señalando que no fué 
á esta hora, sino en aquella otra, cuando tal cosa 
ocurrió, ó si fué un dia y no el citado aquél en que 
un hecho se supone ; pero me jparece que esto nada 
importa en su esencia á nuestro propósito, que es 
sólo, guardando un orden relativo, reseñar cuanto 
ocurrió , sin plácemes ni críticas , con estilo llano , sin 
pretensiones literarias, pero ciñéndonos siempre á 
la verdad en el fondo de los hechos (i). 

Aun cuando no tuvo importancia el chubasco que 
hemos .anotado, p6r ser cosa muy frecuente en la 
mar, así como tampoco la tenía nuestra separación 
de la Escuadra, puesto que ella duró corto tiempo, 



(i) Por consejo de algunos compañeros hemos recorrido 
después los diarios de navegación y corregido los datos que ci- 
tamos, con lo que la relación ha quedado bastante exacta. 
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referimos estos hechos por ser los primeros que nos 
hicieron adquirir un conocimiento. cabal déla impor- 
tancia del viaje en que nos encontrábamos; los som- 
bríos pensamientos que cruzaron por nuestra imagi- 
nación durante aquellas horas de aislamiento se des- 
vanecieron tan pronto como nos vimos reunidos á 
los otros buques. 

La satisÉiccion que experimentamos con el en- 
cuentro de nuestros compañeros no podia durar mu- 
cho tiempo; en los dias que siguieron, las comuni- 
caciones reservadas no cesaron; pero ya, sin ser 
muy linces, á ninguno podia ocultarse el motivo que 
las producia. La interesante salud de las dotaciones 
preocupaba, como no podia menos al Almirante; 
así es que no nos cupo duda de que aquellas comu- 
nicaciones se referían , unas á señalar las reglas que 
debian adoptarse para combatir el escorbuto , epide- 
mia que hacía dias se habia presentado en la Es- 
cuadra, y otras á trasmitir las noticias de los Co- 
mandantes sobre los casos que en sus respectivos 
buques ocurrían. Compréndese bien la reserva que 
nuestros Jefes querían guardar sobre tan importante 
asunto, si se considera que cuidadosos ellos de 
mantener en pié la moral de todos, habrían de tra- 
tar con la ayuda de los facultativos de hacernos ig- 
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norar en lo posible la existencia abordo de esa ter^ 
rible calamidad que tanto se ceba en las tripula-^ 
clones. 

Mientras el número de casos presentados en cada 
buque, no fué excesivo, fué fácil á los médicos te- 
nernos libres de cuidados, evitando conversaciones 
sobre este asunto, y esperando á las altas horas de 
la noche para con el mayor sigilo y á presencia del 
Capellán únicamente arrojar los fallecidos al mar^ 
inmensa fosa y sepultura dispuesta siempre á recibir 
á los que sobre ella vivieron; pero cuando aumen- 
taron los enfermos y ocupadas ya todas las hama4:as 
de la enfermería, tuvieron que ser alojados en el 
sollado y llegó á notarse sobre cubierta la felta de 
los timoneles y cabos de guardia^ conocidos de todos, 
por sus especiales funciones , no pudo ya ser un se- 
creto la desconsoladora realidad de tan funesto azote- 

En todos los buques de la Escuadra se presenta 
la epidemia, y natural era que sus efectos se hicie- 
ran sentir en razón directa del mayor tiempo en que 
sus tripulaciones hablan estado privadas de víveres 
frescos para su alimentación y sometidas á la in- 
fluencia de fatigas sin cuento, así físicas como mo- 
rales. 

La fragata Resolución que dejó España á media- 
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dos del año 1862, después de largas navegaciones 
á Rio-Janeiro, Montevideo, los puertos del Pacífico 
hasta California y regresó á los del Perú, pertene- 
ció á la Escuadra que se mantuvo nueve meses in- 
cautada de las islas Chinchas , donde los víveres para 
su tripulación, así como durante la siguiente cam- 
paña contra el Perú y Chile, procedian en su ma- 
yor parte de los puertos de Inglaterra, habiendo 
llegado al lugar de su destino en buques 'de vela 
con más de cien dias de mar, para no ser suminis- 
trados hasta quedar consumidas las remesas ante- 
riores; así fué que en este buque la epidemia pre- 
sentó su más horrible faz. 

La Escuadra continuó ganando al Sur^ aun cuando 
más lentamente de lo que nuestra situación exigia; 
pero los vientos que en aquellas regiones encontra- 
mos, si bien á veces favorables, eran generalmente 
de poca intensidad. 

Atento siempre el Comandante de nuestro buque, 
á los cuidados que le merecia tan trabajada tripula- 
ción, dispuso se hiciera el servicio del modo más 
conveniente para que aquella gozara del mayor des- 
canso posible. Las guardias que en la mar en todas 
circunstancias son dos , llamadas de estribor la una 
y de babor la otra , compuesta cada cual de la mi- 
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tad de la marinería, dando lugar así á que las horas 
de descanso sean en número igual á las de servicio, 
se aumentaron á tres, para conseguir que el tiempo 
de descanso se duplicara sin que el de servicio aumen- 
tara, y se encargó á los Oficiales de guardia, que 
además de reducir en lo posible las maniobras, sólo 
en casos de muy absoluta necesidad fueran llamadas 
las guardias francas; los ejercicios de todas clases se 
suspendieron, haciéndose únicamente y con modera- 
ción, el preciso para evitar entre los marineros eJ 
ocio, distrayéndolos de pensar en su situación pre- 
sente. 

Careciéndose abordo de zumo de limón, base de 
una bebida refrescante que es el mejor preservativo 
para el mal que tomaba tan alarmantes proporcio- 
nes, por disposición facultativa se suministraba al 
equipaje en las horas que mediaban entre la comida 
y la cena, platos de gazpacho frió, tan falto de mu- 
chos é importantes ingredientes necesarios á su con- 
dimento, que el andaluz más entusiasta por tal caldo, 
renunciaria sin esfuerzo á tomarlo, pudiendo acep- 
tarse sólo en aquellas circunstancias; aun cuando el 
vinagre pronto se consumió, los buenos resultados 
que se notaron habia producido el uso de semejante 
plato, aconsejaron reemplazar la falta con vino tinto 



EN LA MAR. 43 



<iel de la despensa, y así y todo, encontrábamos 
agradable aquel bodrio, pues tengo presente que á 
la hora de su repartición eran muchas las raciones 
que los asistentes de Oficiales, Guardias marinas y 
demás ranchos chicos llevaban para sus amos , con- 
firmando esto los conocidos refranes, de que á buen 
hambre no hay pan duro, y que la mejor salsa es el 
buen apetito. 

Habíamos alcanzado el paralelo de los 40° Sur 
y hacíamos la singladura 24.*; la puesta de sol de 
aquel dia, sería la última que presenciáramos los bu- 
ques reunidos; el temporal, causa de nuestra separa- 
ción, ^n todo se anunciaba; el cielo, los horizontes 
y la columna barométrica, nos lo hacian patente; 
bajo su fiíror, cada cual maniobraria con la indepen- 
dencia exigida por las circunstancias y siendo aquel 
de mucha duración, difícilmente los buques podrian 
conservarse unidos. 

Para caso de separación habia designado el Al- 
mirante, que fuera el puerto de Rio-Janeiro el punto 
de* reunión, si fuerza mayor no obligaba á cambio 
de destino. 

Más felices que nosotros los que dotaban las fra- 
gatas Villa de Madrid^ Almansa y Blanca^ unos 
antes, otros después, pero todos dentro de un lí- 
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mite razonable, alcanzaron aquel puerto, no sin ha- 
ber antes sufrido horrorosos temporales y mil con- 
trariedades y al abrazarse gozosos, al considerarse 
libres de la parte más peligrosa del viaje, no podia 
menos de acibarar su alegría, el ver pasar días tras 
dias, sin que sus compañeros de la fragata Resolu- 
ción se unieran á ellos, aumentando su ansiedad la 
falta de noticias de este buque. 

Reducidos desde ahora á ocupamos sólo de esta 
fragata, vcJveremos á la tarde de esta singladura 
motivo de la anterior digresión. 
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IN atención á las contingencias naturales de 
las navegaciones por las latitudes en que 
nos encontrábamos y en vista del impo- 
nente cariz y bajada considerable del barómetro, 
que como ya digimos al final del capítulo anterior, 
hacian conjeturar la proximidad de un mal tiempo, 
dejamos el buque preparado convenientemente antes 
de que hubiera anochecido. 

Durante las últimas horas de sol, se irincÓ de 
nuevo toda la artillería, se calafetearon las portas 
del centro en la batería^ llamadas á permanecer al- 
gunas de ellas bajo el agua. Las lanchas y botes se 
reforzaron con nuevas trincas^ se echaron 2ky&)Q jua- 
netes y sobres, se envergaron la nusana de capa y la 
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trinquetilla y después de despasar la maniobra del 
aparejo volante inútil en tales mares, se pasaron do- 
bles brazas á las gavias^ dejándolas sobre dos rizos 
sin esperar á que las circunstancias obligaran á to- 
marlos para evitar á la marinería, cuya salud estaba 
muy quebrantada, los esfuerzos que requieíe esa 
faena cuando se ejecuta bajo un mal tiempo. 

El cielo oscuro dando al mar color de plomo, 
gruesas bardas en el horizonte por el Norte., por to- 
das partes acelajado y consiguientemente reducido, 
encalmados los barcos y lejanos unos de otros hasta 
el punto de no distinguirse las señales que hacia la 
Capitana, pues que no era posible percibir los colo- 
res de las banderas arrolladas sobre las drizas. Tal 
era el cuadro que nuestra vista presenció las últi- 
mas horas que precedieron á la dispersión general; 
á ratos, después de venir la noche, aprovechando 
cualquiera fugitiva clara, distinguíamos los faroles , 
de situación de alguno de los buques y sólo por los 
cañonazos que disparaba el de la insignia, nos era 
dable conocer su posición. A la media noche h-calma 
rlí'canarpí'I/i Kain unas ventolíius del Norte que nos 
''nar á reunimos á la Capitana y 
io ya el viento, fué aumentándose 
fuerza y con repetidos fusilazos 
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en el horizonte, nos amaneció el dia muy achubas- 
cado^ con xví2X gruesa y \\^vlX,o frescachón. 

Desde las ocho de esta mañana, el tiempo em- 
peoró comenzando á desfogar chubascos muy duros 
con agua espesa, siendo tanta la que cargaba á las 
doce del dia, que oyendo distintamente las voces 
del Oficial de guardia de la Villa de Madrid (lo 
que probaba su proximidad) , nada se distinguia en 
absoluto de aquel buque; cuando horas más tarde, 
disminuyó el agua y aprovechando las claras trata- 
mos de descubrir si algún barco se encontraba á 
nuestra vista, todas las pesquisas fueron infructuo- 
sas; nada habia que contemplar ya fuera de nuestro 
buque ; el tiempo cerrado , con las gavias en los dos 
rizos^ trinquete^ contrafoque y al rumbo que nuestra 
derrota convenia, y con un andar probable de trece 
millas que satisfacia á las más exageradas impacien- 
cias, se nos hizo agradable aquel temporal que tan 
imponente se presentaria á los buques á quienes cu- 
piera la adversa suerte de cruzar ese dia por aque- 
llas zonas, en vuelta contraria á la nuestra. 

Eran insuficientes en aquella ocasión los imbor- 
nales para dar salida á la mucha agua que metiamos; 
la batería principal^ sollado y cámaras estaban por 
completo anegadas, y como la cubierta no se en- 
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contraba apetecible, nos veíamos privados en las 
horas francas de un lugar seco donde poder entre- 
garnos al descanso. 

Bajo la marcha que se indica continuamos dos 
dias, intervalo que fué suficiente para experimentar 
el cambio natural de la temperatura propia de los 
paralelos que cortábamos; los chubascos de nieve y 
granizo se repetian con frecuencia, dejando la cu- 
bierta blanca y resbaladiza, hasta el punto de no 
poderse dar un paso sin el auxilio de los andarive- 
les^ que se colocaron áepopa iiproa; el viento, bar- 
riendo la nieve, la amontonaba contra los ángulos 
formados por las amuradas y las cureñas; y la es- 
casez de marineros sobre cubierta^ la falta de sol, 
lo reducido del horizonte, en el que á veces se des- 
cubria algún buque mercante que capeaba el tempo- 
ral, dará la idea de este paisaje de invierno, si la 
frase vale, difícil de describir. 

Bajo cubierta no era el cuadro menos desolador: 
lo$ enfermos , que primero ocuparon la enfermería y 
después llenaron el sollado^ se encontraban ya en la 
batería en bastante número ; la mortandad tenía que 
aumentar, y no pasaban las noches sin que uno ó 
varios de los tripulantes pagaran á la muerte sü 
tributo. 
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Aparecería un gran vacío en nuestra relación si 
en esta parte, la más importante del viaje, pasára- 
mos por alto los dias que precedieron á aquel en que 
una avería de consideración nos dejó en la situación 
difícil que á su tiempo trataremos de pintar; para 
llenarlo, reseñaremos á grandes rasgos, por no con- 
tener asuntos de interés, aquellas singladuras en 
que la suerte se nos mostró, en cierto modo, pro- 
picia. 

Natural fué , pues que todo tiene su término , que 
lo tuviera también aquel arriero^ cuyo furor nos 
sirvió para adelantar en poco tiempo algunos cientos 
de millas en nuestro camino; según su fuerza fué 
disminuyendo, su dirección recorrió todos los rum- 
bos del I.*'* cuadrante y la mayor parte de los 
del 2.°, pues que no quedó fijada hasta alcanzar el 
Sur sueste^ de donde refrescó considerablemente, 
obligándonos á cerrar la capa mura á babor ^ para 
evitar la pérdida del camino ganado en los dias an- 
teriores, como así nos hubiera sucedido, caso de 
correrlo^ y á ser de alguna duración el tiempo. No 
fueron muchas horas las que estuvimos en tal dispo- 
sición, pues al comenzar la singladura 28.* aptainó 
el viento hasta quedarse en calma ^ la que aprove- 
chamos para recorrer algo el velamen y reemplazar 

4 
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cuanto fué posible lo que en laboreo temamos en mal 
estado. 

Antes deque anocheciera, ventolinas del i."^ ctca- 
drante concluyeron con la calma ^ entablándose á 
poco \vtVíX.o fresco al Nornordeste^ que nos permitid 
gobernar á rumbo con un andar muy satisfactorio^ 
y así continuamos la siguiente singladura^ mejo- 
rando luego al empezar la 30.*, durante la cual, por 
llamarse el viento al Oesnoroeste^ pudimos navegar 
en popa. Este dia nos fué posible observar la meri- 
diana del sol , que nos dio á conocer nuestro para- 
lelo de latitud, 55° Sur. 

La noche del 9 de Junio , singladura 3 1 .*, acom- 
pañando á la nieve repetidos chubascos de granizo, 
refresco el viento, desfogando rachas muy duras; la 
mar se alborotó, en términos, que las olas alcan- 
zaron las proporciones más exageradas; y al acer- 
carse, ocultando por su lado el horizonte, parecían 
adelantarse á sepultamos bajo sus inmensas moles. 
En toda su fuerza reinaba el temporal cuando ama- 
neció; si en lo amenazador cabe belleza, diremos 
que era hermoso el cariz del tiempo aquella ma- 
ñana; á las nueve, al ímpetu de una furiosa ra- 
cha^ faltó la relinga de pujamen de la gavia y y 
al cargar los puños faltaron también los chafal- 



EN DEMANDA DEL CABO. 51 

detes^ con lo cual se produjo la total pérdida de 
la vela. 

La exagerada furia del temporal nos hacía conce- 
bir esperanzas de que no sería mucha su duración, 
y estas no se vieron fallidas, pues horas después de 
entrar en la singladura 32.*, empezó á ceder, pu- 
diéndose antes de las nueve de la noche dejar en- 
vergada hi gavia de respeto^ después que en cubierta 
le fueron tomados los tres rizos. Durante la noche el 
tiempo continuó mejorando, y al amanecer, si bien 
con mal cariz,, teníamos el viento manejable y la 
mar apaciguada. 

Pero en latitudes altas , en el rigor del invierno, y 
cercanos al Cabo de Hornos, no podíamos confiar en 
que durase mucho tiempo la callada , máxime cuando 
el cariz se mantenia de mal aspecto. 

Con mayor aparato que en los dias anteriores, á 
poco de comenzar la singladura 33.*, con lluvia, 
turbonada, granizos y nieve, en una palabra, con 
todos los satélites de la tempestad , se presentó ésta 
amenazadora en el más alto grado; por falta de sol 
durante el dia, y de los demás astros por la noche, 
nos veíamos privados de situación exacta; pero 
atendiendo á la deducida por estima,^ debíamos en- 
mendar nuestro rumbo hacia el Leste ,^ para buscar 
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el Sur del Cabo de Hornos , del cual no podíamos 
distar mucho; motivaría esto el dejar de navegar en 
fiopa cerrada; y antes de cambiar al nuevo rumio, 
dispuso el Comandante se tomara el cuarto rizo á 
las gavias. 

Como si lo presenciara ayer, recuerdo los detalles 
de esta maniobra: el último rizo, tomado á las ga- 
vias bajo un tiempo que así lo exige, cuando el frío 
y la nieve convierten los ca6os en nervios de hierro, 
cuando la lona toma la rigidez de una tabla y la llu- 
via azota el rostro con la fuerza del viento, privando 
éste oír lo que desde la cubierta se dispone ; el tra- 
bajar sobre la verga con rápidos bandazos en que 
los penóles recorren un gran arco , es una faena que 
por sí tiene siempre importancia bastante para des- 
pertar la curiosidad de contemplarla, y así fué, que 
sobre cubierta nos reunimos todos aquellos á quie- 
nes su salud no se lo impedia; se eligieron dos Ofi- 
ciales de mar para las empuñiduras , treinta y seis 
marineros que se repartirían en la verga y los dos 
gavieros para la cruz; se les suministró una ración 
Ab ■"•'"« y con filásticas que también les fueron re- 
, procedieron ellos á amarrarse la parte baja 
alen para ceñirlo á la cafia de los pies, las 
igas del chaquetón á las muñecas , y pasaron 
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Otras alrededor del cuerpo en ayuda de los botones, , 
para así evitar que sus ropas tomaran ventola y con- 
seguir mayor facilidad en sus trabajos. Divididos 
después á banda y banda^ animados y poseidos de 
la importancia de lo que iban á ejecutar, á la voz 
que lo dispuso tomaron la tabla de jarcia , alcan- 
zaron la gavia y por ella se repartieron, consi- 
guiendo efectuar la maniobra, no sin haber tenido 
que desarrollar grandes esfuerzos para vencer las di- 
ficultades; concluida que fué aquélla, bajaron para 
dirigirse al velacho á repetir la misma operación; 
pues, triste es recordarlo, ¡de los cuatrocientos ma- 
rineros que componían la tripulación de lá fragata, 
no habia útiles esa tarde más que aquellos treinta y 
seis que hemos indicado! 

Con \2&, gavias así arrizadas y ú contrafoque an- 
tagallado^ nos anocheció corriendo al Leste cuarta 
al Sueste tan borrascoso Nornoroeste. Como las nue- 
ve serian, cuando un estallido atronador y extraño^ 
nos puso en movimiento á cuantos sus piernas po- 
dian sostener; todos los francos de servicio corrimos 
á cubierta ávidos de conocer la causa de aquel ruido; 
una racha ahuracanada habia hecho faltar el escotin 
de barlovento de velacho y en su furia, lo hacia ^^Z- 
dr apear ocasionando tales zumbidos; obedeciendo 
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la orden de cargar la vela^ todos nos arrimamos á 
su chafaldete^ Oficíales, Guardias marinas, maes- 
tranza, maquinistas, fogoneros y los prisioneros que 
tenfeunos abordo ^ aunamos nuestras fuerzas pero 
inútilmente, muchas más hacian falta para conse- 
guir en circunstancias como aquellas el salvamento 
de la vela: pocos minutos fueron suficientes para que 
el viento la llevase; seguidamente, descargamos el 
trinquete en espera del dia. 

Luego de amanecer, el viento fué amainando; se 
sacó del pañol otra gavia que fué preciso recorrer^ 
pues el aparejo de más vida, era el que estaba en 
laboreo; hecho esto, se le tomaron los rizos sobre 
cubierta y así fué envergada en lugar del velacho 
perdido la noche anterior. 

Por otra parte, la epidemia que seguia progre- 
sando, á pocos permitía ya abandonar sus camas y 
aun estos pocos, apenas podían obedecer el toque 
de diana; muchos de éstos, en cuanto prestaban ser- 
vicios poco adecuados á ocupar su imaginación, 
como son los de vigilante, ayudantes de timón y 
otros análogos , sin que síntoma alguno ostensible 
■'estara, caían desmayados por efecto sin duda 
■an debilidad; al principio del desarrollo de 
unidad, la mayor parte podían á poco vol- 
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ver á desempeñar sus obligaciones , después que se 
les suministraba un caldo obtenido con el extracto 
de carne ^ que en regular cantidad existia en el boti- 
<juin; pero cuando debido á su mucho.consumo faltó 

• > 

este recurso, ninguno de los desmayados recobraba 
sus perdidas fuerzas; muy ajenos de poder ser ata- 
cados se creian momentos antes de que tal les suce- 
diese, pues no he olvidado un hecho que lo prueba, 
ocurrido con el gaviero mayor; se hallaba éste en la 
tarde del dia que nos ocupa, cerca de la escala de 
guardia\ el viento que se mantuvo menos duro^ 
empezaba á aumentar su fuerza; cuidadoso él de 
su palo^ pidió permiso al Oficial de guardia para 
subir á reconocer los rizos de la gavia ^ temiendo 
que la falta de alguno de ellos ocasionase la pér- 
dida de tan importante vela; concedida que le fué la 
autorización pedida , se dirigió á la jarcia y con la 
mayor agilidad empezó su ascensión; ^oco^ flechas- 
tes habia subido, cuando se echó de pecho sobre la 
tabla At, jarcia y metiendo los brazos entre los oben- 
ques quedó desvanecido; dos hombres tuvieron que 
bajarlo á la cubierta y desde ese dia no volvimos á 
verlo al pié de su palo^ lugar constante de aquel per- 
fecto matalote. 

Las horas de noche de la singladura 34.* tras- 



v; 
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currieron sin ocurrencias notables; pero no debíamos 
concluiría sin experimentar antes el mayor contra- 
tiempo que acontecer puede á un buque en el mar. 
Aun cuando el* viento seguia hBStznte fresco^ mucho 
habia cedido en su fuerza; la mar, sin embargo,, 
continuaba gruesa; pero con la marcha que llevába- 
mos, escasamente nos alcanzaban sus golpes , cuan- 
do principió á despuntar el dia 1 3 de Junio. 

Providencialmente, el cabo de mar encargado de 
los fogones, notando estaba obstruido el mambru 
(fchinienea de los mismos), subió á su parte más alta 
para dejarlo corriente, y al hallarse á una altura 
desde donde podia descubrir mayor horizonte que 
en cubierta^ merced á los hábitos de su profesión lo 
abarcó todo con su vista, sin que la bruma le impi- 
diera distinguir por la proa y á no gran distancia, 
la silueta de una costa baja; considerando entonces 
lo inminente del peligro á que corríamos, con la en- 
tonación propia de la urgencia del caso, dio la voz 
de tierra por la proa. Al oirlo el Oficial de guardia, 
sé hizo cargo de la situación y ordenó perentoria- 
mente al timonel que arribara^ disponiendo al mis- 
mo tiempo lo que convenia para auxiliar con el apa- 
rejo al buque en aquel movimiento; la gente que en 
tal momento se encontraba sobre cubierta , se ocu- 
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paba á popa en retirar la nieve que durante la noche 
* recibiéramos y cogiéndoles á la mayor parte próxi- 
mos á la caña de respeto que llevábamos colocada, 
á la primera voz del Oficial, se abalanzaron á ella y 
con violencia la cerraron a la banda; el buque obe- 
diente á la pala^ cayó á sotavento dejando la costa 
avistada por la amura^ que después se reconoció ser 
una isla pequeña llamada Diego Ramírez^ si mal no 
recuerdo. 

Varias causas pudieron influir en la avería que 
sufrimos esta mañana, momentos después de verifi- 
car la arribada que acabamos de apuntar. 

Como una hora después de comenzado el com- 
bate del Callao, nuestro buque aconchado por las 
corrientes llegó á varar ^ y el timón se suspendió 
siete pulgadas sobre su sitio; zafos de la varada 
volvió aquel á su lugar sin notarse desperfecto al- 
guno, por lo que continuamos en el fuego sin que 
por entonces diéramos la menor importancia á tal 
ocurrencia. 

También los que en aquel dia tenian su puesto en 
la popa de la fragata, contaron haber sentido du- 
rante el combate un golpe contundente del cual no 
se encontró vestigio alguno en el reconocimiento 
que llevamos á cabo en los dias siguientes, quizás 
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por radicar el daño en parte más baja del casco de 
lo que fué posible poner al descubierto. 

Ya sea alguna de estas causas la que afectara al 
limón, ó ya fueren los esfuerzos á que quedó some- 
tida la pala al cerrarla para zafarnos de la tierra de 
Diego Ramírez , ó bien los golpes de mar que en 
aquel trance la combatieron, lo cierto es, que los ii- 
moneles que en la rueda se encontraban, nos comu- 
nicaron la triste nueva de que el buque estaba sin 
gobierno, noticia que circulando con rapidez por toda 
la tripulación, nos obligó á reunimos sobre cubierta 
á los pocos que podíamos ejecutarlo. 

Inútil nos parece ponderar la importancia de tal 
avería; los más profanos en materias marítimas, acos- 
tumbran á pintar las más difíciles situaciones de la 
vida, por medio de la comparación con un buque que 
careciendo de auxilios, se encuentra á merced de los 
vientos y combatido por las olas, falto de iimon; si 
á esto se añade las demás desagradables circuns- 
4. — :„„ — , hemos manifestado concurrían en nues- 
:¡I será comprender perfectamente el duro 
ue nos encontrábamos al amanecer del 
Antonio de 1866. 




V. 



SIN TIMÓN. 




OMO era natural, se procedió primera- 
mente al reconocimiento del timón; pero 
en lo poco que éste lleva fuera del ag^a, 
no encontraron los carpinteros y calafates desper- 
fecto alguno, siendo, por lo tanto, evidente que el 
daño se hallaba á una profundidad tal , que se hacía 
imposible su remedio. . 

Repetidos é intensos golpes que Sentíamos contra 
la bovedilla nos dejaron comprender el mucho juego 
que el timón tenía, pudiendo observar á poco que 
nuestra avería, importante por la falta de aquél, aún 
lo era mayor por encontrarse desprendido de su sitio 
el codaste exterior; con objeto de salvar ambas pie- 
zas se trató de trincar la cabeza del timón en la 
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cámara del Comandante^ lugar en que se encuentra; 
pero no consiguiendo nada con esto , nos vimos obli- 
gados á desprenderlo del costado para evitar los da- 
ños que aquellos golpes podian ocasionamos , lo que 
se logró aserrando la madre del timón por cerca de 
la limera^ y antes de que anocheciese, timón y co- 
daste exterior habian desaparecido , notándose desde 
ese momento lo que xwitsXxz. popa se quebrantó con 
su falta. 

Gracias á llevar la hélice colocada sobre cubierta^ 
nos salvamos de las demás averías que hubieran re- 
sultado al desprenderse aquélla por falta de uno de 
sus puntos de apoyo (en A codaste ^yit^rior)^ cuando 
va instalada en su sitio , pues su peso y el del marco 
que la sostiene hubiese interesado grandemente el 
codaste interior y parte de la quilla al tropezar con 
el trozo de ésta que une los dos codastes. 

Mientras que en la cámara del Comandante se 
ocupaban los carpinteros en ejecutar el trabajo que 
acabamos de indicar, se atendia en cubierta á la 
construcción de una espadilla ( aparato que se forma 
con los recursos de abordo^ para en algún modo su- 
plir la falta del tímmi^ y que ha demostrado la ex- 
periencia en diferentes casos ser de utilidad); tres 
horas después de ocurrir nuestro siniestro teníamos 
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la espadilla en el agua; pero poco tiempo tardamos 
en convencemos de su ineficacia para buques en que 
la eslora guarde con la manga la relación con que 
hoy se construyen, 

. En tanto el buque, sin gobierno^ se habia colo- 
cado con la proa á ocho cuartas del viento; y no 
siendo este el rumbo que nos podia convenir , se hi- 
cieron todas las maniobras que se juzgaron oportu- 
nas para tratar de arribarlo; de ningún modo con- 
seguimos nuestro intento, viéndonos reducidos á 
meter todo el aparejo y quedar esperando el si- 
guiente dia á palo seco , cqn viento fresco y mar 
gruesa que , cogiendo el buque de través y sin suje- 
ción alguna, nos ocasionaba los bandazos más enor- 
mes que imaginar es posible , y que muy bien los 
comprenderá el que pueda hacerse cargo de la si- 
tuación que estamos exponiendo. 

Encontrándonos á inás grados de latitud del Cabo 
de Hornos, ó por lo menos en la del Cabo mismo, 
paralelos en los que en esta época del año las no- 
ches son de diez y ochó horas, nuestra angustia du- 
rante ellas parecía» no tener fin; sin acostamos, por- 
que Jas condiciones en que nos hallábamos no eran 
las más á propósito para hacerlo con tranquilidad, 
nos manteníamos dispuestos á poder en el momento 
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de cualquier novedad hallarnos sobre cubierta; no- 
vedad que esperábamos se presentara sin remedio, 
pues que libre se encontraba el casco en que nos sos- 
teníamos para dirigirse contra cualquiera de aque- 
llas costas , donde la mar y el viento no tardarían en 
destrozarlo; aun dado el caso de que alguno de los 
nuestros consiguiera desembarcar sobre ellas, nada 
podría esperarle sino el martirio de prolongar su exis- 
tencia, algún tiempo amargada con la evidencia de 
un cercano término. ¿Qué más inhospitalarío que 
aquellas tierras que con su proximidad nos aterra- 
ban, cubiertas de nieves perpetuas, inhabitadas y 
sin la posibilidad de que barco alguno arribara á 
sus costas , que no brindan con puerto alguno de re- 
fugio? Náufragos que las alcanzaran sin que la lucha 
que precediera á su catástrofe agotara sus fuerzas, 
y que, llenos de vida, con trajes á propósito para la 
inclemencia del tiempo, se creyeran sulvos al posar 
su planta sobre aquel helado suelo, pronto tendrían 
que sucumbir por la total falta de recursos. Aniqui- 
lados nosotros, escasos de los más precisos alimen- 
tos, poco menos que desnudos soportando aquellos 
fríos, y destruida nuestra salud por los estragos del 
escorbuto, parecerá mentira mantuviéramos vivas 
esperanzas de salvación, aun en el triste caso de que 
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nuestra fragata encallara sobre los bajos y arrecifes 
de aquellas costas, y esa esperanza nos dio ánimos 
en los dias que siguieron para sostenemos siempre 
listos y alerta á los acontecimientos que se presen- 
taran. 

Al fin amaneció el siguiente dia, segundo de los 
pasados con la falta del timón; muy pocos éramos ya 
los que podíamos levantamos ; la batería tenía col- 
gados todos \o% cois^ como de noche se acostumbra 
en los puertos, siendo raro el que no estaba ocu- 
pado; por falta de gente, desde este dia nos vimos 
privados de hacer los arreglos y limpiezas más in- 
dispensables en todas las partes del buque; así es 
que nuestra fragata presentaba el más completo as- 
pecto de barco abandonado con el desarrancke de 
su arboladura^ la nieve sobre cubierta^ el agua es- 
tancada y sucia en la batería abalanzándose sobre 
cada costado^ impelida por fuertes bandazos^ y el 
sollado impregnado de una atmósfera irrespirable y 
pestilente, á causa de su escasa ventilación para el 
número de enfermos que contenia. 

¡ Qué escena tan desconsoladora el presenciar la 
visita facultativa ! Ésta ocupaba el dia entero á los 
dos médicos de la fragata; quejábanse todos los en- 
fermos de lo salado del rancho que se les suminis- 
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traba, y esta queja sólo reconocía por verdadera 
causa su propia enfermedad, cuyo defínitivo remedio 
era fácil de prescribir, «pero imposible de aplicar en 
aquellas circunstancias, pues que consistía simple- 
mente en alcanzar un puerto y víveres frescos; en 
tanto que este fin no se consiguiera, la epidemia se- 
guiría su destructura marcha. ¡Cuántos infelices ex- 
halaron estos dias su último suspiro sin que aun sus 
vecinos de cama se apercibiesen de ello, encontrán- 
dolos el médico ya cadáveres cuando á visitarlos se 
acercaba ! 

Durante las horas de claridad, por no decir de 
sol, siempre oculto á nuestra vista, los intentos para 
dar dirección al buque se sucedían, sin lograr éxito 
alguno ; imposible era separarlo de su posición per- 
pendicular al viento; cuatro distintas clases de espa- 
dillas se probaron sin que con ninguna consiguié- 
ramos resultado satisfactorio; si auxiliándolas * con 
algunas velas se llegó á variar la. proa, fué sólo por 
unos momentos; nuevamente volvía el buque á su 
posición primitiva, en la que parecía clavado, y así, 
á la ronza , caminando á veces á razón de tres mí- 
"*" ' í seguíamos á merced del viento 

cas horas del día se empleaban 
y luego venían aquellas al pare- 
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cer interminables noches que pasábamos sentados 
con sólo alguna cabezada por todo descanso, espe- 
rando el nuevo dia que, al llegar, no nos aportaba 
ningún consuelo. 

Si á veces disfrutábamos de algún sosiego por 
haber amainado la fuerza del viento y la mar, nues- 
tro goce se amargaba siempre con la seguridad de 
que ese breve período de descanso, no era otra cosa 
que el preludio de una mayor recrudescencia; y cuan- 
do la furia de la mar y el viento otra vez se alzaba, 
imposible parecía que las ligazones del buque so- 
portaran aquellos continuos bandazos y aquellos re- 
petidos golpes de mar, que venían á romperse en 
sus costados; pero difícil sería encontrar barco algu- 
no tan sólidamente construido como demostró es- 
tarlo la Resolución^ sometida á tan duras pruebas. 

Cuantas faenas era menester ejecutar estos dias 
para la construcción de espadillas^ presentaban para 
nosotros, por falta de gente, las mayores dificul- 
tades. 

Con chubascos del Sur de viento y nieve, entra- 
mos en la singladura 37.* tercera de las pasadas en 
tan extraña situación, y ocupados nos hallábamos en 
asegurar la verga seca atravesada sobre las balayó- 
las con objeto de dar mayor ángulo á las guias de 

5 
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la espadilla^ cuando" oímos cantar al tope^ tierra cor- 
rida por la proa; reconociendo no gin temor, que 
eran las islas que forman el Estrecho de los Estados. 
Sobre aquellas costas podia dirigirse nuestro bu- 
que y sería fácil las pudiéramos alcanzar durante la 
noche, pues todo dependía de la dirección que el 
viento tomara; siendo muy difícil abocar por aquel 
paso faltando la darídad del dia, aun para buques 
que contaran con timón ^ tan sólo nos esperaba con 
toda probabilidad la realización de nuestros constan- 
tes temores; la pérdida total del buque sobre los ba- 
jos ó las peñas. ¿Y á sus tripulantes, qué suerte ca- 
bla en tan duro trance? Fácil es presumirlo, una 
muerte angustiosa y segura. 

Benjamín Robins, de la expedición del Almirante 
Jorge Anson en el pasado siglo, describe así el as- 
pecto de aquella costa que teníamos á la vista. «Por 
espantoso que sea el aspecto de la Tierra del Fue- 
go — dice la relación — el de la Tierra de los Esta- 
dos tiene algo más horrible. No presenta más que 
;rie de rocas inaccesibles, erizadas de puntas 
s de una altura prodigiosa, cubiertas de una 
eterna y rodeadas de precipicios. En fin, la 
lacion no puede figurarse nada más triste, ni 
greste, que esta costa.» 
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Inútil será decir, que de buen grado no nos some- 
timos al negro porvenir que nos aguardaba, y que 
antes por el contrario, hicimos toda clase de esfuer- 
zos para salir de aquel trance. 

Por enfermedad del señor Comandante, reunió el 
segundo en su cámara la Junta de Oficiales; en ella 
opinaron, que siguiendo en aquella región las cor- 
rientes la dirección Sudoeste-Nordeste y siendo el 
viento Sudoeste^ de esperarse era, que continuando 
el buque á la ronza y procurándose por cuantos me- 
dios fueran posibles aumentar su velocidad, logra- 
giiariamos rebasar la isla. 

Para alcanzar alguna tranquilidad antes de que la 
noche cerrara, y á pesar de que los diferentes pro- 
pósitos para cambiar la dirección del barcp, proba- 
ban nuestra impotencia, urgia intentarlo nuevamente 
y no fué la falta de marineros obstáculo para que 
muy pronto echáramos sobre cubierta los mastele- 
ros mayor y mesana, guindáramos el mastelerillo 
de proa ^ cruzáramos ^m juanete ^ largando su vela^ 
la de velacho^ el trinquete y c\X2Xro foques ; y á pe- 
sar de esta gran cantidad de lona toda á proa^ no 
conseguimos poder arribar unos grados; no nos 
desanimamos por esto y deseosos de vencer aquel 
punto muerto^ forramos por barlovento con encerados 
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y fundas de colchonetas, la superficie que presentan 
las tablas de jarcia de trinquete y velacho^ pasando* 
además Íl popa cuatro cañones de los que teníamos 
á proa; mas todo fué inútil; la noche nos alcanzó sii> 
que nada adelantáramos con nuestros esfuerzos. 

Rendidos por el trabajo y algún tanto abatidos^ 
por el empleo inútil que de nuestras fuerzas había- 
mos hecho, abandonamos la cubierta los francos de 
servicio, dejando en ella al Oficial de guardia, dos 
Guardias marinas, un Contramaestre y media doce-^ 
na de marineros, que eran cuantos componian las 
guardias de mar en aquellos dias. En circunstancias 
normales, tan exiguo número de hombres en la 
guardia de una fragata, la pondrian en continuo pe- 
ligro por la imposibilidad de poder efectuar cualquier 
maniobra de las muchas que frecuentemente se ofre- 
cen abordo; pero en nuestro caso, á pesar de en- 
contramos en los mares más tormentosos del mundo, 
agotados ya todos los medios imaginables para cam- 
biar situación tan crítica, nos era indiferente se pre- 
sentara la ocasión de tener que maniobrar, y por 
tanto no dábamos á la falta de gente toda la impor-^ 
tancia que tiene y debia merecer en otro caso. 

No es fácil explicar la emoción que durante las 
primeras horas de la noche experimentamos, al sa- 
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ber que desde cubierta se percibía el ruido aterra- 
dor que produce la resaca cuando rompe sobre la 
costa. La inacción á que nos veíamos forzados, nos 
inducia á entregarnos á los más sombríos presenti- 
mientos. Aquel ruido, haciéndose perfectamente cla- 
ro, nos anunciaba un cercano fin; se mandó sondar 
y con cien brazas no se encontró fondo. No estaba 
por lo visto en el libro de nuestros destinos, que 
aquella fuese para nosotros la última noche; si á los 
hombres no nos fué posible conseguir nada, la Di- 
vina Providencia se sirvió apartarnos del punto que 
considerábamos como la última etapa. A la media 
noche refrescó el viento; los sordos murmullos de las 
olas que iban á morir sobre la tierra, llegaban más 
débiles á nuestros oidos; cesaron después, y cuando 
-amaneció, por ningún lado del horizonte se alcanza- 
ba á descubrir el menor asomo de costa. 

Este dia quedó lista (para ser abandonada algu- 
nas horas más tarde), la tercera de las cuatro espa- 
dillas que digimos fueron construidas durante el pe- 
ríodo que estuvimos sin timón. 

Parecía que todo conspiraba á poner fin á nuestra 
paciencia. Con ímprobo trabajo conseguimos colo- 
car la espadilla en el agua , y tesadas sus guias , nos 
disponíamos á dar algunas velas para probar los ser- 
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vicios que aquélla podia prestamos, cuando calmando 
el viento, dejó burladas nuestras esperanzas; no era 

ésta la única contrariedad que debíamos experimen- 
tar este dia; faltaba que los afanes consagrados á 
aquella obra resultaran inútiles y tiempo perdido, y 
así aconteció; la mar, de quien éramos juguete, im- 
pelia contra nuestrs, popa la espadilla^ y viendo que 
por ningún medio podíamos evitar los fuertes golpes 
que combatían la bovedilla^ temiendo fueran motivo 
de nuevas averías , fué preciso picar el total guarnü 
miento^ dejando así la espadilla al garete. 

No puede negarse que la tripulación de la fragata 
demostró en esta ocasión poseer una gran virtud 
que las más de las veces encuentra su recompensa; 
nos referimos á la constancia que desplegó en los 
trabajos, la que jamás decayó por resultar aquéllos 
infructuosos, ni porque el número de los que á ellos 
se dedicaban se viera por dias disminuir. El dicho 
de los barcos, A mal tiempo buena cara^ fué la di- 
visa adoptada por todos. 

A la orden de abandonar la espadilla siguió in- 
mediatamente la de armar otra nueva, y como á 
poco, con la noche vino la oscuridad, fueron nece- 
sarias las bombillas y faroles, á cuya luz creimos 
poder continuar nuestra obra, lo que más tarde se 
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hizo de todo punto imposible , pues furiosos chubas- 
cos de viento y granizo empezaron á desfogar, y 
hubo que suspender los trabajos ; el viento luego llegó 
á ser akuracanado ^ levantando la mar considerable- 
mente; nuestro casco ^ atravesado á su dirección, 
daba tremendos bandazos^ llegando algunas veces á 
ocultarse bajo las aguas los faroles de situación co- 
locados por fuera del puente á veintiséis pies sobre el 
nivel del mar; terribles fueron las horas que pasa- 
mos bajo aquel temporal; en cubierta sólo se en- 
contraban los de guardia; con objeto de dar el can- 
grejo mayor para sujetar algo el barco, se avisó á 
la gente que estaba en la batería^ y tan pocos se 
encontraron en estado de obedecer, que no siendo 
bastantes para aguantar la escota cuando estaba á 
medio cazar ^ se les fué á un socollazo , partiéndonos 
la ruedOf del timón y carroza y bitácora. 

Por si todo esto no era bastante, avisaron de la 
máquina que el agua cubria las planchas^ y fué pre- 
ciso disponer que los prisioneros chilenos picaran la 
bomba, operación que se siguió ejecutando de dos 
en dos horas, pues en cada una hacía el buque ca- 
torce pulgadas de agua. 

No se comprenderá que hubiera entre los de 
abordo algunos á quienes todas estas circunstancias 
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que nos rodeaban no parecieran suficientes para dar 
una tregua á su buen humor; sin embargo, la ju- 
ventud tiene la suerte de mirarla todo al través de 
un prisma con los más lisonjeros colores; s¡ posible 
hubiese sido que alguien, ignorante de la apurada y 
comprometida situación en que la fragata se encon- 
traba, se asomara á la camareta de Guardias mari- 
nas, al presenciar aquella animada reunión de diez 
ó doce muchachos cuya edad estaba comprendida 
entre los diez y seis y veinte años, los hubiera creído 
viviendo en medio de las condiciones más normales. 
Pondremos aquí fin á este capítulo como un des- 
canso á tanto temporal descrito , dedicando el si- 
guiente á visitar el alojamiento de Guardias marinas, 
rincón del barco donde aquellos que se dedican á la 
carrera naval militar pasan los primeros y más feli- 
ces años, los de aprendizaje, cuyo recuerdo, más 
tarde, es siempre grato. 
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AS más hacendosas señoras, aquellas mu- 
j jeres que mejor merezcan el calificativo de 

amas de gobierno, mucho podrían apren- 
der, en cuanto á buen orden y limpieza, en los bu- 
ques de guerra; todas ellas se muestran sorprendi- 
das cuando visitan alguno de éstos, al reparar la 
blanca madera de los pisos, el brillo de los metales, 
la conservación de las pinturas y la buena coloca- 
ción de los muy numerosos artículos que componen 
el ajuar de un buque, como ellas dicen, ó su arma- 
mento^ como decimos nosotros. 

Y, en efecto, abordo de los buques la policía 
nada deja que desear; en algunos, al llegar al por- 
talón que constituye su entrada, no es exagerado 
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decir que, sin darse cuenta, se detiene el touriste un 
momento, temeroso sin duda de que su planta deje 
huella en la cubierta, al reparar no hay vestigio al- 
guno que acredite sea lugar destinado para continuo 
paso de todo el personal que dota al buque. 

Por imposible parece debia reputarse mucho de 
lo que los Comandantes enérgicos y perseverantes 
han conseguido en los buques de su mando respecto 
al punto que tratamos; como, por ejemplo, lograr 
4ue los fogones ó cocinas, espacio aiordo más re- 
ducido que el que sus análogas ocupan en las casas, 
y en el cual, moviéndose con no poca dificultad, 
funcionan ocho ó diez cocineros, preparando para 
diferentes mesas las comidas que á una misma hora 
han de servirse, puedan en cualquier momento ser 
sometidos á una reviste, de limpieza en la que per- 
sonal, fogón y batería de cocina se presenten sin 
manchas delatoras de grasas y demás sustancias 
empleadas en las preparaciones culinarias. 

Lo idéntico ocurre en el lugar destinado para que 
el Cabo de Ittces guarde el aceite necesario para ali- 
mentarlas V los útiles de su conservación y limpieza; 
; gran ingenio aquel pobre 
jcios ingredientes no dejen 
lo ellos impregnados, como 
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no puede menos de ser, de un líquido que tan es- 
candalosas marcas deja en donde quiera que se posa. 

Cuando despties de haberse recorrido un buque 
con detenimiento, se ha podido notar la observancia 
de prácticas tan esmeradas, natural parece que el 
curioso visitante, salga- convencido de que nada se 
resiste á una firme voluntad ; falsa creencia que no 
hubiere formado, á poder dirigir una mirada á cier- 
to departamento que existe en los buques y el cual 
queda á cubierto de la vista de los profanos por una 
cortina de verde reps adamascado, que jamás se 
atreven á descorrer ninguno de los que acostumbran 
acompañar á las personas que son aficionadas á vi- 
sitar los buques , temiendo los unos caer en el des- 
agrado de los que viven en aquel lugar y huyendo 
los otros de mostrar un departamento que por lo 
desarranchado es la antítesis de los demás que en 
los buques se exhiben. 

Los Comandantes de más entero carácter, han 
visto frustrados sus planes de arreglo al querer lle- 
varlos á dicho local, siempre refractario á toda idea 
que sea ó parezca emanada del orden. 

Con el nombre de la camareta^ es conocido aquel 
lugar que está destinado para habitación de los Ca- 
balleros Guardias marinas, título oficial de los jóve- 
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nes que después de hechos sus estudios en el Colé-, 
gio Naval.ó Escuela flotante, pasan á los barcos á 
practicar los conocimientos que allí han adquirido. 

Fuera del lenguaje oficial, es de uso muy corrien-. 
te dar á estos caballeros un nombre más breve con 
el que hoy son conocidos; este es el de Michis^ to- 
mado de la palabra inglesa Midshipntan (hombre 
del medio del buque) , que es el que llevan sus co- 
legas de la Marina británica. 

En el trascurso de la carrera, ningún empleo se 
obtiene con tanta ilusión como el de Michi^ y los 
que se hallan en posesión de tal título, se muestran 
tan satisfechos, sobre todo durante los primeros me- 
ses, que por ningún dinero del mundo cambiarían la 
carta orden que como Guardias marínas los acre- 
dita. 

De extrañar es esta alegría por un cambio tan 
poco favorable; tanto en el antiguo Colegio Naval, 
como en la actual Escuela flotante, gozan los aspi- 
rantes en tanto hacen los estudios, de una existen- 
cia tranquila, de abundante y bien servida mesa; 
tienen quien por ellos cuide del buen estado de sus 
ropas, libros é instrumentos; su alojamiento es am- 
plio y cuentan con lugar y horas que dedicar al re- 
creo, ventajas todas de que carecen desde el mo- 
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mentó que ingresan en los buques de la Armada. 
Siendo semejantes en un todo la mayor parte de 
las camaretas, descorramos la verde cortina que 
da entrada á la de la fragata Resolución^ y ésta 
nos dará cabal idear de lo que son las de los demás 
buques. 

Recibiendo mortecina luz por dos portillas estre- 
chas y cerradas con cristal de patente, que en for- 
ma de embudo están colocadas próximas al techo ó 
cubierta superior, descúbrese un aposento de planta 
rectangular, cuyo lado mayor tendrá siete metros y 
cuatro el menor; tres de los mamparos que lo limi- 
tan, están cubiertos con literas colocadas en dos ór- 
denes; las superiores, casi besando los baos de la ba- 
tería y las inferiores, poco menos que al nivel de la 
cubierta; adorna el cuarto mamparo^ un espejo más 
ó menos grande y deteriorado, bajo el cual está co- 
locado el palanganero^ nombre que recibe una sim- 
ple tabla con cuatro agujeros para otras tantas pa- 
langanas; aprovechando el espacio que hay entre 
los baos^ están puestas otras tablas en las que se 
ven, cajas de madera de dos formas; las unas, son de 
los sombreros apuntados, las otras de los instrumen- 
tos de reflexión; varias silletas de tijera esparcidas 
al centro , sacos de ropa sucia colgados de perchas 
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alternando con algunos impermeables, maletas y bo- 
titos por el suelo, y levitas, pantalones y chalecos, 
colgando de las literas, completan el ornamento de 
aquel rincón, vulgo leonera, en el cual no queda ma- 
terialmente sitio, para los doce ó catorce Mklm 
por su desgracia condenados á vivir allí. 

Con tales condiciones, natural es que en tal lugar 
reine el más amable desorden, pues que todo hay 
que hacerlo en vida común, vestirse y desnudarse 
ante el público, leer ó estudiar; y como no todos, 
como acontece á los que forman los coros de las 
compañías líricas, piensan y accionan á compás, se 
\'en forzados á dormir los unos cuando los otros can- 
tan, confundiéndose las voces de dos que disputan, 
con las de alguno, que aprendiendo por ejemplo el 
idioma inglés, mezcla sus frases con notas del que 
estudia la flauta, instrumento muy en boga en las 
camaretas antiguas. 

Descrita ya la camareta y las comodidades que 
ella brinda, pasaremos á ocuparnos de otra necesi- 
dad de la vida, que para los Mühis^ que por pri- 
mera vez pisan las tablas de un barco se presenta 
" " dificultades, que casi nos atreveríamos 
de quedar pocas veces satisfactoríamen- 
y téngase presente que nos referimos 
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á la alimentación, esto es, á la más imperiosa de las 
necesidades. 

Con decir que este cuidado está á su cargo, ex- 
plicado queda cómo andará tan importante asunto; 
sin la menor idea de economía doméstica, descono- 
ciendo las cantidades y hasta qué artículos son ne- 

* 

cesarios para Ja confección del más sencillo plato, 
uno cualquiera que la suerte designa ó algún audaz . 
con más valor que el Cid, investido con el título 
de cabo de rancho^ toma sobre sí la responsabili- 
dad de atender al cumplimiento de aquel difícil co- 
metido. 

En un espacio del sollado^ frente á la camareta., 
lugar en que se hallan alineados los baúles pertene- 
cientes á los Michis^ está colocada una mesa que 
á las nueve de la mañana y cuatro de la tarde , 
sirve de campo de batalla sobre la cual se libran 
reñidas luchas para alcanzar el almuerzo ó la co- 
mida. 

¡Qué barullo el de aquellas horas en que todos y 
á gritos hablan á un tiempo! Los cargos y faltas. 
Hueven sobre el director de estómagos; ést^^ se de- 
fiende como puede, explica la imposibilidad de com- 
placer á tan diferentes gustos , nadie le hace caso; 
es llamado el cocinero y seguidamente acusado de 
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ladrón se le anuncia su despido; en tanto, asoma un 
criado con una fuente; desbandada general: los más 
listos se la arrebatan de las manos, los más fuertes 
exigen partición, y mientras discuten, algunos deles 
más débiles aprovechan el tiempo para tomar su 
porción; roncos todos de gritar y de celebrar chistes 
y agudezas, pues lo más formal allí, siempre toma 
el giro de broma, abandonan por fin la mesa, muy 
lejos la mayor parte de las veces de encontrarse sa- 
tisfechos; pero tales escenas no pueden llegar á per- 
petuarse, porque el aprendizaje que les es necesario 
para con pequeño gasto y mucho orden atender á su 
manutención llegan pronto á adquirirlo, debiéndose- 
lo á la enseñanza que reciben del Oficial encargado 
de ellos, ó á la circunstancia que á menudo se pre- 
senta, de embarcar con Guardias marinas anti- 
guos. 

Si en puerto, donde todos los dias puede hacerse 
la compra, la mesa de los Michis deja mucho que 
desear, puede comprenderse lo que en la mar ha de 
acontecerles. 

Por larga que se presuma ha de ser la ■ nave- 
se va á emprender, el rmuho de los 
altera su duración que á lo sumo es de 
\; el resto del viaje lo pasan á calandra- 
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cas (i), nombre que dan á los recursos que forzosa- 
mente les suministra la despensa del buque. 

Está época tiene para los Michis ciertos encantos: 
por tradición saben que los actuales Comandantes y 
Oficiales cuando eran Guardias marinas se dedi- 
caron á mariscar cuanto podian de las existencias 
que sus Jefes de entonces tenian en pañoles por ha- 
ber hecho aquéllos lo mismo en su tiempo con los 
suyos respectivos ; y así hoy continúa la costumbre, 
sin que ésta se acrimine, de tomar contra la volun- 
tad de su dueño los géneros de comer y beber que 
forman los ranchos; jamás se permiten los Michis 
esta libertad con otros artículos, y ni aun de éstos 
intentan tomar posesión cuando son propiedad de 
cualquiera de los demás ranchos que en los buques 
existen, pues que sus ataques sólo se dirigen, como 
ya se ha dicho, contra los repuestos de los Coman- 
dantes y Oficiales. 

Entretenidas correrías y rasgos de ingenio que 
nada tienen que envidiar á los de los más afamados 
tomadores^ dan por resultado algunas veces cenas 



(i) La verdadera acepción de esta palabra, es una espe- 
cie de sopa ó gachas, que se hace con la mazamora y demás 
galleta menuda. 

6 
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suculentas, que en uno de los éoies colgados, entre 
las ¿anchas, en las mesas á^ guamüüm, cuando no 
en la cofa, tienen lugar con la mayor tranquilidad y 
la satísÉiccion que se experimenta al comer los fru- 
tos del cercado ajeno. 

Pero pongamos ya término á la descripción ge- 
neral sobre el modo de ser de los Michis, y trate- 
mos sólo del aspecto que ellos y su cantarela ofre- 
dan en los días más aciagos abordo de la fragata 
Resolución. 

Como ya en otra ocasión se ha dicho con refe- 
rencia á esta época, por temor á lo imprevisto, los 
Guardias marinas, como la total dotación de la fra- 
gata, pasaban las noches en vela; temor que aque- 
llos jóvenes no demostraban fiíera grande, á juzgar 
por el bullicio y algazara que en su reunión do- 
minaba. 

Conocido el aspecto del local en circunstancias 

normales, fácil será presumir el que presentaría en 

aquella ocasión ; si se le supone en mayor desarreglo 

que nunca, con el piso fangoso y anegado por el 

agua que entraba del sollado y la que se recibía de 

i goteras, ocasionadas por 

con las camas recogidas á 

ra evitar que el agua se fil- 
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trara por las colchonetas , y la mayor parte de los 
Michis formando corro , sentados en las silletas al- 
rededor de un armonium ú órgano expresivo^ pro- 
piedad de uno de aquéllos, á la sazón enfermo, y 
este cuadro se representa iluminado débilmente por 
la luz de un farol de aceite puesto sobre el palanga- 
nero, creemos podrá formarse idea perfecta del lu- 
gar que describimos. 

El merodeo en los pañoles de popa que^ en dias 
muy lejanos habia proporcionado á los más diestros 
Michis latas de salmón y sardinas de Nantes, sal- 
chichón, queso, frutas en conserva, galletillas y otras 
delicadas 'gollerías destinadas á las mesas de Co- 
mandantes ú Oficiales, eran sólo recuerdos que ha- 
cían más amarga la precaria situación por que atra- 
vesaban entonces; en cuanto á recursos, la utopia 
socialista de completa igualdad imperaba en un todo 
en aquel barco. Podia, sin faltar á la verdad, excla- 
mar el Maestre de víveres la frase de c Ya no hay 
clases,» al ver que desde el Comandante abajo na- 
die contaba para su regalo con más que aquello poco 
y malo que el de la despensa podia suministrar. 

No siendo bastantes para satisfacer á aquellos ju- 
veniles estómagos los dos platos de arroz y el café 
que componian nuestras invariables comidas, á fin 
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de distraer el hambre, veíase sobre el armonium 
una sopera, que dilatado tiempo de servicio dejara 
maltrecha, conteniendo un vino tinto que, á pesar 
del pomposo nombre de Chateau Dépense con que 
abordo apellidan al que hay para suministro de la ma- 
rinería , no es posible parezca agradable al más de- 
pravado paladar; rodea la sopera un buen número 
de galletas que, después de golpeadas para librarlas 
de los bichos anidados en ellas, eran puestas á re- 
mojo en aquel vino, que, al esponjarlas, les daba, 
si no el gusto, el aspecto de bizcochos borrachos. 

Aquella reunión presentaba su lado cómico, siendo 
éste la diversidad de trajes de los que la componían; 
pues la temperatura, obligando á cada uno á for- 
rarse contra el frió como mejor pudiera, habia con- 
cluido con la uniformidad militar exigida abordo. 

Pero á esta falta de rigorismo militar las circuns- 
tancias habían hecho suceder otra especie de uni- 
formidad patente en los idénticos trajes de oso que 
muchos Guardias marinas lucían, y con los cuales 
pudieran tomarse todos ellos por hijos de ima misma 
madre. 

''^" "I tal traje feliz ocurrencia de uno de aque- 
, aterido de frió y forzado á vivir muchos 
ijo su cobertor peludo y ordinario, que al 
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menor movimiento dejaba al descubierto, cuando no 
los brazos, el cuerpo ó las piernas, ideó cortarlo, 
haciéndose de él una blusa con capucha y un panta- 
lón; después de conseguido su objeto lo mostró or- 
gulloso, diciéndonos que en la confección no le ha- 
bian hecho falta para nada puntadas, botones ni 
presillas, auxiliándose tan sólo con unos cortos tro- 
zos di^ piola que, teniendo en un extremo una gaza 
y al otro una piña^ le servian para ceñírselo al 
cuerpo. 

El amplio corte que dio á lo que llamaremos la 
piel del animal, con objeto de poder bajo ella usar 
otras ropas, le imprimia una semejanza completa con 
un oso verdadero. 

La moda en todas partes encuentra adeptos y en 
esta ocasión tampoco faltaron, así es, que la cama- 
reta más que mansión de seres racionales, llegó á 
parecer muy pronto una guarida de osos. 

Lucia otro de los Michis^ uno de aquellos albor- 
noces que el año 40 hicieron furor. Tal prenda le 
fué cedida por un Oficial á quien movió á compa- 
sión en uno de los dias de más frió en que con traje 
de cubano, castañeteaba los dientes sin tener defen- 
sa posible. 

Otro dejaba asomar los faldones de un frac de 
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gala por debajo de una cazadora de paisano, que 
por ser propiedad de uno más grueso, le servia de 
sobretodo. 

Pero si en aquellas veladas faltaba á los concur- 
rentes elegancia y ornato al salón , y no había mai- 
tre ^ hotel que les pudiera, servir Terrine de foie- 
gras, Haut Sauíernes y demás yríflwí/íjw francesas, 
de rigor hoy en la alta sociedad , teníamos sobrado 
buen humor para dar al olvido muchos ratos las cir- 
cunstancias que nos rodeaban , gozando con panto 
mimas que dos aficionados al género representaban 
con mucha gracia, sin que jamás llegaran á cansar 
al agradecido auditorio. 

Alternaban con estos pasatiempos, coros genera- 
les acompañados al armonium, por un Mükt, que 
á fuerza de paciencia y deseo, llegó á tocar alguna 
cosa, supliendo así á otro enfermo compañero, que 
en varias ocasiones nos habia distraído con su ex- 
tenso repertorio. 

Algunas nubes empero se presentaban de cuando 
en cuando á oscurecer los colores de este cuadro: á 
saber; algunas noticias que nos traian de cubierta, 
sobre ú/ondo^ sobre vista de la costa, ú otras aná- 
logas que naturalmente tenian derecho á cautivar 
nuestra atención; ellas nos movían á agrupamos to- 
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dos, junto al palanganero sobre el cual teníamos ex- 
tendido un trozo de carta inglesa, que contenia la 
porción de Cabo de Hornos é islas adyacentes, en 
cuyas proximidades nos encontrábamos y sobre 
aquel pedazo de cartulina, que por el continuo ma- 
noseo y las manchas del aceite con que el cercano 
farol se alimentaba, era ininteligible para ojos que 
no se fijaran con la atención de los nuestros, formá- 
banse cálculos acerca de probables acontecimientos 
y se discutian las eventualidades futuras volviéndose 
á poco á reanudar la interrumpida alegría, con lo 
que pronto quedaba en el olvido la triste realidad 
presente. 

Tan grande era la algazara y tanta la animación 
de estas veladas en ciertos momentos, que llegaban 
nuestros ecos á la cámara de Oficiales, y algunos de 
estos últimos, venían á la camareta deseosos de 
mezclarse con nosotros para no pensar, siquiera fuese 
por un breve rato, en los tristes presagios á que su 
más madura razón los inducia. 
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UN cuando no se nos presentó en los cinco 
días que el barco llevaba marchando á 
merced de las olas, señal alguna en que 
poder fundar esperanzas de un favorable cambio de 
fortuna, confiábamos en que la Divina Providencia, 
que durante aquellos se sirvió librarnos de una em- 
barrancada que hubiera puesto término á nuestras 
desdichas, no nos dejaría de su mano, y así su- 
cedió. 

Escasamente asomaban por el horizonte los pri- 
meros resplandores del sexto dia en tal situación, 
singladura 39.^, cuando descubrimos una fragata 
mercante que navegaba en vuelta del Oeste; llama- 
mos su atención con algunos disparos y cuando la 
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claridad aumentó, izamos nuestra bandera amorro- 
nada^ señal universal para pedir auxilio. Al poco 
tiempo, notamos con satisfacción que hacia por nos- 
otros y se nos aproximaba con el pabellón dinamar- 
qués izado ^ no dejándonos así lugar á duda de que 
nuestra suerte estaba á punto de cambiarse en favo- 
rable sentido; pronto la distancia nos dejó leer en 
su casco el nombre de Peter Fordt, El entendido Ca- 
pitán, que hábilmente la manejaba, comprendiendo 
lo difícil de comunicar por medio de botes , se situó 
á sotavento nuestro , manteniéndose al pairo , con lo 
que nos daba facilidades para dirigir á su bordo 
cualquier objeto flotante. Tomóse al efecto una bo- 
tella en la cual depositamos un papel, exponiendo 
la situación en que nos encontrábamos y nuestros 
deseos de recibir los necesarios auj^ilios para salir 
de ella, quedando por nuestra parte obligados á in- 
demnizarle de los perjuicios que le ocasionáramos 
por su detención en tan borrascosos mares; sujeta 
á un extremo de la corredera^ la arrojamos al mar 
y pronto alcanzó el costado de la mercante, siendo 
recogida á su bordo; seguidamente vimos que la fra- 
gata se ponia en viento y ciñéndolo^ se dirigió á ga- 
namos el barlovento^ en cuya posición y valido del 
mismo agente, nos dio el Capitán la respuesta en el 
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sentido que deseábamos; ésta, se reducía á manifes- 
tamos que él quedaba desde aquel momento á núes» 
tra disposición y al mismo tiempo fijaba los honora- 
rios que debia percibir por sus servicios; cerrado que 
fué el contrato, procedimos- á ejecutar las faenas in- 
dispensables para el logro de nuestros designios. 

Llenos de confianza porque teníamos cerca de 
nosotros un buen buque capaz de inspirárnosla y que 
habia concluido con nuestro desesperado aislamien- 
to; favorecidos además por el tiempo que á la sazón 
se mantenia manejable^ echamos sobre cubierta los 
calabrotes de remolque; firmes á cuarteles de made- 
ra, enviamos las guias á la otra fragata, y cuando 
ella cobró los calabrotes y los dejó bien tesos^ larga- 
mos el aparejo de proa^ gobernando la Peter en la 
dirección conveniente; mediaba el dia cuando dimos 
principio á esta maniobra; nuestro buque, sostenién- 
dose en la posición ya explicada varias veces, so- 
portaba los impulsos á que el remolque lo sometia, 
sin conseguir que arribaje una sola cuarta del rum- 
bo señalado por SMproa; impotentes estos calabro- 
tes para vencer la inercia que oponia nuestro buque, 
faltaron pronto; tampoco se alcanzó resultado algu- 
no con otros de mayor mena empleados en reem- 
plazo de los primeros; y entre tanto, las pocas horas 
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que quedaban de día se iban pasando, dejándonos 
expuestos á que la noche nos sorprendiera sin que 
nuestras esperanzas de cambio de fortuna se vieran 
cumplidas. 

En vista del ningún éxito obtenido en nuestros 
afanes, reunió el Comandante del buque la Junta de 
Oficiales para ilustrar su opinión, antes de tomar las 
importantes medidas que las circunstancias parecian 
exigir. Luego de expuestas por cada uno las que le 
sugería su modo de apreciar los acontecimientos del 
momento, quedó decidido el trasbordo inmediato de 
todos los enfermos* á la fragata mercante, con agua- 
da y raciones que suministrarles, permaneciendo 
abordo los que podíamos mantenernos fuera de las 
camas, aun cuando distábamos mucho de conside- 
ramos con buena salud, para ejecutar al siguiente 
dia los últimos trabajos encaminados á sacar nuestra 
fragata en dirección franca y conducirla á cualquier 
fondeadero^ teniendo esperanzas de lograr su arribo 
con la ayuda que á los remolques y á nuestro apa- 
rejo de proa , sin eficacia en aquel dia , habría de 
prestar el recurso de picar el palo mesana y en caso 
necesarío el mayor. En la tríste eventualidad, por 
último , de que todas estas tentativas resultaran in- 
fructuosas, no tendríamos otro remedio que abando- 
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nar todos . nuestra fragata y abordo de la Peter 
Fordt^ alcanzar un puerto próximo. 

El tiempo parecia favorecernos para la ejecución 
de lo proyectado; no era mucho el viento, la mar 
permitía á los botes barquear^ y la cerrazón con 
que' la noche se presentaba no era tanta que im- 
pidiera descubrir las luces de la dinamarquesa; de. 
modo, que esperábamos poder llevar á cabo el 
trasbordo de los enfermos sin experimentar contra- 
tiempos. 

Antes de ponemos á la ejecución de lo dispuesto 
quiso el señor Comandante dirigir algunas palabras 
á la tripulación; llamados todos sobre cubierta^ acu- 
dieron cuantos se encontraron con fuerzas para obe- 
decer. La dotación de la fragata constaba de qui- 
nientas plazas próximamente de Capitán á paje; 
cuando en otras circunstancias frecuentemente la 
corneta nos convocaba á tal lugar, se ocupaba por 
completo la cubierta; la marinería formaba á banda 
y banda dividida en cuatro brigadas, teniendo á su 
cabeza Guardias marinas y Oficiales de mar; la 
guarnición se colocaba á popa; los fogoneros á proa; 
en el centro del alcázar acompañaban al Coman- 
dante el segundo y los Oficiales ; y cerca del propao 
mayor tenían su sitio Maquinistas, Contramaestres 
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y algunos de la maestranza. ¡ Qué cuadro tan dife- 
rente el que la dotación ofrecia en esta noche! A 
cincuenta ascenderían los que nos reunimos para es- 
cuchar sobre la nevada cubierta las frases que tan 
elocuentes hacian el móvil y circunstancias que las 
motivaban. Para dirigírnoslas habia el Comandante 
abandonado su cama, á pesar de la fiebre que aún 
sentia, de resultas de una caida que dias antes su- 
friera al resbalar, por la nieve, desde la escala de 
guardia á la cubierta del buque; entre los tripulan- 
tes que acudieron habia algunos que no podian sos- 
tenerse en pié sino merced al apoyo que les presta- 
ban sus compañeros. 

Con el mayor silencio, y no sin emoción, escu- 
chamos aquella alocución oportuna , y salvo algún 
pequeño error que no cambiará su concepto , podre- 
mos reproducirla. Cuando se vieron congregados 
todos aquellos á quienes fué dable concurrir, el Con- 

m 

tr amaestre de cargo dio la pitada de atención que es 
de costumbre en los buques de la Armada, y al es- 
pirar aquélla, se expresó el Comandante en estos 
términos: «A la difícil campaña militar que mantu- 
visteis en las costas del Pacífico ha seguido esta más 
dura campaña de mar; en aquélla, con el combate 
del Callao pusisteis un final glorioso á las contrarie- 
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dades que se os presentaban; en ésta, donde la lu- 

■ 

cha es contra los elementos , abrigo la esperanza que 
me inspira el conoceros, de que vuestros esfuerzos 
no cesarán hasta conseguir la salvación de este bu- 
que que la Nación me confió. Los enfermos, que po- 
drían ser siempre un obstáculo á la precisión de 
nuestras rápidas decisiones , serán puestos á salvo en 
la fragata que á nuestro lado se sostiene , y tranqui- 
los nosotros los que todavía conservamos alguna sa- 
lud , seguiremos trabajando , en la esperanza de que 
Dios premie nuestros esfuerzos con resultados satis- 
factorios.» Un ¡Viva la Reina! al que todos unáni- 
mes contestamos , coronó estas tan breves como ins- 
piradas palabras. 

En el acto nos pusimos á la faena; se arriaron 
dos botes , los mayores que llevábamos en pescantes^ 
en cada uno de ellos embarcó un Guardia marina , y 
á los remos el menor número posible de hombres, 
alternando con los marineros los fogoneros, solda- 
dos y algunos de Maestranza, por falta de gente 
para bogar; conduela cada bote aguada, galleta y 
menestra, y en sus cois los enfermos que podian 
acomodarse ; en el primero que salió de abordo 
marchó un Alférez de Navio, que en la fragata 
mercante se encargaría del buen acondicionamiento 
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de las provisiones y los enfermos, con uno de los 
médicos para el cuidado de ^Uos. 

Mientras nos ocupábamos en estas operaciones, el 
viento empezó á ser más intenso, y la niar, por con- 
siguiente, aumentaba; cuando dejó el segundo bote 
nuestro costado nos convencimos ya de lo muy difí- 
cil que habría de sernos poder continuar los muchos 
viajes que faltaban para el total trasbordo de los en- 
fermos, dejando, por lo tanto, hasta la siguiente 
mañana en suspenso la faena que tan felizmente ha- 
bíamos creido concluir aquella noche misma. 

Para desgracia nuestra, los hechos que siguieron 
fueron mucho más allá de lo que nuestros temores 
nos hicieron imaginar. 

Ocurre en estas latitudes en tal época del año, 
esto es , durante el rigor del invierno , que en el in- 
tervalo de una hora se cambia el tiempo de apacible 
en tempestuoso; los dias en que nuestra desgracia 
nos retuvo en ellas tuvimos la oportunidad de pre- 
senciarlo más de una vez, y en la ocasión presente 
así sucedió; por minutos el viento, ganando en 
fuerza, dejaba la mar no barqueadle para botes, y 
en su vista, llegamos á temer por aquellos de los 
nuestros que se dirigieron á la mercante ; con mucho 
trabajo logró regresar á nuestro buque, después de 
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cumplida su comisión, el primero que emprendió su 
viaje, y por sus noticias pudimos adquirir la con- 
fianza de que el otro bote arribaría á la dinamar- 
quesa porque la tenía á sotavento; de lo cual, podía- 
mos esperar fundadamente que el personal habria de 
salvarse, si bien no el bote, pues no teniendo aquella 
fragata donde colgarlo, se destrozaría contra su 
costado. 

Dejarnos en sus pescantes el boté único que re- 
gresó, y nos dispusimos á pasar la noche menos 
triste que las anteriores, con el propósito de que á 
la mañana siguiente, si el tiempo lo permitia, conti- 
nuaríamos la faena interrumpida. Por algunas horas 
la fuerza del viento siguió aumentando ; á la media 
noche el temporal era duro y con mal aspecto; las 
luces de la Peter Fordt las perdimos de vista, sin 
que esto nos inquietara, porque bajo el agua que 
desfogaban los chubascos^ y con lo mucho que lá 
cerrazón habia aumentado, no era preciso estar 
muy distantes para que tal sucediera, 

¿ Qué felicidad igualar puede á la que experimen- 
ta el que en apurado trance, perdida casi la espe- 
ranza de socorro, encuentra una mano salvadora? 
¿Con cuánto placer no contemplábamos durante el 
dia que habia concluido, aquella fragata cuya prér 
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sencia nos aseguraba un término á nuestras desven- 
turas? Y teniendo esto en cuenta, ¿cuál no sería 
nuestro desconsuelo al siguiente amanecer, al no en- 
contrar dicho buque dentro del horizonte que alcan- 
zaba nuestra vista? 

**' romper el dia, el temporal cedió en su fiíria; 
»s subimos á las crucetas ávidos de distinguir 
flí de la que ayer considerábamos como nues- 
vacion, pero nada se percibía; hiciéronse al- 
disparos de cafion y las horas trascurrieron 
e de los topes cantaran la tan deseada vela. 
minuida la gente útil de abordo en el núme- 
los que tripulaban el bote que no pudo regre- 
|[uedando con nosotros más de trescientos dn- 
enfermos todavía, pues sólo veintiocho fueron 
iducidos en ambos botes, fácilmente se cern- 
irá que la situación de la fragata, lejos de me- 
habia empeorado considerablemente con la 
e unos cuantos brazos, tanto más valiosos á 
)n, cuanto más escaso era el número de los 
bordo conservábamos en actitud de prestar 
3; así es, que para todos fué este dia uno de 
s amargos que pasamos, 
1 vez reducidos á nuestros propios esfuerzos, 
ahora alimentando la esperanza de que la 
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fragata mercante se nos uniera, dimos principio á la 
construcción de una nueva espadilla^ que por su for- 
ma análoga á la de un timón n, nos daba margen á 
esperar algún resultado. Se formaria ésta con un 
mastelero (i) que cortado en dos trozos, el mayor 
de dos tercios de su largo primitivo, serviría de ma- 
dre; el trozo menor, dividido en otros dos desigua- 
les, se destinaba para formar sobre el trozo mayor 
del mastelero y en uno de sus extremos, un triángu- 
lo rectángulo, cuya hipotenusa sería el mayor de los 
pedazos en que se cortó el trozo menor, y los dos 
catetos, uno, la parte de mastelero en que se forma- 
ba, y el otro la porción pequeña que salió del trozo 
menor; cerrando luego con tablas el hueco de este 
cajón triangular y relleno con materiales muy pesa- 
dos, se obtendria la pala. Guarnida de modo que 
por el pozo de la hélice se la llamara á mantenerla 
próxima al buque, ayudada por varones que fenece- 
rían cerca de la proa^ con objeto de citarla lo más 
horizontal y bajo posible, laboreando los g-uardines 
por los peno/es de la verga seca^ la que teníamos atra- 
vesada sobre las balayólas (contra el palo mesana)^ 



(i) Se aprovechó el mastelero de gavia rendido por un 
proyectil en el combate del Callao. 
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esperábamos que esta nuestra quinta espadilla nos 
sacaría de apuros. La esperanza nunca se pierde y 
ella infundía ánimos para el trabajo. 

Sobre la marcha se dio principio á lo proyectado; 
en la cubista los carpinteros y calafetes se pusie- 
ron á ejecutar lo que á su profesión correspondia; 
en la cámara de calderas se colocaron dos fraguas, 
y el herrero, armero y maquinistas, se dedicaron á 
trabajar en las grampas, zunchos y clavos, que para 
la construcción hicieran falta. 

La noche llegó sin que la fragata mercante vinie- 
se con su presencia á endulzar aquellas horas que la 
oscuridad nos hacia más amargas. 

La débil claridad que anunciaba el nuevo dia, 
apareció en el horizonte y como en las anteriores 
amanecidas, nos sorprendió ésta á la mayor parte de 
la dotación levantados; tres Guardias marinas tuvi- 
mos la dicha esta madrugada de regalamos con un 
opíparo desayuno, debido á la liberalidad de un 
veterano Oficial que con su amistad nos honraba. 

Conversábamos los tres Michis con el optimismo 
propio de los pocos años, acerca de nuestra suerte, 
— ""¡niendo en que aquella no era del todo mala, 
jue contra lo que era de esperar, durante mu- 
lias, escapamos de percances funestos que pa- 
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redan inevitables, dada nuestra situación; cuando el 
citado Oficial nos interrumpió diciendo, « el que nois 
veamos de este modo sin haber encontrado nuestro 
fin, hay que tomarlo como un complemento de des- 
ventura, pues de haber concluido nuestra misión en 
este mundo el dia que perdimos el timon^ nos hubié- 
ramos ahorrado los sinsabores pasados la noche que 
estuvimos á la vista de las islas de los Estados y los 
infinitos que es posible sufiramos en los dias que han 
de seguir, y como temo que más tarde ó más tem- 
prano el resultado ha de ser siempre fatal, no me sa- 
tisface gran cosa ver correr el tiempo; hasta hoy, 
siempre me he conservado tranquilo y resignado 
creyendo se acercaba nuestro último momento, tran- 
quilidad y resignación que deseo no me falten el dia 
que sean necesarias. » 

Después que nos permitimos argüir algo en con-, 
tra de tan fatídicos pronósticos, añadió el Oficial: 
«Desde el instante en que nos dejó la fragata dina- 
marquesa, fué evidente para mí que este viaje, sólo 
aquellos que alcanzaron ese barco lo podrán contar, 
¿No han leido ustedes naufragios dé buques en que 
todos se perdieron y no obstante se dan detalles de 
cómo fué la catástrofe? Pues así acontecerá con el 
nuestro; todos se perdieron se dirá: sabiéndose sin 
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embargo en qué fecha y bajo qué tiempos nos faltó 
el timón y mucho de lo que después ocurrió , pues 
que ya hay quien lo pueda contar ; repito á ustedes 
que desde la mañana de ayer, cuando nos encontra- 
mos con que la dinamarquesa llevaba á su bordo al- 
gunos narradores de nuestra desgracia, mé conside- 
ré en capilla convencido además de no lograr indulto, 
y para que ustedes no duden que hablo con la ma- 
yor formalidad, como prueba, repartiremos lo poco 
que tengo en mi posesión que puede ser aprovecha- 
ble y que sería lástima derritiera el mai»; nos dejó 
uii momento y volvió de Su camarote con una lata 
de leche condensada, media libra de chocolate y otra 
media de picadura de tabaco de la marca Madrile- 
ña; dividimos esto último en cuatro partes, de la que 
una entregamos á su anterior único dueño; y el co- 
cinero del Comandante se sirvió prepararnos con los 
otros dos artículos, una gran fuente de arroz con le- 
che y cuatro tacillas de crema de chocolate. No se 
crea que la hora intempestiva para tales platos , nos 
quitara el gusto para con ellos regalarnos, puedo 
asegurar que todos lo tomamos con más placer que 
el que experimentar podrían servido á su tiempo en 
elegante restaurante \o% gourmets mis entendidos. 
En los trabajos que se emprendieron el dia ante* 
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rior, continuamos desde que amaneció el siguiente,, 
octavo de los que pasamos faltos de dirección; ya. 
nuestras esperanzas de ver aparecer la fragata mer- 
cante iban desvaneciéndose; comprendiamos que 
aquella no dejaria de cruzar en busca nuestra; pero 
cada momento que pasaba sin lograrlo, hacia más di- 
fícil nuestro encuentro. Bajo el temporal que reinó la 
noche que la cogió á nuestro lado, por temor quizás 
de abordar contra la costa (temor muy fundado), se 
hizo afuera^ confiando sin duda en que al siguiente 
dia con tomar de nuestra vuelta nos podría alcanzar; 
pero el mismo temporal, y las corrientes que en 
aquellas zonas son muy intensas, nos alejaron ma- 
cho del lugar en que los de la fragata nos suponían, 
y los cálculos que formaron de nuestra derrota no 
dándoles buen resultado, dificultaron cada hora, 
como hemos dicho, el logro de sus deseos y los 
nuestros . 

Este dia veríamos concluida la espadilla en que 
se trabajaba, considerada por nosotros fiíndada- 
mente como capaz de sacarnos avante^ lo que era de 
todo punto preciso sucediese, pues de seguir así» 
aun dado caso de que el buque aguantara tantos ma-. 
los tiempos sin hundirse, y como en las anteríores 
noches libráramos de embarrancadas^ la epidemia 
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que nos diezmaba concluiría al fin con todos nos- 
otros. 

El viento calmoso y la mar tranquila daban á este 
dia aspecto menos lúgubre; se dedicaron algunas 
horas de la noche á las obras de la espadilla^ y poco 
faltaba para dejarla completamente lista cuando se 
suspendieron aquellos trabajos hasta la siguiente 
mañana. 

A las once de la noche avisaron de la cubierta 
que creian percibir el ruido de la resaca^ y como la 
vez pasada, aquel ruido nos causó la desagradable 
impresión que es fácil comprender; todos acudimos 
arriba , y al poco rato no nos cabia duda de que vol- 
víamos á encontrarnos próximos á alguna costa; se 
mandó sondar^ y al llegar el escandallo á ochenta 
brazas, &[icovitv6 fondo de arena. «De los males el 
menor»; á falta de otro consuelo, en el descubri- 
miento de la naturaleza del fondo encontramos un 
lenitivo. 

Una varada^ si bien siempre debe evitarse, 
cuando ocurre en arena no tiene generalmente ma- 
los resultados; es fácil salir á flote ^ y aun cuando 
esto no se consiga, el buque resiste tiempo suficiente 
para dar lugar á que se arbitren medios de salva- 
ción; bueno será advertir, ahora que podemos con- 
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siderar con toda claridad aquella situación , que de 
haber varado^ aun en hM^xi fondo ^ ños hubiera sido 
imposible salvamos, teniendo en nuestra contra las 
circunstancias de localidad, la falta de recursos y 
nuestro estado de extenuación ; pero lo que hoy 
vemos por su verdadero prisma nos lo enturbia- 
ba entonces el instinto de conservación , ávido siem- 
pre de encontrar algún pábulo á lisonjeras espe- 
ranzas. 

A medida que las horas trascurrian, el níido dé 
la mar sobre la costa se hacía más perceptible , y la 
sonda., disminuyendo, acusaba lo que á tierra nos 
aproximábamos ; nuestro consuelo por la calidad del 
fondo también se desvaneció; la sondaleza arrojada 
á la mar nos trajo una mala nueva: cincuenta bra- 
zas de agua ^n fondo de piedra; el andar de la nave 
dos millas escasas, echando por ^portalón la cor- 
redera^ pues ya se dijo que caminábamos de cos- 
tado; lentamente disminuía el braceaje; las son- 
das se repetían cada media hora; á veces se ob- 
tenía la misma que la anterior; otras algunas brazas 
menos. 

* Nuestras esperanzas por momentos sé extíngüián; 
-el fatal instante por todos temido lo veíamos cer- 
cano ; pronto nuestro buque sería destrozado contra 
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las peñas ó arrecifes , y nuestros compañeros que se 
encontraban en la fragata dinamarquesa cumplirían 
el doloroso deber de anunciar al Gobierno el desas- 
tre de uno de sus buques, y noticiar á nuestras fa- 
milias las impotentes luchas que habíamos sostenida 
para conjurar la catástrofe. 

El favor de Dios se nos manifestó de un modo 
patente á las tres de la madrugada, hora en que 
con cincuenta brazas encontramos yi?«fl!i? de arena; 
á las seis sondamos en cuarenta, acusándose la misma 
calidad A^ fondo; el murmullo de la mar era ya per- 
fectamente claro, como si tuviéramos muy cercana 
la costa, bajos ó arrecifes sobre que rompiera, por 
más que nosotros nada de esto podíamos descubrir. 
El tiempo, que nunca se detiene, aun cuando lo en- 
contrábamos aquella noche perezoso, nos trajo el 
tan deseado dia; en cuanto la claridad lo permitió 
distinguimos no lejos de nosotros un gran arco de 
tierra que casi cerraba todo el horizonte, causando 
nuestra admiración vernos tan repentinamente ro- 
deados de costa; la sonda nos dio treinta brazas en 
arena, el viento ñstahdi, flojo y la mar llana. ¡Nos 
habíamos salvado! Dejamos caer las dos anclas^ y 
como con ellas teníamos que aguantar cuanto vienta 
y mar se nos viniera encima, pues que ya nos ha- 



SALVAMENTO. 107 

liábamos harto fatigados de correr aventuras, fila- 
mos las cadenas hasta los chicotes^ y nos considera- 
mos muy felices al ver el barco sujeto á ellas. Esto 
sucedía el 22 de Junio, singladura 43.^ desde la sa- 
lida del Callao, y 9.' de las pasadas sin timón. 
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n ESPUES de nueve días de sortear con feli- 
I cidad por entre los mil peligros á que 
I nuestro buque pudo conducimos en su 
marcha independiente de la voluntad humana, al 
encontramos fondeados en condiciones de seguridad 
relativa, natural era que nos consideráramos en sal- 
vamento. 

Conforme con lo opinado por la Junta de Oficia- 
les, la tarde en que el segundo Comandante la re- 
unió, cuando á nuestra vista teníamos las aterra- 
doras costas de las islas de los Estados, nuestro 
bajel, impelido por las corrientes, se dirigió hácíá el 
Nordeste^ alcanzando así el Sur del Archipiélago de 
Falkland, nombre que le atribuyen las Cartas ¡ngle- 
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sas, Ó de Malvinas, que lleva en las publicadas en 
Espafia. 

Poco conocidas estas ¡slas de algunos de nues- 
tros lectores, rarísimas veces -visitadas por nuestra 
Marina militar, excepción hecha de la época que 
narramos, en que algunos de los buques que for- 
maron la Escuadra del Pacífico, recalaron á ellas para 
abastecer y refrescar sus provisiones, y aún más ol- 
vidadas para la Marina mercante nacional, no cree- 
mos fuera de lugar dar algunas noticias de esta re- 
gión que años atrás formaba parte de los dominios 
pertenecientes á la G)rona de España. 

Basta una sola ojeada sobre la. caria ó mapa de 
este Archipiélago para conocer las nacionalidades de 
ios primeros navegantes que lo visitaron; pues la 
infinidad de cabos, puntas, puertos, bahías é islas 
■ que lo contornan se distinguen con nombres espa- 
ñoles, ingleses, franceses y holandeses. 

Su descubrimiento es debido, según unos, á Amé- 
rico Vespucio , quien parece lo alcanzó á ver en su 
viaje de 1502; según otros, al doctor John Davis, 
que arribó á él noventa años más tarde. 

Se comprende esta diversidad de opiniones, con- 
) que ninguno de los navegantes que en 
go intervalo de tiempo cruzaron las proxi- 
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midades de aquellas islas, tenía conocimiento de la 
existencia de ellas, según se desprende de las rela- 
ciones que de los viajes publicaron; y esto puede 
explicarse por lo mal que Américo situó en la carta 
estas islas, 6 por la poca importancia que las diera, 
bien ajeno de presumir que ellas formaban un vas- 
to territorio. Davis al encontrarlas , no tenía la me- 
nor noticia de su existencia; y natural era, por lo 
tanto, se considerara como descubridor suyo. 

Al dirigirse Magallanes en 15 19 en busca del 
Estrecho que lleva su nombre, su derrota^ ceñida á 
la costa de América cuanto era dable para reconocer 
la entrada del ansiado paso, le privó de poder avis- 
tar isla alguna de aquellas , que á no muy larga dis- 
tancia dejaba por el costado de babor de su buque. 

Medio siglo trascurrió sin que otro barco navegara 
por las aguas de aquel Estrecho, que con su nom- 
bre hizo inmortal al ilustre portugués, quien abordo 
de embarcaciones españolas y venciendo los obs- 
táculos que los elementos oponían á su paso, así 
como las dificultades que se empeñaban en presen- 
tarle algunos de sus compañeros, logró trasladarse 
por entre las tierras de la América Meridional, des- 
de el Océano Atlántico, al que más tarde fué lla- 
mado Mar Pacífico. 
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A Drake fué á quien cupo la gloria en 1577, de 
ser el primero que surcó aquellas aguas después de 
Magallanes; pero imitando la derrota seguida por su 
antecesor, sus rumbos fueron los mismos que había 
hecho aquel insigne navegante, los convenientes 
para alcanzar el puerto Deseado, la bahía de San 
Julián y Cabo Vírgenes, abocando también el Es- 
trecho sin la menor sospecha de que dejaba á los 
que le siguieran la satisfacción de descubrir el Archi- 
piélago que nos ocupa. 

Más tarde, marinos de diferentes naciones atrave- 
saron aquellos parajes; y uno de ellos, el holandés 
Sebald Wert, obligado á separarse de la costa por 
constantes vientos del Sudoeste^ pudo distinguir al- 
gunas pequeñas islas de las que circuyen por el Oeste 
el Archipiélago; y no sabiendo que otro alguno 
pudiera haberlas visto, las bautizó con el nombre de 
Sevaldinas\ esto acontecía en 1598 y seis años antes 
hablan sido ya visitadas como ahora expondremos. 

John Davis mandaba uno de los cuatro buques 
que componían la segunda expedición que empren- 
dió Cavendish en 1591, á los mares del Pacífico, 
confiando en reponer la fortuna tan fácilmente ad- 
quirida en aquellas costas en su primer viaje, y der- 
rochada con la misma facilidad á su vuelta á Ingla- 
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térra, su patria. La expedición alcanzó á penetrar 
sin contratiempos en el Estrecho de Magallanes; 
pero allí fiíé asaltada por temporales tan furiosos, 
que se vio no sólo imposibilitada de desembocar 
al Pacífico, sino también forzada á retroceder en su 
camino, volviendo al Atlántico, en donde cada bu- 
que corrió el tiempo con independencia de los otros^ 
y el destino condujo al de Davis ál descubrimiento 
en 1592, del Archipiélago que hablamos. 

El número de islas que lo componen, entre gran- 
des y pequeñas, asciende á doscientas ; de ellas, dos 
son de mucha extensión y se hallan separadas por 
un canal que recorrió por primera vez el Almirante 
inglés Strong en 1690, al cual dio el nombre de su 
protector lord Falkland, nombre que después se hizo 
extensivo á todo el grupo y por el que es hoy cono- 
cido, así como también las dos grandes islas que se 
designan Falkland Oriental la una, y Falkland Oc- 
cidental la otra. 

En 1763 obtuvo el francés Bougainville, coronel 
del ejército, el empleo de Capitán de navio y con él 
la autorización para fundar una colonia en las islas 
Falkland, con los canadienses emigrados en Francia; 
grande oposición encontró entre los Oficiales de la 
Armada, tan arbitrario nombramiento que los deja- 

8 
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ba postergados; pero M. Choisseul-Stanville que es- 
taba al frente del Ministerio y que había tenido á 
sus órdenes á Bougainville en la campaña de Ale- 
mania, sostuvo á su protegido consiguiendo el apoyo 
de la corte para aquella misión. 

Los preparativos para armar la expedición se lle- 
varon á cabo en Saint Malo ; la componían dos bu- 
ques, el Agutíes de veinte cañones y la Esfinge que 
montaba doce. 

El 15 de Setiembre de 1763, emprendió Bougain- 
ville su viaje; se detuvo en Montevideo donde pudo 
embarcar algún ganado, prosiguiendo después hacia 
las Falklands, en la que encontró espaciosa y abri- 
gada bahía para sus planes. 

En recuerdo á Saint-Malo, el Archipiélago fué 
bautizado por los franceses con el nombre de Ma- 
lounias, siendo corrupción de éste el de Malviiias 
con que nosotros lo conocemos. 

La carencia absoluta de arbolado en aquel Archi- 
piélago obligó á Bougainville á pasar con sus dos 
barcos al Estrecho de Magallanes, y en la Tierra del 
Fuego hizo aquel explorador una corta muy impor- 
tante, que consistió en algunos millares de plantas 
dé árboles jóvenes de diferentes especies para la. 
trasplantación , y la cantidad necesaria de los de ta- 
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maño á propósito para la construcción de viviendas. 
. Bougainville dejó la colonia, que componia un 
centenar de personas, para regresar á Francia en 
busca de recursos ; obtenidos que fueron éstos , se 
dio de nuevo á la vela, y su feliz arribo á las islas 
pronto lo amargó inesperada contrariedad. 

Mientras se ocupaba él en las Tierras del Fuego 
de la corta de arbolado á que antes nos referimos, 
vio cruzar el Estrecho dos buques ingleses, con los 
que no pudo ó no quiso comunicar; de haberlo he- 
cho, la fundación de su colonia no hubiera tenido 
quizás tan efímera vida. Aquellos buques eran la 
Tamar y el Delfin^ que componían la expedición 
del Almirante Byron, quien después de buscar in- 
útilmente la isla Pepys, situada por Halley en 80^ 
de longitud oriental, y por Cowley en los 47® de 
latitud Sur^ situaciones ambas erróneas, según el 
mismo que cruzó las proximidades de la intersección 
de dicho paralelo y meridiano, se decidió á buscar 
las Sevaldinas; sorprendido por un temporal, cuyo 
furor, dice, «sobrepujó á cuanto habia visto, pues 
llegaron las olas á tener mayor tamaño y ser más 
imponentes qué aquellas que encontramos al doblar 
«1 Cabo de Hornos con el Almirante Anson», se 
halló, después que hubo pasado aquel temporal^ 
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sobre el Cabo Vírgenes, entrada del Estrecho de 
Magallanes; obligado por las circunstancias, abocó 
por él y continuó navegando hasta el puerto del 
Hambre, donde sus buques tomdson fondeadero. 

Ningún sitio más á propósito podía encontrar 
Byron para dar un descanso á su tripulación que 
aquella espaciosa bahía , en la que con toda facilidad 
pudo renovar la aguada y lefia, recogiendo además 
apio y acedera silvestre, dos excelentes anti-escorbú- 
ticos que la naturaleza prodigó allí con abundancia. 

En los primeros dias de Enero de 1 765, con her- 
moso tiempo, y repuestas las tripulaciones de los 
trabajos pasados, levó anclas, dirigiéndose al Atlán- 
tico en busca de las islas Sevaldinas , proyecto, como 
ya digimos, formado anteriormente; siete dias des- 
pués de dejar el puerto del Hambre, avistó una 
tierra que, por parecerle corresponder á tres distin- 
tas islas, supuso sería la de las Sevaldinas busca- 
das; después que estuvo más próximo, pudo con- 
vencerse de que aquellas supuestas islas constituían 
una sola, que se extendía en dirección Norte-Sur^ 
y no dudo de que ésta formaba parte, como así era, 
del Archipiélago reconocido por Davis y apuntado 
eri las cartas de aquella época con el nombre de 
New-Islahds. 
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Destacó un bote con un Oficial á reconocer la 
costa, encontrando un magnífico puerto, que recibió 
el nombre de Egmont, título del que entonces er?i 
primer lord del Almirantazgo, 

La pintura que Byron hizo en su relación respecto 
á las excelencias del puerto Egmont, animó á mu- 
chos de sus compatriotas á establecerse en él. 

Durante los primeros tiempos vivieron fi'anceses é 
ingleses ajenos de estar en vecindad, hasta tanto 
que en una excursión hejcha por los segundos, que 
se alejaron de su establecimiento , encontraron colo- 
nos fi:anceses. El Capitán Macbride, Jefe de la colo- 
nia inglesa, pretendía que Bougainville y los suyos 
reembarcaran y abandonaran aquel país, fimdado en 
el derecho de prioridad del establecimiento inglés, 
negando que Bougainville arribara á las islas antes 
de haber hecho Byron el reconocimiento del puerto 
Egmont. 

Entablada la querella ante los Gabinetes de sus 
respectivos países, medió España, reclamando á su 
vez aquel territorio, por pertenecerle como depen- 
diente de la América meridional, derecho que fiíé re- 
conocido ; y en su virtud , el i .° de Abril de 1767, don 
Felipe Ruiz Puente, que mandaba las fragatas espa- 
ñolas Esmeralda y Liebre^ tomó posesión de aque- 
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Has islas á nombre de Espafta. No obstante que en 
el tratado de la entrega nada se estipuló en cuanto 
á indemnización, el Monarca español, generosa- 
mente, hizo merced á Bougainville de una alzada 
cantidad por los gastos que le pudo acarrear el es- 
táblecimiento de su colonia. 

Al finalizar el año 1793 fué visitado este Archi- 
piélago por la corbeta Atrevida , cuyo Comandante, 
el Brigadier de la Real Armada D. José Büstamente 
y Guerra, dispuso se ejecutasen algunas operacio- 
nes hidrográficas en el puerto de la Soledad. 

Ya en esta época la colonia estaba reducida á 
una población bien exigua, pues el número de ha- 
bitantes que la componían era sólo de 38 sentencia- 
dos y los 102 individuos que formaban la dotación 
del paquebot Santa Eulalia^ embarcación que es- 
taba mandada por el Capitán de fragata D, Pedro 
Sanguineto , que asumia á la vez el cargo de Gober- 
nador de la colonia. 

El ilustrado Comandante de la Atrevida^ señala 
en las memorias de su viaje, las ventajas que repor- 
taria á la colonia el cambio de su establecimiento á 
el puerto de Año Nuevo en la isla de los Estados, 
fundando su opinión en sabias razones que su expe- 
riencia le dictaba > dice así: «Pues como la derrota 
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que hacen los buques de la carrera de Lima los con- 
duce á dar vista á la isla de los Estados, sin notable 
atraso en su viaje entrarían á refrescar la aguada, 
reemplazar la lefia, mejorar la estiva, dar un regu- 
lar descanso á las trípulaciones y alguna carne fres- 
ca, á lo menos á los enfermos ; atenciones todas de 
una grave consideración para montar el Cabo feliz- 
mente, saliendo de aquí tan bien preparados para 
resistir los fuertes temporales que cuesta el conse- 
guirlo. » Las causas que motivaban la decadencia de 
aquella colonia, creia él que desaparecerían tan lue- 
go se llevara á cabo el cambió de lugar del estable- 
cimiento, y extendiéndose en otro género de consi- 
deraciones para probar los beneficios políticos que 
reportaría á la nación aquel cambio, terminaba acon- 
sejando al Gobierno, que obligara á los buques de 
la carrera de Lima, la arribada á aquel puerto, sin 
que sea violenta ni nueva esta disposición en Euro- 
pa. «Los ingleses, anadia, precisan á sus embarca- 
ciones de la compañía de la India, á tocar en la isla 
de Santa Elena, con sólo el objeto de disminuir lo 
dilatado del viaje para conservación de los equipa- 
jes. Esta razón tan humana, justifica por sisóla cual- 
quiera providencia de esta naturaleza, tanto más ne- 
cesaria en nosotros, cuanto el viaje es más penoso 
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que el de la India y que nuestra marinería más so- 
bresaliente, es la que frecuenta esta carrera, en la 
cual ha perecido una parte considerable de ella.» 

La estancia de los españoles en aquel territorio 
que de ellos recibió el nombre de Puerto de la So- 
ledad, fué de muy corta duración. En los primeros 
años de su establecimiento, encontraron nuestros com- 
patriotas pingües ganancias dedicándose á la pesca 
de las focas-; pero como éstas dejaron de frecuen- 
tar aquellas costas donde con tanto ahinco y por to- 
dos los medios eran perseguidas y no se encontra- 
sen para suplir á la deficiencia de este recurso, otras 
ventajas positivas, pronto las islas fueron abandona- 
das, habiendo pasado luego, á principios de siglo, al 
dominio de la Corona inglesa, al que hoy siguen 
perteneciendo. 

El clima de este Archipiélago, no es todo lo in- 
grato que puede creerse, atendiendo á su situación 
de5iá52y% grados de latitud Sur^ pues aseguran 
personas de mucha experiencia en las islas, que es 
aquel muy saludable , siendo aún más benigno en la 
Falkland Occidental, que en la Oriental. 

La falta de arbolado, que es absoluta en el Ar- 
chipiélago, pues jamás se ha logrado la reproduc- 
ción del más pequeño arbusto, podrá hacer creer en 
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la carencia dé combustible para los diferentes usos 
de la vida; sin embargo, tal cosa está muy lejos de 
la realidad; en diferentes puntos de estas islas, hay- 
descubiertos multitud de pozos inagotables de turba 
con la que perfectamente alimentan los habitantes 
sus cocinas, chimeneas y braseros. 

El terreno donde no están los yacimientos de 
turba es muy fértil, pues está cubierto de abundan- 
tes y nutritivos pastos, á los que se debe la buena 
cria de los numerosos rebaños con que aquel país 
cuenta. 

Además del tussoch , planta que crece en las ori- 
llas del mar y con la cual fabrican los naturales sus 
chozas, esteras y otros menesteres, produce aquel 
terreno gran parte de las legumbres de Europa, con 
las que muy bien puede competir en calidad; tales 
son las patatas, cebollas y nabos; no así el trigo, 
que si bien se da, es de pésima calidad y escaso. 

Ninguna clase de cuadrúpedos encontraron en el 
Archipiélago los primeros navegantes que arribaron 
á él; pero en el poco tiempo que duró la dominación 
.española, se importaron de Montevideo en gran can- 
tidad, diferentes animales domésticos, como ganado 
vacuno y de cerda, caballos, conejos, ánades y gan- 
sos; especies que luego se multiplicaron extraordi- • 
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nanamente, siendo de notar que cuando los espafio- 
les abandonaron el país, los caballos y bueyes que 
vivieron en el estado salvaje, llegaron en breve á 
una talla prodigiosa y se embravecieron, al punto 
de atacar á los colonos. 

Los gauchos de Buenos- Aires , notables cazado- 
res, pasaron en gran número á las Falklands á ejer- 
cer su habilidad en el lazo contra aquellos caballos 
y bueyes, caza baldía que hoy no existe por haber 
propietarios del terreno que la han prohibido, muí- 
tando á los ahora cazadores furtivos. 

La colonia inglesa está situada en el puerto Stan- 
ley que es un dique natural, de tres millas de largo 
por un tercio de ancho, con fondo para buques que 
calen menos de veinticuatro pies; los de mayor cor- 
lado quedan en el antepuerto, lugar de perfecto 
abrigo, llamado puerto Williams, en el cual se en- 
cuentra fondo suficiente, hasta en la entrada misma 
del de Stanley. 

En 1858 ascendía la población de Stanley á 500 
almas; se refiere este número á los que viven en 
Stanley, y además habitan las islas algunos gauchos 
de Buenos- Aires, indios de la América del Sur y de- 
sertores procedentes de buques balleneros america- 
nos, ingleses y franceses. 
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Los buques que arriban á Stanley, encuentran á 
precio muy moderado agua de un depósito que tie- 
ne una compañía inglesa, la que también proporcio- 
na el carbón y atiende al remedio de toda clase de 
averías, para lo que cuenta con buzos, hábiles ope- 
rarios y conveniente material. Pueden además pro- 
curarse buena y abundante carne de vaca y came- 
ro, volatería y excelente pescado* 

En la parte Sudoeste del Archipiélago, que es 
adonde afluyen los troncos de árboles que traen las 
corrientes procedentes de la isla de los Estados y de 
la Tierra del Fuego, podria un barco hacer un car- 
gamento; pues entre el cabo Orford y la bahía de 
Choiseul, se ven las playas y rocas cubiertas de 
aquella madera» 

Basta á nuestro objeto esta sucinta descripción, 
resultado de los datos que hemos podido adquirir, 
con respecto á aquel territorio que, en medio del 
mar, se nos presentó á los que tripulábamos la fra- 
gata Resolución como tabla salvadora. 
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n^Hn L fondeadero que la suerte- nos había de- 
Ir^ü P^^^io recibe algún abrigo de un pequeño 
KmhoI grupo que forman cuatro islas, de las que 
tres, de igual tamaño, son de reducida superficie, y 
la otra algo mayor, todas conocidas bajo el nombre 
de «Islas de los Leones marinos.» Su dirección 
corre del Oessttdoesíe al Esnordeste^ y por !a parte 
más orimttal sale un arrecife que avanza unas tres 
millas hacia el Nordeste^ cuarta al Este. Unas once 
millas más al Norte se encuentra la isla Breaker, que 
está unida á las numerosas que forman el Archipié- 
lago que nos ocupó el capítulo anterior. 

De lo dicho en aquél se desprende que no podía 
ser otro nuestro objetivo que alcanzar Puerto Stan- 
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ley, donde procederíamos á la reparación de las 
averías sufridas por el buque, y lugar que mirába- 
mos como término de las penalidades que soportó el 
personal, pues como es consiguiente, la situación de 
éste abordo seguia siendo la ya sabida : muchos los 
enfermos, pocos los medicamentos y escasos y cor- 
rompidos los artículos de alimentación. 

A fin de lograr nuestro propósito, se dispuso en- 
viar lino de los botes-lanchas con un Oficial y un 
Guardia marina en busca de dicho puerto para pro- 
porcionarse los auxilios precisos al salvamento del 
buque y su tripulación. \jdL lancha^ que pronto fué 
echada al agua (faena de importancia, dado el es- 
caso número de brazos con que contábamos), se 
dotó con un Oficial de mar como patrón, y diez y 
seis hombres más, que se eligieron sin atender á 
clases, los que embarcaron armados y municiona- 
dos; después que fué aparejada no se olvidó el em- 
barcar en ella como respeto^ parte del aparejo y ti- 
man de la otra lancha (su gemela), así como tam- 
bién corredera^ ^g^jcc^ s\i fogón ^ algunos dias de 
aguada y otros tantos de menestra. 

A las doce de aquel dia, ya listos para empren- 
der la expedición proyectada , nos despedimos de los 
que debian partir; el tiempo sé presentaba hermoso, 
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pero en la travesía no sería difícil se cambiara aquél; 
y como una lancha sin cubierta no es bajel á propó- 
sito para defenderse de la mar , en caso de operarse 
el cambió , su situación podria ser comprometida ; en 
honor de la verdad , ni ellos ni nosotros pensábamos 
entonces en dificultad alguna ; lo que á todos se nos 
ocurría era que se iban en busca de lo que care- 
cíamos; así es, que las palabras que les dirigimos á 
su salida de abordo se redujeron únicamente á reco- 
mendarles variedad de encargos. Antes de partir, 
con una carta á la vista nos enteramos del modo 
cómo realizarían el viaje; tres ensefmdas con buen 
abrigo se encuentran en la costa que debian recor- 
rer, y en cada una de las cuales podrían hacer no- 
che si les convenia; ellos se prometian alcanzar en 
dos dias y medio el puerto deseado ; concedido por 
nosotros otro dia para encontrar lo preciso , dos y 
medio para la vuelta y uno para imprevistos , tenía- 
mos que hacer paciencia los que nos quedábamos 
para una semana, siete dias que debian parecer- 
nos siete años; hasta perder de vista la lancha la 
acompañamos con nuestras miradas, y deseándola 
el más rápido y venturoso viaje, nos quedamos es- 
perando que los que en ella iban satisfarian sin pér- 
dida de tiempo nuestra muy natural impaciencia. 
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Este dia hubo alguna variante en aquellas comi- 
das rutinarias que nos fueron servidas durante tan 
largo tiempo; el Teniente de la guarnición, tirador 
certero, aprovechando un bote que fué á tierra á 
efectuar un reconocimiento, logró en las horas que 
allí permaneció matar algunas aves marinas , especie 
de patos, con que nos pudimos regalar; no fueron 
tan afortunados los que se dedicaron al descansado 
ejercicio de la pesca, quienes, en el tiempo que su 
paciencia les permitió , no consiguieron una muestra 
que nos diera á conocer el gusto de los peces que 
nadan en aquellas frias aguas. 

Desde antes de la anochecida se mandó disparar 
un cañonazo cada media hora, con objeto de anun- 
ciar á cualquier buque que cruzara por nuestras 
proximidades que habia otro demandando auxilio, y 
ver si de este modo podíamos conseguir alguna 
ayuda antes de recibir la que nos prometíamos de 
nuestra lancha á su regreso. 

Un goce teníamos, en perspectiva; los que durante 
algunos dias se hayan visto privados de un tranquilo 
sueño comprenderán la alegría con que veíamos 
acercarse aquella noche, en la que nos permitiría- 
mos meternos en la cama como cualquier mortal 
hacerlo puede, desnudos de las ropas que desde el 



y 
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dia 13 teníamos sobre nuestro cuerpo, y dormir sin 
los cuidados que nos asediaban durante las anterio- 
res, temiendo despertar al choque del buque contra 
algún obstáculo opuesto á su caprichosa derrota, 

A la hora que dicen se acuestan las gallinas, to- 
dos los francos de servicio, deseosos de matar el 
mayor número de horas de las que en 2J0^'A fondea- 
dero nos esperaban, ocupábamos nuestras respecti- 
vas camas , tardando poco en entregamos á un pro- 
fundo sueño, que esperábamos nos acompañase hasta 
la siguiente mañana. 

Pero «el hombre propone y Dios dispone»; se- 
rian las once de la noche cuando á todos nos lla- 
maron, y «nuestro gozo en un pozo.» ¡Qué extraño 
despertar ú que tuvimos ! Los que nos avisaron se 
hallaban armados, y «arriba pronto y armarse» fué 
lo único que nos dijeron. 

Obedeciendo el encargo, nos dábamos prisa á 
cumplirlo, recordando las muchas veces que en las 
aguas del Pacífico fué de este modo interrumpido 
nuestro sueño; pero allí, tan pronto como quedaban 
despejados nuestros sentidos , oíamos el belicoso ru- 
mor de preparar la batería para combate , las carre* 
ras de los que marchaban á ocupar sus puestos y las 
voces de mando de los Jefes y Oficiales; mes y me- 
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dio hacía que aquellas alarmas de guerra habian 
concluido, y teniéndolas ya olvidadas, extrañába- 
mos en la ocasión presente el completo silencio que 
reinaba en todo el buque, hasta tanto que pudimos 
conocer la causa que lo motivaba. 

Con anterioridad al bombardeo de Valparaiso, 
que tuvo lugar el 14 de Abril de este mismo año, 
nuestra fragata de guerra Blanca apresó el vapor 
chileno Maule ^ que conduela á su bardo una expe- 
dición militar, compuesta de más de cien hombres 
de la clase de tropa , seis Oficiales y un Jefe ; repar- 
tidos éstos después entre los demás buques, conti- 
nuaron en calidad de prisioneros de guerra el resto 
de la campaña; treinta y dos de los de tropa y dos 
Oficiales correspondieron á la Resolución^ y á su 
borcb emprendieron el viaje que estamos descri- 
biendo; los Oficiales alojaban en la cámara de los 
de la fragata , á cuya mesa se sentaban , y los otros 
treinta y dos individuos se dividieron en ranchos^ á 
los que se les suministraban las racionas como al 
resto del equipaje. 

Con nada se molestaba á esta gente que por úni- 
ca privación tenía la de no salir del buque, y bien 
podía servirles de consuelo ver que sus aprehensores 
no disfrutaban mucha más libertad; sólo cuando k 
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tripulación de la fragata se vio reducida á no dejar 
las camas , obligados nosotros por la fuerza de las 
circunstancias y en bien de todo.s, repartimos aque- 
llos hombres en grupos con el objeto de que pudie- 
ran, relevándose con frecuencia , picar el agua que, 
como no podia por menos de ser, hacia la fragata 
en el tiempo que permaneció siendo juguete de la 
mar; teniendo en cuenta para adoptar esta determi- 
nación que ellos, á causa del menor tiempo que 
hablan estado sujetos á la pésima alimentación de 
que en aquellos buques se disponía y del descanso 
con que vivieron hasta entonces, se hablan preser- 
vado del general padecimiento, conservaban entere- 
za adecuada al buen desempeño de semejante faena., 
Mientras estuvimos frente á las cofstas del Pacífi- 
co, donde la vista de la tierra podia excitar en ellos 
el deseo de evasión, los teníamos reunidos y vigila- 
dos en dos chazas de la batería; pero en la mar, 
cpmo no contaban con medio alguno posible de eva- * 
dirse, se les concedió la libertad de quedar en una 
independencia relativa, pues sólo se les prohibía 
cambiar de cubierta según su voluntad , obligándo- 
los á que todos permanecieran en la que se les seña- 
laba como alojamiento, con arreglo al estado del 
tiempo que reinaba. 
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En la noche de que nos ocupamos, notó alguno 
de -la dotación que de las chazas de la ¿atería, 
donde las armas se. colocan, faltaban todos los re- 
vólvers y cuchillos de abordaje^ observación que puso 
en conocimiento del Oficial de guardia; éste y los 
Guardias marinas que le acompañaban, recorrieron 
el buque, reparando que los prisioneros se hallaban 
repartidos por toda la batería^ de distancia en dis- 
tancia y acostados en grupos de á dos, y que algu- 
nas de estas parejas ocupaban la entrada de la cá- 
mara del Comandante y las bajadas á las de Oficia- 
les, camareta de Guardias marinas y alojamiento de 
la maestranza. Por no contar la cámara de Oficiales 
con camarotes suficientes para alojar á los dos de 
esta clase que 'se hallaban prisioneros, se les pre- 
paró un alojamiento de lona en crujía y é.popa^ den- 
tro de la misma cámara, y como los ángulos de 

1 -amaróte, sólo estaban cerrados por algunas 

as, hubo ocasión de observar mirando por los 
que aquellos dos Oficiales, que como toda la 
n del buque debian estar deseosos de un ver- 
descanso, se encontraban tendidos en sus 
vestidos y calzados; todos estos detalles eran 
e suficientes para advertimos de la probabi- 
e una agresión inminente de su parte y po- 
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nemes en actitud de evitarla ó vencerla en caso de 
presentarse. 

Como en aquellas circunstancias nó era de esperar 
que aquellos treinta y cuatro hombres st armaran 
para aventurar ataque alguno contra nosotros, toda 
vez que aun cuando salieran victoriosos no les sería 
hacedero restituirse á su país, nos hallábamos com- 
pletamente ajenos de que ellos abrigaran hostiles 
intenciones y por lo tanto fácil les hubiera sido sor- 
prendemos y hasta exterminamos, con tanta mayor 
razón, cuanto que su número era igual al de los que 
contábamos en la fragata con salud bastante para 
oponer resistencia, por faltarnos la tripulación del 
¿oíe que no regresó de la dinamarquesa y la que do- 
taba la laruha que teníamos fuera. Ellos por lo 
tanto, debieron considerar sencilla la empresa, por- 
que muy pronto podian deshacerse dé los enfermos 
y sorprender al resto de la gente que dormia exenta 
de todo cuidado, seguri perfectamente les constaba. 

Pero ya en pié y dispuestos á vender caras nues- 
tras vidas, las condiciones de su proyectado ataque 
se tomaban en contra suya, veíanse expuestos á una 
lucha de la que no todos librarían bien y lo peor del 
caso, se encontraban inopinadamente con su plan 
variado de como ellos lo hablan concebido. En los 
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camarotes de la cámara^ los Oficiales se hallaban 
listos y con armas á la mano, y del mismo modo los 
Guardias marinas en su camareta; en la cubierta á 
popa^ el Oficial, Guardias marinas y contramaestres 
de guardia estaban preparados; se avisó á los ma- 
quinistas y maestranza; no se oyó una carrera; no se 
dio una voz; con silencio y tranquilidad. Coman- 
dante, Segundo, Oficiales y demás avisados perma- 
necieron en sus cámaras ó alojamientos, alerta y 
esperando la menor señal que probara no eran ilu- 
sorias nuestras sospechas; la marinería y guarni- 
ción, entre tanto, continuaba su sueño ignorantes de 
Ib presunta trama. 

No pudieron por menos los Oficiales prisioneros^ 
si su dormir sobre las camas era como creíamos fin- 
gido, que ponerse al cabo de la vigilancia en que 
estábamos; á los otros prisioneros, que se hallaban 
en la batería^ tampoco se debió ocultar que nos ha- 
bian puesto sobre aviso; así es, que si algo pensa- 
ron ejecutar durante aquella noche, no tuvieron áni- 
mo para realizarlo ó el encargado de dar la señal, 
creyó oportuno suspender el movimiento; cuando 
amaneció , nada en ellos se notó que viniera á de- 
mostramos la evidencia de lo que no sin fiínda- 
mento presumíamos; y como carecíamos por nuestra 
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parte de pruebas suficientemente claras , para poder 
proceder contra ellos, fingimos también haber pa- 
sado la noche con el descuido consiguiente, cuando 
en verdad, poco se distinguió ella de las nueve an- 
teriores pasadas en el mar, diferenciándose sólo en 
el motivo que ocasionó el desvelo. Durante el al- 
muerzo, uno de los Oficiales prisioneros, de un modo 
indirecto hizo alusión á tal asunto, pero no dando á 
entender que fiíera cierta nuestra presunción, antes 
bien, como ofendido de que tal cosa se pensara; la 
verdad fué , que los treinta y dos prisioneros dur- 
mieron separados en grupos, siendo la costumbre 
que lo hicieran todos reunidos; la verdad fué, que al 
ser de dia se encontraron los revólvers y cuchillos de 
abordaje esparcidos en diferentes sitios y el mayor 
número debajo de las cureñas; y la verdad, por úl- 
timo, fué, que los dos Oficiales se encontraban á las 
once y media de la noche vestidos sobre sus camas, 
cuando nada les impedia desnudarse y acostarse 
como era natural y según hicieron los de la fragata. 
Como medida de buen gobierno, sin embargo, 
dictó el Comandante del buque algunas disposicio- 
nes muy discretas para que , en tanto las circunstan- 
cias no variasen, se viviera prevenidos y alerta ante 
las eventualidades que pudieran surgir. 
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Con tranquilidad, sin ocurrencia alguna que me- 
rezca relatarse, se pasaron las horas del segundo dia 
en aquel fondeadero; el cañón con sus disparos 
anunciaba cada media hora pasada, perdiéndose su 
eco en aquellas soledades. Acababa de sonar el de 
las once de la noche, cuando sentimos otro caño- 
nazo, disparado por un buque que, á juzgar por el 
sonido , no se encontraba muy distante ; corrimos en- 
tonces sobre cubierta, percibiendo á poco el ruido 
que las paletas de un vapor de ruedas producen al 
chocar en el agua; cuando lo consideramos bastante 
próximo se le dio el Ah del barco ^ y nuestra alegría 
llegó á su límite al oir en nuestro idioma la contes- 
tación de Vapor de gTurra inglés^ en la que reco- 
nocimos la voz de nuestro Oficial que marchó en la 
lancha treinta y cinco horas antes , y á quien está- 
bamos en este momento muy lejos de esperar. 

Luego que el vapor dib fondo ^ en uno de sus bo- 
tes pasó aquel Oficial á nuestro bordo para dar 
cuenta al Comandante de la comisión que le confió, 
y que tan pronto y tan á satisfacción habia desem- 
peñado. 

El viento favorable que reinaba cuando dejó nues- 
íro buque se le sostuvo toda la travesía; ayudado 
además por grandes corrientes , favorables también, 
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alcanzó la primera de las ensenadas mucho antes de 
lo que posible era imaginarse, por lo que determinó 
proseguir sü camino sin detenerse en ella; al llegar 
á la segunda , y después á la tercera ensenada , con- 
sideró poco prudente perder las buenas condicionéis 
de viento y mar que le acompañaban , exponiéndose 
al cambio que durante su detención podia muy bien 
sobrevenir, y esta consideración le decidió á conti- 
nuar hasta alcanzar Stanley, lo que logró algunas 
horas después de haber anochecido y el dia mismo 
que partió del buque, habiendo obtenido en todo el 
viaje un andar medio de ocho millas por hora. 

En la boca de aquel puerto encontró, á la fragata 
dinamarquesa, en la cual le dijeron que, después de 
cruzar por tres dias en nuestra busca, y no ha- 
llamos, imaginaron que algún otro buque nos ha- 
bría distinguido y logrado remolcamos á Stanley, 
donde ellos se dirígian , para si esto no hubiere su- 
cedido así, tomgir un vapor y salir á nuestro en- 
cuentro, sin los inconvenientes que en el buque de 
vela habian tenido, de vientos contrarios y cal- 
mas^ que les dificultaron sus pesquisas; tuvo tam- 
bién la satisfacción de oir que toda la tripulación del 
bote que contra el costado de aquella fragata se des- 
trozó habia cogido el buque sin contratiempo, y que 
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los enfermos que se hallaban á su bordo se encon- 
traban considerablemente mejorados. 

Tan pronto como entró en puerto la lancha se 
dedicó el Oficial á la compra de víveres, los que em- 
l)arcó en un lanchon que fletó al efecto , y al cual 
hizo trasbordar al Alférez de navio que habia per- 
manecido en la dinamarquesa, así como también la 
tripulación del bote destrozado y al Guardia marina 
que en él fué de reten , disponiendo seguidamente la 
salida de esta embarcación hacia las islas donde 
maestra fragata se encontraba. 

Continuando nuestro Oficial comisionado sus tra- 
bajos para conseguir más importantes auxilios , se 
dirigió á un vapor inglés surto en el puerto, para 
tratar con el Capitán del salvamento de nuestra fra- 
gata; sin que de un modo claro se negara éste á 
prestarnos auxilios, las condiciones que exigía pro- 
baban su poco, ó ningún deseo, mejor dicho, de 
prestar su cooperación á tal fin; entre otras, fijaba 
que, á la más ligera avería que su vapor sufriera, 
aun dado caso que ella le impidiera prestamos el 
.menor auxilio, pagaríamos el total valor de su barco; 
así, si le placía, quedaba en disposición de embar- 
rancar á la salida á la mar; de modo, que sin nin- 
guna ventaja por nuestra parte, nos exponíamos á 
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tener que hacer un crecido desembolso; nuestro Ofi- 
cial entonces dejó pendiente este asunto, dirigién- 
dose en busca de mejores condiciones á otra parte; 
parece que abordo de aquel vapor, dicho sea de 
paso, se encontraba un Oficial de Marina peruano 
que, por cuenta del Gobierno de su país, lo tenía 
fletado con cargamento de carbón, para suminis- 
trarlo en el Estrecho de Magallanes á los monitores 
Huáscar é Independencia ^ que en aquellos dias de- 
bian pasar para el Pacífico; con satisfacción supo 
después nuestro activo gestionador que á la vista se 
encontraba un vapor de guerra inglés, que conducia á 
su borcb un nuevo Gobernador para aquella colonia. 
Esperando favorable acogida de este funcionario, 
antes que el vapor que le conducia llegara á puerto, 
pasó á demandar sus auxilios, y, con efecto, no vio 
defraudadas sus esperanza&> después de oida su sú- 
plica dispuso aquella autoridad , de conformidad con 
el Comandante del vapor, que sin fondear^ desem- 
barcaría él con su familia, saliendo en seguida el 
buque para las islas de los Leones marinos; así se 
hizo, y tan pronto como regresó el bote que con- 
dujo á tierra á dicho señor , su familia y los equipa- 
jes, emprendió el vapor su viaje hacia el lugar 
donde estaba nuestro buque. 
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Con esta relación nos explicamos muy bien la 
pronta vuelta del Oficial y la presencia del vapor. 

Dispuesta para el amanecer nuestra salida de aquel 
fondeadero^ remolcados por el vapor inglés y aun 
cuando muchas horas faltaban para que los primeros 
albores del dia asomaran por el horizonte , dimos 
principio á cobrar las cadenas de las anclas^ pues 
siendo en gran número las brazas de ellas que tenía- 
mos fuera y pocos los que nos podíamos poner á la 
faena, el tiempo no nos sobraria; así fué, que sin 
perder momento, engranamos una de aquellas al ca- 
brestante á cuyas barras nos colocamos todos, sin 
distinción de clases, y marcando el paso al compás 
áú pito del Contramaestre, comenzamos aquella 
operación. 

Doloroso es confesarlo; nuestras fuerzas estaban 
exhaustas casi por conipleto; la buena voluntad no 
fué suficiente para dar cima á nuestra obra; cuando 
el dia nos sorprendió, habíamos conseguido dejar 
colgada el ancla de estribor^ pero de la otra queda- 
ban algunos grilletes fuera y como esto represen- 
taba, dado el estado de desfallecimiento en que nos 
encontrábamos, muchas, horas de trabajo y el tiempo 
se mostraba bueno, el viento en calma y la mar 
llanca se decidió perder el ancla que estaba en el 
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agua con parte de sii cadena^ á fin de aprovechar 
tales condiciones que eran las más á propósito para 
conseguir satisfactorios resultados en el viaje, que 
remolcados por el vapor, debíamos emprender. 

Momentos antes de largar el ancla ^ dimos aviso 
de estar listos al vapor inglés, que sosteniendo va- 
por, estaba dispuesto para dar los remolques. 

Spiteful^r^ el nombre del buque que teníamos á 
nuestro lado, vapor que por su forma y tamafto, te- 
nía bastante semejanza con los de nuestra Armada 
Blasco de Garay y los otros de este tipo, diferen- 
ciándose en el aparejo^ pues arbolaba tres palos en 
vez de dos. 

Cuando la claridad del dia permitió á los tripulan- 
tes del vapor inglés dirigir su vista á la fragata, su- 
pimos después el asombro que les causó nuestro bu- 
que, y téngase en cuenta que lo veian después que 
habíamos "^zsoAo fondeados cuarenta y ocho horas, 
de las que algunas fueron dedicadas al arrancha- 
miento del barco en cuanto era dable hacer al redu- 
cido número de hombres útiles dé que se disponia; 
sin embargo, los ingleses pudieron fácilmente leer eu 
.el aparejo y casco de la Resolución^ cuantas desdi- 
chas llevamos relatadas y el Comandante del vapor, 
temiendo por sus subordinados, decidió evitar quei 
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tuvieran con los de nuestro buque el más ligero 
contacto, para salvarlos del contagio que les pudiera 
sobrevenir. 

Pero no le hubiese sido posible llevar adelante tal 
disposición, sin renunciar á prestamos los socorros 
qaie pensaba, pues cuando los calabrotes de remol- 
que estuvieron dados y se hizo preciso tesarlos y 
amarrarlos^ no se encontraba en nosotros nadie 
apto para el trabajo; nuestros últimos alientos los 
apuramos en el cabrestante^ así fué que se vio preci- 
sado el Jefe inglés á ordenar que el segundo de su 
vapor, con cincuenta hombres, pasara á nuestra fra- 
gata á ejecutar cuanto fuera menester. « 

El aspecto de aquel Oficial y aquellos marineros 
nos dio desde luego un conocimiento cabal del es- 
tado de postración á que nosotros habíamos llegado; 
y en efecto, comparábamos su agilidad, su robustez, 
sus trajes de perfecto abrigo, con nuestra obligada 
quietud , con nuestros cadavéricos rostros y con lo 
harapiento de nuestros trajes y calzados, resultando 
de esta comparación una honda pena por nuestra 
parte, al ver comprobado así tan deplorable decai- 
miento. 

La impresión que ellos á su vez recibieron de nos- 
otros, nos la manifestaron muy pronto^ con harta 
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elocuencia; en cuanto afirmaron los remolques y 
volvieron á su bordo^ y ya en marcha, nos mandaron 
sobre un cuartel grande de madera , qué desde su 
popa abandonaron á la mar sujeto á una beta^ la 
mitad de un buey que acababan de matar; al llegar 
este presente á nuestra proa^ fué izado abordo y to- 
dos nos abalanzamos á cortar trozos de carne que 
colocamos sobre las planchas del fogón, no espe- 
rando estuvieran asados para devorarlos; la mayor 
porción de la res, se entregó para el caldero de la 
gente^ repartiéndose el resto entre los otros ranchos 
chicos^ con lo cual todos tuvieron aquel dia el placer 
de ver cumplido uno de nuestros deseos: comer 
carne fresca, de la que por tanto tiempo habíamos 
estado privados. 

El tiempo^ lo más próspero posible, nos permitía 
acercarnos al puerto de nuestro destino; el andar, 
que obteníamos era próximamente de tres* millas, 
pero el gobierno del vapor se hacia difícil, por care- 
cer nuestro buque de timón; en vista de ésto, y es- 
perando mejores resultados, se opinó porque el vapor 
nos remolcara abarloado a nuestro costado y no por 
la proa como nos llevaba, según la costumbre más 
general; á pesar de sus enormes tambores^ se logró 
añrmarlo perfectamente por nuestro costado de ba- 
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bor y así, sin inconveniente alguno, alcanzamos des- 
pués de anochecido la entrada de Puerto William, 

m 

que es el antepuerto del tan deseado Stanley; allí 
dimos fondo para pasar las horas de la noche y 
cuando amaneció, volvimos á ser remolcados por el 
vapor inglés para enmendar de tenedero^ quedando 
fondeados definitivamente lo más próximos á la boca 
de Stanley que el calado de la fragata permitia. 

El lanchon que cargado de víveres para nosotros 
habia salido de Stanley horas antes que el vapor, 
alcanzó á distinguimos en la mitad de nuestro viaje, 
y comprendiendo que para ganar tiempo no nos de- 
tendríamos á esperarlo, tomó de nuestra misma 
vuelta y se nos reunió en el puerto al siguiente 
dia. 

Por el Oficial y Guardia . marina que venian á su 
bordo ^ supimos lo oportunos que habíamos estado 
al apresurar nuestro viaje, pues pocas horas más 
tarde que lo hubiéramos emprendido, bastaba para 
que una entrada de mal tiempo que sorprendió al 
lanchon aquella noche, dificultara nuestra travesía. 
Las . excentricidades del inglés que patroneaba el 
lanchon^ producidas por una soberana borrachera, 
tomada á jguisa de medida preventiva contra el 
temporal que se presentaba, amargaron aquellas 
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horas á los nuestros allí embarcados, quienes se vie- 
ron reducidos para arribar al puerto sin desgracias, 
á la necesidad de encargarse de la maniobra, de- 
jando al patrón dormir tranquilamente en la bo- 
dega. 




10 



X. 



DE STANLEY Á RIO-JANEIRO. 



^^^^ ON nuestro arribo á puerto Stanley que- 
I^^PH dábamos, como se comprenderá por lo 
BbBhh dicho en el capítulo que trata de las Mal- 
vinas, en comunicación con el rfesto del mundo. 

El recuerdo de los anteriores pasados dias nos 
hizo agradable la estancia en aquella región, que en 
otras circunstancias hubiéramos encontrado por de- 
mas triste; dedicados por completo á poner la fra- 
gata en el buen estado de policía que antes tuviera; 
al cuidado de los enfermos, recorrida del aparejo y 
reparación de las averías, no nos faltaban ocupa- 
ciones que distrajeran nuestra imaginación, apartán- 
dola de contemplar aquellos nada risueños puntos de 
vista; respecto á la noche tampoco habia cuidado. 
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al menos para los Guardias marinas^ de que se abur- 
riesen ante la imposibilidad de asistir á teatros y 
paseos, pues el Oficial encargado de la instrucción 
de aquéllos dedicaba dos horas á tenerlos reunidos 
en academia. 

De aquel carbón que como preciado tesoro guar- 
dábamos para cuando las circunstancias lo exigie- 
ran, y que la falta del codaste exterior, dejando in- 
aplicable la hélice^ nos impidió utilizar, entregamos 
al vapor inglés que nos condujo al puerto una parte 
igual á la por él consumida en su viaje de ida y 
vuelta en nuestro auxilio. Teniendo que salir aquel 
vapor para Montevideo y Rio-Janeiro, aceptamos sua 
ofertas, sirviéndonos de él para poner en conocí-» 
miento de nuestro Jefe, General Méndez Nuftez, todo 
lo ocurrido en el viaje desde nuestra separación del 
resto de la Escuadra, y para escribir á nuestras fa^ 
millas, librándolas de la ansiedad en que se hallarian 
por la falta de noticias. 

Ampliamos con la fragata dinamarquesa el con^ 
trato cerrado en la mar, para que siguiera con nos-, 
otros habilitada de hospital, pasando á su borda ^ 
por lo tanto, el otro médico, practicantes con todo 
el botiquín y menaje de enfermería, y cuantos en* 
fermos teníamos, quedando nuestra fragata con los 
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qué en aquella mercante recuperaron su perdida sa- 
lud y los que conseguimos escapar sin guardar 
cama, muy mejorados además en estos dias con los 
primeros alimentos frescos que nos habíamos pro- 
curado. 

Ya no se pensó en continuar con la espadilla que 
teníamos casi concluida; aprobados en Junta el pro- 
yecto y plano de un timón provisional ideado por 
uno de los Oficiales, bajo su dirección se procedió 
á construir esta importante pieza. En tierra se ad- 
quirieron tres tozas de madera de tamaño á propó- 
sito para el objeto á que se destinaban, y no exis- 
tiendo en la localidad hornos adecuados para fundir 
de bronce los machos y hembras que necesitábamos, 
hubo que apelar á forjarlos de hierro, con cuyo ob- 
jeto se trató de buscar cabilla de las dimensiones 
necesarias para el caso; y resultando infructuosas 
nuestras pesquisas , se decidió aprovechar las or qui- 
llas en que descansan los botes4anchas ^ dejándolas 
sustituidas con calzos de madera. 

Para poder dar las caldas de la importancia que 
requería la forja de aquellos herrajes, se dispuso en 
tierra el número suficiente de fraguas, habiendo el 
maestro herrero de abordo^ Faustino Hernández, al 
efectuar los trabajos, llamado la atención de cuantas 
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personas se acercaban á presenciarlos, por lo bíea 
que sabía ingeniarse, tan falto de poderosos recursos 
como estaba, para manejar aquellas masas de hierro 
de enorme peso, más susceptibles de ser encomen^ 
dadas á un taller en regla que á nuestra improvisada 
y mísera herrería. 

Lo que correspondía á carpinteros y calafates se 
efectuó abordo^ así como también el limado y bar- 
reno de las piezas procedentes de las fraguas, los 
casquillos de las hembras, el redondeo y pulimento 
de los pinzotes de los machos, todo lo cual estuvo á 
cargo de los maquinistas y el armero, quienes lo 
terminaron con habilidad é inteligencia. 

Cuando ya estaba nuestra obra comenzada llegó- 
á este puerto el vapor de guerra español Colon^ que 
conducía al Mayor General de la Escuadra D. Mi- 
guel Lobo, con instrucciones del Jefe de la misma, 
trayendo además perchas de madera, machos y hem- 
bras de timón- y cabilla de hierro; pero de estos ma- 
teriales sólo nos fué aprovechable la cabilla, que 
utilizamos para pernos; teníamos ya las tozas en la- 
bra, y los machos y hembras que se nos enviaban 
eran muy pequeños, y, por lo tanto, inútiles para 

estro proyectado timón. El vapor entretanto que- 

se esperando para remolcamos á la salida del 
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puerto y convoyarnos después durante nuestro viaje 
á Rio-Janeiro. 

, . El Oficial que dirigió la importante construcción 
del Unton salvó las mil dificultades que se le presen- 
taron en la ejecución de su compromiso; á flote 
como nos hallábamos, hubo que colocar la hembra 
última por bajo de k silla déla hélice^ trabajo que 
habia que ejecutar á algunas brazas de profundidad; 
no existia abordo plano que diera la exacta confi- 
guración de la silla ^ y ayudado por un buzo que 
dotaba la fi'agata, otro muy bueno que se tomó en 
tierra y de un aparatito ingenioso y sencillo, feliz 
ocurrencia de su buena imaginación, obtuvo perfecto 
conocimiento de los puntos salientes del codaste que 
le hacía falta determinar con precisión , para dar co- 
locación segura á dicha hembra. 

Poco más de mes y medio se empleó para dejar 
concluido el timón ^ y hay que advertir que este in- 
tervalo de tiempo , muy escaso con relación á la im- 
portancia de la obra, lo es aún más considerando 
que en muchos dias eran en muy corto número las 
horas que se podian dedicar al trabajo, interrum- 
pido frecuentemente por las nevadas, temporales y 
excesivos fríos que acompañan al invierno en las 
Malvinas, perdiéndose mucho tiempo también por 
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las difíciles comunicaciones con tierra á que nos su- 
jetaban los vientos y distancia de nuestro fondeade- 
ro, inconvenientes ambos que entorpecían el envío 
y recibo de los materiales y efectos perteneci^ites á 
la obra de forja. 

Por Apozo de la hélice^ y con ayuda de una cor 
bria^ se caló al fin el timon^ en cuya cabeza, que 
quedó rebasando la cubierta^ se encapilló una caña 
de cruz^ y los guardines s% guarnieron después, de 
un modo semejante á los del ttnion antiguo. 

Los inteligentes de aquel país admiraron la obra 
llevada á cabo y reconocieron la importancia de la 
avería sufrida, idóneos como eran para emitir su 
opinión sobre esta materia, por su larga práctica de 
ver arribar á su puerto infinidad de buques con di- 
ferentes daños sufiridos en el Cabo de Hornos ; y, en 
efecto, durante los dias que permanecimos fondea- 
dos allí tuvimos ocasión de presenciar la entrada de 
una fragata, á la cual se le habia corrido la carga 
sobre un costado; de otra desarbolada del mayor y 
mesana; y dé un brick-barca^ al que un golpe de 
mar arrebató toda la gente de una guardia, desapa- 
reciendo ésta con el tambucho áú fogón ^ donde se 
hallaba guarecida del frío. 

Poco menos de tres meses duró nuestra, estancia 
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•en Stanley, y antes de concluida la primera quin- 
cena, teníamos todos los enfermos á nuestro bordo 
completamente restablecidos, pues á razón de lo, 20 
y 30 se presentaban diariamente con el alta dada 
en nuestro bwque-hospital. La gente del vapor Spi- 
íeful^ que tanto se sorprendió cuando nos vi<3( en el 
fondeadero de la isla de los Leones, no se hubiese 
admirado menos al notar el cambio que habia su- 
frido nuestra dotación , si nos hubiese encontrado un 
mes después; ya no teníamos que envidiar sus salu- 
dables colores, sus abrigos ni su agilidad, pues to- 
dos á nuestro bordo gozaban de la más comple- 
ta robustez y vestían trajes apropiados á la es- 
tación. 

Terminada felizmente la misión que á nuestro lado 
detuvo la fragata dinamarquesa, se dispuso ésta á 
dejar las aguas de Stanley para dirigirse por el Cabo 
de Hornos á las islas Chinchas, donde cargaría de 
guano; y deseándoles un venturoso viaje, así como 
toda clase de satisfecciones , nos despedioios de 
aquellos que habian presenciado una parte de nues- 
tros infortunios. 

Por fin, el 18 de Setiembre ya nos consideramos 
listos para emprender nuestro viaje á Rio-Janeiro. 

Nuestra fragata, con la falta del codaste^ habia 
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quedado reducida á la condición de buque de vela; 
teníamos completa confianza en el nuevo timón ^ y 
hallándose el buque con su aparejo bien recorridQ^ 
la dotación animada del mejor espíritu, la despensa 
repuesta de víveres frescos y poco menos que des- 
vanecidas de nuestra memoria ^2^ trinquetadas que 
habíamos corrido^ nos preparamos para zarpar 
aquella tarde, llevando con nosotros al Mayor Ge- 
neral de la Escuadra. 

El vapor Colon que, como ya se dijo, nos remol- 
carla para áity^xr^os francos en la mar, y que des- 
pués debia acompañarnos hasta el paralelo de Mon- 
tevideo (puerto de su destino), hizo á las cuatro de 
la tarde la señal de hallarse con vapor para ponerse 
en movimiento, y en su virtud, procedimos á levar 
nuestras anclas^ y dando los remolques al Colon^ 
emprendimos la salida. 

La poca mar que recalaba de fuera impidió al 
vapor arrancamos lo suficiente para su buen go- 
bierno;^ llevábamos nosotros izado un foqu^ para 
acompañar al movimiento de arribada, y en vista 
de la poca fuerza que el Colon desarrollaba, dimos 
el velacho para facilitar sus intentos ; pero tan pronto 
como aquella vela hubo tomado viento nos arrancó 
para avante, dejando casi por nuestro costado al re- 
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molcador^ el cual, temiendo á su vez verse arro- • 
liado por nosotros , nos avisó que picáramos los re- 
molques; así lo hicimos , y como vimos que el timón 
regía bien, continuamos para afuera por nuestra 
cuenta, largando el trinquete y las otras dos gavias,^ 
y al cabo nos encontramos en ancha mar sin con- 
tratiempo alguno. 

El vapor Colon salió algunos minutos después, y 
á nuestra vista lo teníamos al cerrar la noche, nave- 
gando los dos buques á rumbo conveniente, con 
vx^nX-O fresco y marejadilla. 

Pocas horas tardamos en quedar convencidos de 
que el nuevo timón cuniplia perfectamente con sus 
importantes fines: el viento refrescó levantando la 
mar consiguiente y bajo chubascos duros que des- 
fogaron , se mantuvo el buque obediente á la pala; 
con gran tranquilidad vimos en esta ocasión for- 
marse el mal tiempo; las mares eran las mismas que 
las de aquel Cabo de Hornos que tanto conocíamos, 
pero las condicionies en que ahora nos encontrába- 
mos nos garantizaban el aguantar cuanto soplara; 
teníamos reparado el buque, su aparejo recorrido y 
el personal con salud, de modo que los bandazos^ 
cabezadas y rugidos del viento por entre los palos^ 
no consiguieron quitar el sueño á ninguno de los que 
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francos de servicio podían á él entregarse; esto quiere 
decir que navegábamos ya, como en los buques ncff- 
tnalmente se navega. 

Las consecuencias del üempo de aquella noche, 
sólo fueron para nosotros el no hallarse la sig^ente 
amanecida el Colon á nuestra vista; las horas de 
viento tendría que pasarlas defendiéndose de la mar 
como pudiese y en todo el viaje no lo volvimos á en- 
contrar; sin duda continuó su rumbo para Montevi- 
deo y nosotros seguimos el nuestro para Janeiro. La 
noche del 23, nos despedimos por fin de los malos 
tiempos con chubascos terriUes qué desfogaron du- 
rante ella. 

Nos fueron suficientes algunos dias para alcanzar 
zonas de más agradable temperatura; los carices del 
tiempo siempre bellos, y cambiadas las furiosas tem- 
pestades en suaves brisas^ nos dejaban comprender 
lo que al trópico nos acercábamos. 

Así como en el Océano Pacífico al hallamos prór 

ximos al Cabo de Hornos, habíamos preparado el 

buque del modo más conveniente para defenderlo de 

aquellos tormentosos mares, ahora nos encontrába- 

;unstancias que permitían sacar de los^a- 

arejo volcmte compañero de los buenos 

tanto la fragata abriendo hs portas de la 
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batería y aclarando la maniobra con el despaso de^ 
los ca^os de refuerzo (dobles brazas\ falsas esco-, 
tas etc. ) , como la mayor parte de su dotación su-" 
primiendo las botas de agua y chaquetones de abrigo, 
tomaron el aspecto propio de la risueña estación que, 
sé empezaba á disfrutar. 

Pero en todo cambio, por ventajoso que sea, hay 
siempre algunos que resultan perjudicados^ y no fué 
el que nos ocupa, una excepción de la regla ge- 
neral. 

Los Guardias marinas se veian en coiadiciones no 
muy lisonjeras, para que recibiesen con alegría los 
dias de estío que la temperatura les convidaba á go- 
zar; la razón de esto es muy sencilla; que los Michis 
tienen generalmente poco equipaje, es una verdad 
notoria, pues sabido está, que semejante escasez, la 
sufren todas las clases similares con quienes la suya 
puede compararse, como cadetes, estudiantes etc.; 
que los embarcados en la Resolución^ separados ha- 
cia algunos años de sus familias y atendidas las cir- 
cunstancias por que atravesaron, no tuvieran másrójpa 
que la puesta, nada tiene de extrañó; así sucedió que 
los Michis de la fragata, salieron del Callao vesti- 
dos de verano y con los mismos trajes capearon los' 
frios del Cabo, trajes que al llegar á las Malvinas 
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fueron mandados al excluido^ pues el estado de vida 
en que los dejó sus constantes y dilatados servicios, 
los hacian dignos de pasar al Panteón. 

Cuando todavía duraba á los Guardias marinas la 
satisfacción de haber adquirido en Stanley, prendas 
de vestir adecuadas á aquella latitud y estación del 
año, se vieron sorprendidos por un sol abrasador, 
tanto más sensible, cuanto que tenian que soportarlo 
bajo la coraza de un traje de abrigo. Si además se 
considera que aquel cielo despejado y tan rico de es- 
trellas en el hemisferio Sur^ daba ocasión al Oficial 
encargado de los Guardias marinas, para hacer que 
estos las observasen y por un centenar de métodos 
calcularan á deshora de la noche latitudes y longitu- 
des, se comprenderá muy bien los fundados motivos 
que tenian los Michis para sentir dejar el crudo in- 
vierno y los cielos encapotados. 

Después de un viaje feliz, pues nada nos ocurrió 
que fuere contrario, la mañana del 7 de Octubre, sin- 
gladura 19 de las hechas desde Stanley, avistamos 
la boca de Rio-Janeiro y en su demanda goberna- 
mos^ bajo un brisote propio de la localidad, que nos 
acompañó hasta ú fondeadero de aquella hermosa 
bahía que alcanzamos con las mayores^ gavias y dos 
foques^ poco después de ser medio dia. 
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' Buques de guerra de diferentes naciones se encon- 
traban surtos en el puerto y no pudimos menos de. 
sentir algún orgullo, al notar que el pabellón de núes-, 
tra patria era de todos el mejor representado , por 
encontrarse allí reunida la nueva Escuadra que man- 
daba aquel ilustre jefe que tanta gloria alcanzó en la 
campaña del Pacífico. Arbolaba su insignia en el 
tope de la fragata Alntansa^ única que continuaba á- 
su lado de las seis que habian compuesto la antigua- 
Escuadra y tenía á sus órdenes, las fragatas Navas 
de Tolosa^ Concepción^ goleta Vad-RcLS y urca Tri-^ 
nidad. 

Entre los buques extranjeros pudimos reconocer, 
al vapor inglés Spiteful^ que tan oportunamente se 
presentó á nuestra vista en más aciagos dias. Con 
recursos en este puerto para cumplir con las le- 
yes del agradecimiento, nuestro Comandante obse- 
quió al de aquel vapor con un banquete abordó^ y 
después los Oficíales agasajaron también á los ingle- 
ses, celebrando otro en una encantadora posesión de 
Botafogos, distante media legua de la capital, lugar 
muy frecuentado por los Cresos de aquel país para 
derrochar sus fondos en alegres cenas, con las bullicio- 
sas francesas que actúan en los cafés cantantes, siem- 
pre abiertos con mucho éxito en la imperial ciudad. 
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El Gobierno español por su parte no olvidó los 
servicios prestados por aquel Comandante á nues- 
tra fragata, y tan pronto como tuvo conocimiento: 
de los hechos, encargó á la fábrica de los señores 
Torres,, de Santander, un sextante con su pié y ho- 
rizonte artificial, que, trabajados de un modo que 
honró nuestra industria nacional, le fué entregado 
como recuerdo de los auxiKos que prestó con su 
vapor. 

Nuestro timón provisional^ como era consiguiente, 
fué en los dias que siguieron al de nuestra llegada 
el asunto de la conversación en todos los buques, 
tanto españoles como extranjeros. 

En la orden del dia de nuestra Escuadra, el Al- 
mirante hizo mención del Oficial que tan bien llevó 
á cabo, seg^n su idea y planos, aquella obra que 
mejor que timón provisional podia llamarse timón 
en toda forma; anadia, que era grande su satisfac- 
ción al hacer saber á la Escuadra la inteligencia y 
acierto que dicho Oficial dejó demostrados con d 
éxito, por el tiempo empleado y los recursos con 
que contaba. Además señalaba como acreedora á 
ser mencionada la Maestranza, que tan bien respon- 
dió coo su trabajo en tal ocasión; y consignaba asi- 
mismo la acertada dirección que el Comandante de 
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la fragata imprimió á lo ejecutado. Después de ex- 
poner que recomendaba al Gobierno de S. M. á los 
ya nombrados, concluia invitando á los Jefes y Ofi- 
ciales de los otros buques á pasar á la Resolución á 
enterarse de aquella importante obra, disponiendo 
que los Guardias marinas fueran también acompa- 
ñados por sus Oficiales encargados, quienes debian 
explicarles los detalles de aquel timón. 

Esta orden nos procuró la ocasión de ver nuestra 
fragata frecuentemente concurrida por los compa- 
ñeros de los otros buques, y tuvimos el gusto tam- 
bién de recibir á una porción de los Oficiales que 
dotaban los barcos de las otras naciones. Los que 
por ingresar en la Armada después de aquella 
época no conozcan el trabajo de que hablamos, lo 
encontrarán circunstanciadamente tratado en uno de 
los cuadernos de la Revista general de Marina^ que 
se publicaba en Cádiz el año 1867. 

En dicho cuaderno se reseñan con gran claridad 
y abundancia de datos cuantos detalles concernieron 
á aquella obra en un artículo suscrito por el mismo 
Oficial que la proyectó y llevó á cabo, el entonces 
Teniente de navio D. Cecilio de Lora y Castro. 
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O es nuestro ánimo describir los puertos 
de escala de nuestra travesía , ni sería cro- 
nista á propósito para el caso un Guardia 
marina, porque estos caballeros, al menos en aque- 
llos tiempos, mal podian cumplir con tal compro- 
miso, reducidos como estaban á permanecer siem- 
pre abordo \ pues si bien por el Reglamento tenian 
derecho á saltar á tierra los domingos y jueves que 
estuvieran francos, precisaba para el caso no estar 
arrestado. Siendo las guardias alternadas, forzosa- 
mente todos tenian dias francos; pero ¿cómo cum- 
plir con el segundo requisito? Imposible el conse- 
guirlo; siempre hay motivo de arresto para aqué- 
llos: por levantarse tarde, por acostarse temprano, 
porque miró ó porque no vio; por oir, por no es- 
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cuchar; en fin, por todos conceptos; pasar veinti« 
cuatro horas sin dar ocasión para un pknton en las 
cofas y un mes de arresto era un mito. En su con- 
secuencia, no parecerá extraño que los Guardias 
marinas que en aquella época dotaban la fragata 
Resolución^ imposibilitados como estábamos para ir 
á tierra, nos permitiéramos abandonar el bote de 
rancheros cuya vigilancia nos estaba encomendada^ 
y aprovechando aquellas horas de la mañana en que 
la circunstancia de hallarse dormidos muchos Jefes 
nos ponia al abrigo de ser descubiertos, recorriéra- 
mos las calles, visitáramos los cafés y nos proveyé- 
ramos en las tiendas de cuanto necesitábamos, pro- 
curando al mismo tiempo no alejarnos mucho del 
muelle para poder embarcarnos antes de la hora á 
que; según nu<Bstras instrucciones, debíamos regre- 
sar' abordo. De ninguna de las muchas distracciones 
que aquel pueblo ofrece nos fué dado el gozar, y si 
sabemos que existen es sólo por lo. que oíamos con- 
tar á los que, más felices que nosotros, por su posi- 
ción de Oficiales , no les estaba prohibido después de 
las horas de obligación, el olvido durante algunas^ 
del buque de su destino. • v 

En las épocas normales los Guardias marinas na 
descansan; sobre su cabeza pende de continuo la- 



DE RIO-JANEIRO Á CARTAGENA. 165 

espada de Damocles, cuyo hilo tiene asido con su 
mano el Oficial encargado de ellos; mas provistos 
de una gran dosis de filosofía, por no decir de indi- 
ferencia, soportan las que llaman malas rachas^ 
pensando en que pronto pasarán y vendrán las bue- 
nas, y de aquéllas, aun cuando parezca raro, tienen 
como la más feliz la que pasan cuando el buque se 
encuentra en circunstancias difíciles , durante las cua- 
les, atentos los Jefes á lo que más importa (la sal- 
vación de la nave), viven ellos ajenos de todo cui- 
dado; y esto explica que el Guardia marina reciba 
siempre con satisfacción los lances graves , y si éstos 
fueron de alguna duración, los recuerden con gusto 
como su mejor época de los barcos. 

Volviendo al asunto de nuestro viaje, no me en- 
tretendré en describir la alegría con que supimos 
que la salida de la fragata para España quedó fijada 
para el 29 de Octubre. Aun cuando sólo duró poco 
más- de mes y medio nuestro descanso en aquellas 
aguas, se nos hacía largo el período de tiempo que 
faltaba todavía hasta el ansiado momento de vernos 
en nuestras casas, y envidiábamos á los de las fra- 
gatas Villa de Madrid y Blanca que ya junto á sus 
familias se encontrarían, después de terminada la 
campaña. 
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Muchos dias había que pasar en la mar para con- 
seguir nuestro afán, pero estábamos bien acostum- 
brados á la vida de los barcos; así es que, no con 
pena, y sí con nmcho contento, vimos llegar el dia 
señalado. 

La urca Trinidad^ que también emprendía el 
viaje á España, recibió orden de acompañarnos hasta 
el puerto de Cádiz, al que ella se dirigía, desde donde 
nosotros, ya solos, continuaríamos para Cartagena, 
á cuyo Arsenal se había destinado esta fragata. 

A las ocho de la mañana de aquel dia, con un 
vapor remolcador por nuestra /r¿?¿? , nos pusimos en 
moyimíento; saludamos á nuestra insignia y á las 
extranjeras y nos dirigimos hacia la boca; á poco de 
dar avante llegó un bote de la urca Trinidad^ que 
comunicó al Comandante de nuestra fragata que 
aquel buque tendria que detener su salida dos ó tres 
horas por haber venido sus anclas encepadas ; se le 
contestó que lo esperaríamos fuera, y proseguimos 
nuestra marcha. 

La fragata Concepción^ que también salía á des- 
empeñar un crucero por algunos dias, abandonó el 
puerto con nosotros. 

A las once largamos el remolque y orientamos el 
aparejo. 
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Al medio dia descubrimos la urca Trinidad que, 
á remolque^ salia del puerto. A la siguiente madru- 
gada la costa de la América del Sur aparecia á nues- 
tros ojos como una leve sombra; horas después nos 
encontrábamos ya engolfados en la mar, con buen 
tiempo y buen aspecto al exterior, aburrimiento 
completo en el interior , paciencia para dos meses en 
nuestros ánimos, y á la vista, y próximos á nosotros, 
la Concepción y la Trinidad, 

En la tarde de la quinta singladura pasó por 
nuestra popa^ á la voz la Concepción , que se despi- 
dió deseándonos buen viaje, y nos dejó tomando de 
la otra vuelta; antes de que anocheciera la perdi- 
mos de vista, y acompañados de la Trinidad^ con- 
tinuamos nuestra derrota. 

De todo, como natural es, encontramos en los 
dos meses largos que se invirtieron en esta última 
travesía; mexítos favorables ^ contrarios^ bonancibles ^ 
frescos ^ chubascos que correr y calmas en la línea, 
bastantes á sacar de quicio al pacientísimo Job; pero 
siendo estas vicisitudes propias de toda navegación 
larga, y no queriendo nosotros, por otra parte, can- 
sar al lector con el relato circunstanciado de asuntos 
que tienen poca variedad , nos limitaremos á ser muy 
concisos, reseñando únicamente lo acaecido cierto 
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dia después de pasados cuarenta en la mar, y á más 
de quinientas millas de la costa africana, que era 
la que teníamos más inmediata. 

Habíamos obtenido la meridiana del sol, y era la 
hora que los Oficiales y Guardias marinas emplean 
en los trabajos de los cálculos del dia y Diario 
de Navegación; los que ocupábamos la mesa de la 
camareta vimos llegar demudado y trémulo al vigi- 
lante que presta su servicio en el sollado; habia per- 
cibido que por la escotilla que es bajada al pañol de 
pólvora salia gran cantidad de humo , por lo que, 
dando la voz At fuego en la Santa Bárbara^ corrió 
con la noticia hasta popa. 

En hi batería y cubierta las carreras comenzaron, 
y de más será el decir que todos abandonamos nues- 
tros trabajos, apresurándonos á ocupar el sitio des- 
tinado á cada uno en el zafarrancho de incendio: 

Nada puede arredrar tanto á la gente de mar 
como el fuego abordo^ sobre todo cuando tiene su 
origen en el sollado ó en las dependencias que se 
encuentran más abajo, como bodega;, despensa y pa- 
ñoles^ pues en estos sitios, si llega á tomar incre- 
mento, es muy dudoso conseguir sofocarlo, porque 
encuentra á su paso materias de muy fácü combus- 
tión; en tales departamentos, en efecto, se estivan 



DE RIO-JANEIRO Á CARTAGENA. 169 

el alquitrán, estopa, lonas y cabullería^ y no men- 
cionaremos la pólvora y demás artificios de fuego, 
porque excusado es decir lo que irremediablemente 
tiene que suceder en el caso de llegar á estos cargos 
las llamas. 

Cuando la campana colocada al pié del palo ma- 
yor dio el alarmante repique con que se anuncia el 
siniestro que contamos, todas las clases de la dota- 
ción ocupaban ya sus puestos; las bombas y bom- 
billos estaban listos , con la gente á las barras , y 
tendidos sus manguerotes; filas de individuos con 
baldes se extendian desde \os portalones hasta la es- 
cotilla áe,proa; en cubierta^ y cercanos á las amu- 
radas^ estaban dispuestos grupos con cois al hombro, 
para conducirlos después de mojados al sitio del nie- 
go; donde éste ocurría, el Comandante del buque, 
el segundo, y á sus órdenes carpinteros, calafates y 
algunos cabos de guardia con hachas y otras her- 
ramientas, hallábanse preparados para abatir los 
mamparos que conviniera ; las patrullas de la guar- 
nición estaban sobre las armas; y capitaneaban los 
diferentes trozos Oficiales y Guardias marinas, tam- 
bién armados. 

En el semblante de cada uno de los de la dota- 
ción se retrataban las emociones experimentadas eñ 
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aquel momento, y ya olvidados todos de las tribu- 
laciones pasadas, veian que aún no se habían aca- 
bado sus desventuras; pero, á Dios gracias, el nial 
rato fué corto , y nuestros temores pronto^ se vieron 
desvanecidos, pues la cometa, toczndo /agtna^ nos 
comunicó la buena nueva de que podíamos abando- 
nar nuestra actitud espectante y volver cada cual á 
sus habituales ocupaciones. 

Lo sucedido y causa de la alarma fué que un pa- 
ño/ero del Condestablé habia depositado provisio- 
nalmente en A pañol de repuestos de efectos de ar- 
tillería, que está contiguo al ante-pañol de pólvora, 
un balde Heno de ropa lavada aquel dia , dentro del 
cual habría caido probablemente alguna chispa ó 
punta de cigarro. 

Lo cierto es que, al abrir luego el pañolero aquel 
anie-pañol^ empezó á salir el humo, procedente de 
la ropa quemada, humo que á su vez, encontrando 
salida por la escotilla del sollado^ que también cor- 
responde á la Santa Bárbara^ difundió por todo el 
buque temerosos recelos de que un terrible peligro 
nos amenazase. 

Los primeros que con el Comandante acudieron 
al sitio del fuego tardaron algún tiempo en descubrir 
su verdadero origen y extensión, por dificultárselo 
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el humo y serles insoportable la permanencia dea- 
tro del pañol; dedicados á echar fuera cuantos ob- 
jetos ocupan aquel espacio, bragueros^ palanqui- 
nes^ encerados, etc., alcanzaron al fin el balde con 
la ropa ardiendo, y reconocido que fué ser ésta la 
única causa del fuego, y una vez disipado el humo, 
volvieron hombre y cosas :á recobrar su tranquili- 
dad y asiento. 

Algún tiempo después, si ya nuestras observacio- 
nes no nos lo hubiewn hecho patente, las muchas 
velas que con frecuencia se nos presentaban á la 
vista, nos hubiesen indicado que n#:teníamos lejos 
el Cabo de San Vicente, recalada 4e todos los bu- 
ques que se dirigen al Estrecho de Gibraltar. 

La urca Trinidad se conservó próxima á nosotros 
durante todo el viaje; el andar de los dos buques era 
muy igual, de modo que para ninguno fué molesta 
la compañía del otro; hacíamos la singladura 59, 
nos encontrábamos cerca de Cádiz y como ya núes* 
tra derrota no convenia con la de la Trinidad^ ésta 
se despidió de nosotros y arribó^ dirigiendo ssxproa 
más al Norte y al anochecer, la perdimos de vista. 

El viento que á las ocho de la noche era del Sur 
y lo ceñíamos por estribor^ escaseó después de -las 
doce hasta el Sueste^ lo que nos hizo gobernar al 
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Léshordeste ^ rumbo con el que nos dirigíamos háciá 
Cádiz. Antes de la madrugada, distinguimos la fa- 
rola del castillo de San Sebastian y á las seis y me- 
dia teníamos la población á la vista, próximamente 
á distancia de ocho millas, y pocos momentos des- 
pués, largamos las insignias nacionales; 

Aun cuando todos sabíamos qué^Siúestra orden 
señalaba á Cartagena como término de nuestro 
viaje, al encontrarnos tan próximos a la bahía de Cá- 
diz, se despertó en todas las clases de la dotación el 
más vivo deseo de continuar *hácia 2S}^ú fondeadero 
que tan á la iháho teníamos; los buques en él ancla- 
dos se distinguian perfectamente, lo que nos permi- 
tió reconocer entre ellos nuestra -fragata blindada 
Tetuan, 

Cuantos medios indirectos teníamos de influir en 
el ánimo del Comandante para decidirlo á tomar el 
puerto^ los pusimos en acción; aquellos á quienes su 
posición oficial permitía hacer valer mejor los deseos 
de todos, abordaron con franqueza el asunto, mani- 
festando cuan triste sería que después de haber al- 
canzado un puerto español, á la postre de una cam- 
paña tan laboriosa, pudiera la fragata continuando 
su viaje encontrar nuevos obstáculos, antes de dar 
feliz remate, por causa tal vez de alguna avería en el 
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timen; al paso que todos los demás de nosotros bus- 
camos modo de hacer llegar á sus oídos noticias so- 
bre el estado precario en que estaban los ranchos al 
cabo de dos meses de navegación, con otro buen 
acopio de argumentos más ó menos fundados en su 
base, pero encaminados siempre al mismo fin. El Co- 
mandante, sin embargo, decidido á dar exacto cum- 
plimiento á sus instrucciones, mostróse inflexible en 
su propósito y dispuso se virara por redondo. 

Ejecutada que fué esta maniobra y por más gran- 
des que habian sido nuestros deseos de pisar cuanto 
antes la tierra de la madre patria después de ausen- 
cia tan larga, no tardamos en resignamos á perder 
á Cádiz de vista, en la esperanza de que muy pronto 
nos procuraría Cartagena la satisfacción de aquel 
justo deseo, que después fué colmado con creces, 
como muy pronto tendremos lugar de exponer. 

Virando y revirando estuvimos más de treinta 
horas para conseguir abocar el Estrecho de Gibral- 
tar, que por fin quedó pasado en la noche de la sin- 
gladura 6 1 . 

Como estaba compuesta la dotación de la fragata 
en su mayor parte de marineros del Mediterráneo, 
y á cada milla que adelantábamos corriendo aquella 
costa de la provincia de Málaga se avistaba un nuevo 
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pueblo, siempre había algunos que á su presencia 
podian recordar su casa y su familia, empeñándose 
en querer descubrir lo que la distancia hacia impo- 
sible, y pensaban al mismo tiempo en lo ajenos que 
estarían los suyos de tener tan próximo á quien tan- 
tos años hablan llorado ausente; mientras que el 
resto de la tripulación se regocijaba ante la vista de 
aquella campiña amena, que se iba desarrollando en 
risueña perspectiva; así, que esta parte de la nave- 
gación fué para todos la más agradable del viaje, 
causándonos pena llegara la noche que nos obligase 
á abandonar la cubierta. 

A las cinco de la tarde del último dia del año 1 866, 
con sesenta y cuatro singladuras contadas desde la 
salida de Rio-Janeiro, ó sea con ciento veintiocho 
dias de mar, tomando como origen aquel en que de- 
jamos el puerto del Callao, avistamos la boca del de 
Cartagena. 

Pocas horas faltaban para hallamos fondeados en 
Cartagena, si desde aquel puerto podian distinguir 
la fragata antes de que la noche cerrara; de no suce- 
der así, hasta la siguiente mañana no tendríamos la 

» 

satisfacción de dar por terminado nuestro viaje. 

Pero como en Cartagena se tenian noticias del 
paso de nuestro buque por el Estrecho de Gibraltar, 
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los vigías estaban atentos al horizonte y no se ocultó 
á su vista nuestra presencia, y ya de noche, salió un 
remolcador hacia nosotros, que iomándonos por la 
proa, nos condujo á aquel abrigado puerto. 

Para los de la fragata Resolución, el final de la 
campaña del Pacífico coincidió con el del año 1866; 
y este año ha quedado impreso en nuestra memoria 
por las muchas y diferentes vicisitudes que en sus 
días alcanzamos. El bombardeo de Valparaíso; el 
combate del Callao; las alarmas nocturnas en aque- 
llos dos puertos; los temporales del Cabo de Hornos; 
los eternos nueve dias pasados sin ítTnon en tan fu- 
riosos mares; el escorbuto que diezmaba nuestra 
gente sin medios con que poderlo combatir; un co- 
nato de rebelión y un principio de incendio, todo 
cupo dentro de aquél, que parodiando á Víctor 
Hugo, podremos llamar año terrible. 
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ERMiNADA la misíon quc nos habíamos im 
puesto, réstanos sólo decir que hemos tra- 
tado de tocar muy someramente, cuanto 
con lo profesional se relaciona, evitando las descrip- 
ciones que en ciertos puntos, acaso se echen de me- 
nos, para de algTjn modo suavizar la aridez, que es 
frecuente compañera de todo viaje por mar, máxime 
cuando como en éste, no nos hemos permitido ame- 
nizar el relato con tipos y escenas de imaginación, 
sacriñcando tan naturales y admitidos adornos en 
aras de la más estricta verdad. 

Nuestra permanencia en Cartagena puede decirse 
que fijé una continuada fiesta; se imprimió un ex- 
tenso folleto donde se enumertJjan las mil atendo- 



178 VIAJE DE REGRESO DE LA «RESOLUCIÓN». 

nes de que nos creyeron merecedores todas las cla- 
ses sociales que forman aquella población, dispután- 
dose á porfía el agasajamos; funciones de teatro, 
banquetes, bailes y reuniones se sucedieron sin des- 
canso. En los cafés, peluquerías y otros comercios 
se nos dispensó el pago de nuestros gastos. En una 
palabra, Cartagena quiso mostrarse, y lo consiguió, 
á la misma altura, por no decir á mayor, á que se 
colocaron Cádiz y Ferrol al recibir respectivamente 
á las fragatas Villa de Madrid y Blanca. 

Daremos cabida seguidamente á la reseña que 
una publicación de aquella época dedicó á este par-- 
ticular, porque temeríamos pecar de concisos si, 
para detallar aquel recibimiento, atendiéramos sólo 
á lo que conservamos en nuestra memoria. 



LLEGADA A CARTAGENA DE LA FRAGATA 
«RESOLUCIÓN». 

A las siete y media de ia noche del 3 1 de Di- 
ciembre fondeó en Cartagena la íra^^Xa. Resolttcion, 
una de las pertenecientes á la Escuadra del Pacífico, 

i regresar á la Península. 

jblacion ansiaba la llegada de este buque, 
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cuya dotación ha sabido conquistarse tan alto re- 
nombre en los anales de la campaña sostenida en 
aquellas aguas con tanta gloria por nuestra Marina; 
y entusiasta, como siempre lo ha sido, por el brillo 
de sus victorias, tan luego fué anunciada la fragata 
por el vigía, acudió en masa al muelle y la muralla 
para presenciar su entrada en el puerto y vitorear, á 
su invicta dotación. 

El vapor remolcador Relámpago^ llevando á su 
bordo la música del navio Reina Doña Isabel 11^ 
salió inmediatamente en su busca para conducirla al 
puerto, y con él multitud de lanchas. que llevaban á 
los que, más impacientes, deseaban serlos primeros 
en enviar á sus hermanos el primer saludo de la ma- 
dre patria. Con ellos iba la simpática esposa del Co- 
mandante de la Resolución^ el bravo brigadier Val- 
cárcel ; allí fueron también otras muchas madres, es- 
posas, hermanos y otros deudos de los valientes y 
sufridos marinos que la Providencia traia milagrosa- 
mente á su regazo tras larga y azarosa ausencia. ' 

Como abordo de la Resolución no se tenía noti- 
cia del recibimiento que le esperaba en la patria de 
los Cisneros, toda su tripulación se vio agradable- 
mente sorprendida al escuchar los armoniosos ecos 
de la música y los entusiastas vítores que poblaban 
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los espacios turbando la solemne calma de los ma^ 
res. Su alborozo subió de punto al encontrarse con 
recepción tan tierna y cariñosa; sus vítores fueron á 
mezclarse también con los de sus hermanos, cuyos 
ecos, confundidos con los acordes de la música, lle- 
gaban hasta la población como el hinmo de gloria 
que la patria enviaba á los vencedores del Callao; 
como el alborozo de la tierna madre que tras pro- 
longada ausencia llena de incertidumbres y peligros,, 
tiene el consuelo de volver á estrechar entre sus 
brazos al hijo de su corazón. 

La circunstancia de haber anochecido cuando la 
fragata entró en el puerto , impidió tuviese lugar la 
recepción oficial, que fué aplazada para el dia si- 
guiente. Ya desde las primeras horas de éste la po 
blacion se ostentaba vistosamente engalanada, y la. 
muralla, el muelle, así como las calles y edificios de 
la carrera hasta la Capitanía General, llenas de un 
inmenso gentío. Tal era el entusiasmo que desper- 
tara en el pueblo cartagenero la llegada de los ven- 
cedores del Callao. 

Serian las ocho cuando una Comisión del comer- 
cio pasó á bordo de la fragata para ofrecer á su tri-. 
pulacion la comida de aquel dia, consistente en carne 
de vaca, chorizos, vino y frutas de todas clases y 
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Otra porción de artículos. A las diez llegó á ella 
«1 Excmo. Sr. Capitán General del Departamento, 
y después de felicitar al Sr, Valcárcel, dirigió á los 
bizarros marinos una sentida alocución , que fué con- 
testada por todos con entusiastas aclamaciones. Tan 
luego salió S. E. del buque, subió á su bordo una 
Comisión de individuos del Ayuntamiento de esta 
ciudad y del de la villa de Muía , patria del Sr. Val- 
cárcel , encargada de felicitarle en nombre de ambos 
pueblos. Dicho señor contestó con verdadero entu- 
siasmo á las elocuentes frases que le dirigiera imo 
de los miembros de la Comisión, y cediendo á la in- 
vitación que por ésta se le hizo , bajó á tierra con el 
segundo Comandante y demás Oficiales y Guardias 
marinas del buque, siguiéndoles todas las lanchas 
particulares, que, provistas de banderolas y con las 
músicas militares á sus bordos, se hallaban desde 
bien temprano en derredor de la fragata. Con aquel 
inmenso pueblo flotante llegaron al muelle de la Ca- 
pitanía del puerto, donde le esperaba la apiñada 
multitud que, á la presencia de los heroicos mari- 
nos, prorrumpió en estrepitosas aclamaciones. 

Allí subieron á los carruajes que. se les tenian pre- 
parados, trasladándose en ellos con la anunciada 
Comisión á la Casa Consistorial^ donde el Ayiúita- 
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miento en pleno les esperaba. Felicitados nueva- 
mente por aquella corporación y leida él acta levan- 
tada para dejar consignada la solemnidad de esta 
sesión extraordinaria, pasaron los concurrentes al 
salón, en el cual se les tenía preparado un sencillo 
refresco. El salón estaba adornado con sumo gusto 
y elegancia, y alrededor de la mesa y entre coronas 
y guirnaldas de laurel, se leian nombres gloriosos 
que recordaban las proezas de nuestros marinos en 
Trafalgar y en la reciente campaña del Pacífico, re- 
anudando de este modo la interrumpida serie de sus 
glorias. 

Una hora duró esta agradable reunión, reinando 
durante ella el más puro entusiasmo, que no cesó un 
momento de manifestarse en espontáneos y caluro- 
sos brindis. 

La misma Comisión que condujo á los marinos 
les acompañó en los mismos carruajes á la Capita- 
nía General, pasando por la calle Mayor, donde 
fueron vitoreados por la gran concurrencia que la 
invadia, y á cuyas aclamaciones contestaron aqué- 
llos con vivas á España y al pueblo, que con tanto 
júbilo les recibia. 

Por la tarde fué obsequiada la marinería de la 
fragata por el dueño de un café situado en la expre- 
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sada calle Mayor con café, licores y cigarros, y por 
la noche con una función dramática, á que fué invi- 
tada por el Excmo. Ayuntamiento. 

También el dueño de un establecimiento de pe- 

# 

luquería ofreció sus servicios gratis y un sencillo re- 
fresco á la Oficialidad de la Resolución; y el de un 
figón situado en la plaza de las Verduras sirvió la 
comida gratis en aquel dia á los individuos de la 
marinería que quisieron aceptar su obsequio. 

De este modo terminó el dia i .° de Enero de 1867 
que tan gratos recuerdos ha dejado en la memoria 
de los cartageneros, á quienes todo parece poco 
tratándose de obsequiar á los que con tanto denuedo 
saben pelear en defensa del honor nacional. La lluvia 
que sobrevino al espirar este fausto dia, impidió lu- 
ciese la iluminación que se tenía preparada para 
aquella noche. 

Pero no concluyeron aquí los festejos á los valien- 
tes marinos. La población quería demostrarles hasta 
donde le fuera posible el alto aprecio en que tenía 
su valor y sus sufrímientos , y el contento que em- 
bargaba los corazones de sus habitantes por haber 
sido los primeros en estrecharles en sus brazos al 
regresar al seno de la madre patria. 

En la noche del 2 fueron obsequiados con otra 
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función dramática por la empresa del teatro, termi- 
nada la cual, y lo mismo que en la que tuvo lugar 
la noche anterior, se leyeron multitud de poesías alu- 
sivas á los vencedores del Callao. 

Eñ la mañana del 3 se cantó en la iglesia parró- 
quÍ2d solemne misa y Te-Deum por el feliz arribo de 
nuestros marinos, predicando el sermón de gracias 
el Capellán de la Armada D. Rafael Cabrerizo, 
quien en su breve y brillante oración , encaminada á 
probar la ostensible protección de la Providencia. en 
los peligros y riesgos que ha corrido la Resolución^ 
emitió algunas reflexiones, tal vez aventuradas, pero 
que están en la conciencia de todos. 

Al dia siguiente tuvieron lugar en el mismo tem- 
plo las hon^ras por los que han sucumbido en la 
campaña del Pacífico, pronunciando la oración fú- 
nebre el Capellán de la fragata Resolución D. José 
López Andrade. A ambos actos concurrieron, á más 
de los cuerpos de la Armada, todas las autoridades 
y corporaciones, así civiles como militares, y el Co- 
mandante, Oficialidad y tripulación de la Resolu- 
ción. 

La Marina, por su parte, obsequió también á los 
recien llegados con un suntuoso banquete , que tuvo 
lugar en el cuartel de Guardias marinas ; y la Socie- 
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dad del Casino con un baile, que tuvo efecto en la 
noche del 4. 

La del Círculo-Ateneo una comida á las clases de 
marinería y tropa de la fragata en la Plaza de toros, 
que fué amenizada por las músicas de la guarnición. 

La de Amigos del País obsequió á su vez con otra 
comida á las clases subalternas, que se verificó en 
la fonda ó pastelería Italiana. 

Finalmente, el comercio de Cartagena ofreció y 
entregó al Sr. Valcárcel una magnífica corona- de 
oro, valuada en unos 22.000 reales, y la Diputación 
provincial el bastón y fagin , insignias de su empleo, 
cuyo valor se dice asciende á cerca de 30.0Ó0, 

Tales son los obsequios de que han sido objeto en 
Cartagena los valientes marinos de la fragata Reso- 
lución á su regreso del Pacífico. Si muchas han sido 
sus penalidades y sufrimientos de todo género, sír- 
vales de satisfacción la entusiasta y cariñosa acogida 
que han encontrado al volver al seno de la madre 
patria. 
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ALOCUCIÓN QUE EL EXCMO. SEÑOR CAPITÁN GENERAL 
DEL DEPARTAMENTO HA DIRIGIDO Á LA DOTACIÓN 
DE LA FRAGATA « RESOLUCIÓN » Á SU REGRESO DEL 
PACÍFICO. 

«Tripulación y guarnición de la fragata Resolu- 
ción: Nuestra augusta Soberana, amante entusiasta 
de todo lo que tiende á aumentar las glorias nacio- 
nales, y cuyo levantado y patriótico corazón es el 
primero en admirar y aplaudir los heroicos hechos 
de sus nobles y fieles subditos , me manda venir en- 
tre vosotros á felicitaros por vuestro arribo á las cos- 
tas de la madre patria, y daros las gracias, eñ su real 
nombre, por el esforzado denuedo con que habéis 
contribuido á mantener incólume la honra nacional, 
paseando victoriosa en las aguas del Pacífico la en- 
seña de Castilla. Me complazco en leeros las letras 
que con tal motivo nos ha dirigido la excelsa here- 
dera de cien reyes, que hoy digna y gloriosamente 
rige los destinos de la Monarquía espafiola. «Pró- 
xima á llegar la fragata Resolución^ cuyo Coman- 
dante, el Brigadier de la Armada D. Carlos Val- 
cárcel, ha contribuido eficazmente á poner el pabe- 
llón nacional y la honra de la Marina á la altura que 
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corresponde, secundado hábilmente por su segundo 
Comandante, Oficiales de guerra y Mayores, Guar- 
dias marinas, Oficiales de mar y Maestranza, guar- 
nición y tripulación , cuyo valor y sufiímiento les han 
granjeado un nombre tan honroso y digno del apre- 
cio y consideración del país , al que han servido, lle- 
nando sus deberes de un modo tan satisfactorio, se 
ha servido resolver la Reina (Q. D. G.), que tan 
luego como llegue á ese Departamento la referida 
Resolución , y antes de procederse al desembarcó de 
ninguno de sus individuos, pase V. E. á su bordo, 
y 'con las formalidades de ordenanza, les lea esta 
soberana disposición y arengue su dotación en los 
términos que estime más oportunos, dando á todos 
las gracias en nombre de S. M. y del país, por su 
constancia y por el celo que en tan larga y penosa 
campaña han acreditado, correspondiendo cumpli- 
damente á la confianza que la Reina y la nación ha- 
bian depositado en ellos, á fin de que, antes de re- 
gresar á sus hogares, lleven este nuevo testimonio 
de la gratitud de su país. De real orden, etc. » 

Marineros y soldados: La misión que nuestra ex- 
celsa y patriótica Soberana me ha encomendado, es 
la más grata que confiarme podia, pero es también 
la más difícil de cumplir cual la regia mente desea> 
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porque ¿qué podré deciros que al brillo de vuestros 
esforzados techos iguale?... Modelos de pericia, de 
valor, de abnegación y constancia, habéis sufrido pe- 
nalidades sin cuento y os sobrepusisteis á las más 
imperiosas necesidades; privados de indispensables 
recursos, arrostrasteis impávidos la furia de los ele- 
mentos y con invicto tesón levantasteis alto, muy 
alto, el pabellón inmaculado que la nación confió á 
vuestro denuedo, paseándolo triunfante de un ám- 
bito á otro de aquel extenso, lejano y enemigó mar. 
Nada arredraros pudo; todo lo desafiasteis; y al mé- 
rito y virtud militar de una acrisolada disciplina, 
unisteis la bizarría y arrojo propio de esforzados 
adíatlides. El recuerdo de esa memorable campaña 
marítima, vivirá mientras haya quien sepa apreciar 
la gloria... 

Dejémoslo que llevado en alas de la fama esparza 
y pregone por el mundo los hechos que habéis cum- 
plidamente terminado; á su cuidado queda difundir 
el brillante resplandor que circunda los nombres de 
Abtao y el Callao... Yo sólo me concreto á salu- 
daros hoy en nombre de nuestra amada Reina y 
Señora, de la corporación que se honra con vosotros 
y del país todo, que acude alborozado y entusiasta 
ansioso de felicitaros por vuestro feliz y milagroso 
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regreso á las playas españolas... Sed pues, bien ver 
nidos, hijos de la noble España, dignos émulos, de 
nuestros ínclitos abuelos; habéis cumplido como bue* 
nos y venís, cual ^s justo, á reposar de vuestras bé- 
licas y gloriosas fatigas y recoger los laureados fru- 
tos que lozanos é inmarcesibles brotará do quier 
vuestra planta pose... 

Señor Comandante, señor Segundo, señores Ofi- 
cíales y Guardias marinas, maquinistas, contramaes- 
tres y maestranza, soldados y marineros de la fra^ 
gata Resolución^ habéis todos merecido bien de la 
patria; ella se enorgullece de vosotros, gritando con 
frenético entusiasmo... ¡Sean bien venidos los bra- 
vos marinos de la Escuadra del Pacífico !..• ¡Virtu- 
des, honor y gloria, todo lo poseéis y con ello el me- 
recido aprecio de vuestros conciudadanos á cuyos 
dignos y leales sentimientos, de corazón me asocio; 
podéis, pues, con la satisfacción propia de haber lle- 
nado cumplidamente vuestro deber regresar á vues- 
tros hogares; la magnanimidad de nuestra .muy 
amada Reina, acude solícita á ofreceros descanso 
para que volváis al seno de vuestras familias . que^ 
como nosotros, os recjibirán con los brazos abiertos^ 
y al hollar por primera vez el suelo patrio después 
de tan dilatada y azarosa ausencia, clamar conmiga 
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con aquella entusiasta energía de que tan relevantes 
pruebas habéis dado: ¡¡Viva España!! ¡¡Viva la 
Reina ! ! ¡ ¡ Viva la Marina ! ! 



Diremos para terminar el relato de este viaje, que 
el dia 2 de Enero de 1867, entró en el Arsenal la 
fragata Resolución^ donde se preparó para subir al 
dique flotante. Al siguiente dia quedó desarmada, 
siendo la marinería y guarnición desembarcadas con 
sus licencias absolutas. • Los Jefes, Oficiales, Guardias 
marinas y demás clases que formaban parte de 
aquella dotación, obtuvieron también al dejar el bu- 
que dos meses de licencia , que el Gobierno tuvo á 
bien concederles, para que atendieran al restableci- 
miento de su quebrantada salud. 

Al concluir nuestro modestísimo trabajo, si qui- 
siéramos estampar los nombres de todos los que die- 
ron pruebas de perseverancia, decisión y acendrado 
esfuerzo, durante la fatigosa campaña de mar que 
han motivado estas páginas, nos veríamos obligados 
á presentar la relación nominal completa de la dota- 
ción de nuestra fragata; mas en gracia de la breve- 
dad, tendremos que limitarnos á consignar única- 
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mente los nombres de los que compusieron la plana 
mayor, omitiendo también de proposito el encareci- 
miento especial de los servicios prestados por estos 
mismos Jefes y Oficiales por miedo de herir su mo- 
destia, á cuyo halago ha bastado tan sólo el mérito 
común á todos los tripulantes de la Resolución^ de 
haber llevado á feliz término una expedición tan 
combatida por rudos obstáculos y amargada con tan- 
tos afanes. 



FIN. 



PLANA MAYOR DE «LA RESOLUCIÓN». 



COMANDANTE. 



Capitán de navio Sr. D, Carlos Valcárceí y Usscl de 

Guimbarda. 



Z.° COMANDANTE. 

Capitán de fragata D. José López y Seoane. 



OFICIALES. 

Teniente de navio D. Narciso Fernandez Pedriñan. 

ídem D. Pedro Ossa y Giraldo. 

ídem D. Cecilio de Lora y Castro. 

ídem D. Miguel Ramos y Airivas. 

AKérez de navio D. José Alvarez y Elias. 

ídem D. Cayetano González Font. 

ídem sin antigüedad. . . D. José Pagliery y Martin. 
Teniente de Infantería 

de Marina D. José Ors y Llorca. 

Primer médico D. José Millan y Buit. 
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Segundo médico - D. Manuel Choquet de Isla. 

Oñcial I.' de Adminis- 
tración D. José Fernandez y Olazarra. 

Capellán D. José Ijapez y Andrade. 



GUARDIAS MARINAS. 

De primera clase D. Miguel Aguirre y Corbeto. 

ídem D. Emilio Falces y Falces. 

ídem D. Manuel de la Rigada y Ramón. 

ídem D. José González Aurioles. 

De segunda clase D. Rafael Gutiérrez y Vela. 

ídem D. José Valverde y Ruiz. 

ídem D. Eduardo Peralta y del Campo. 

ídem D. Manuel Fernandez Fontecha. 

ídem D. Lorenzo Salas y Cabrer. 

ídem D. Isidro de la Rigada y Ramón. 

ídem D. Alejandro Fery y Torres. 

ídem D. Agapito Llórente y González. 

ídem D. Cristóbal Aguilar y Martell. 

ídem. D. Hipólito Rodríguez y Rodríguez. 
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